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PRÓLOGO 


Este libro contiene dos conferencias, que han nacido 
en ocasión de las celebraciones paracélsicas de este año, en 
que se recuerda el 400* aniversario de la muerte del maestro. 
Ea primera conferencia, “Paracelso como médico”, fue pro- 
nunciada en Basilea el 7 de septiembre de 1941 en la 
reunión anual de la Sociedad de Investigaciones, durante 
los festejos de la Sociedad Suiza para la Historia de la Me- 
dicina y de las Ciencias Naturales. La segunda, “Paracelso 
como fenómeno espiritual”, fue pronunciada el 5 de octubre 
de 1941 en Einsiedeln, en la celebración suiza de Paracelso. 
Mientras que la primera conferencia, con excepción de 
pequeñas modificaciones, se ha reproducido sin cambios, me 
he visto forzado en virtud del carácuer propio del tema, a 
ampliar la segunda más allá de su marco inicial, hasta for- 
War un ensayo. La forma y extensión de una conferencia 
ño eran propias para presentar a ese Paracelso desconocido y 
dificil de desentrañar, que está junto o detrás de la figura 
Ponocida, y que nos sale al encuentro en sus múltiples escri- 
Lós teológicos, cientifico-naturales, y médicos. Estas dos 
Minutas juntas constituyen esa personalidad llena de contra- 
Mieciones y sin embargo tan significativa. Me doy cuenta 
Mie el título de esta segunda conferencia es algo presuntuoso. 
Rúlera el lector considerarlo, en primer término, como una 
Méta contribución a la filosofía oculta de Paracelso. No 
Pretendo haber dicho nada definitivo ni concluyente sobre 
mivr dificil materia. Tengo conciencia muy clara de las 
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lagunas e insuficiencias. Mi propósito no va más allá de 
abrir un camino que conduzca a las raíces y al trasfondo 
anímico de su llamada “filosofia”. Paracelso es también, 
además de otras cosas, y tal vez más profundamente, un 
“filósofo” alquimista, cuya concepción religiosa del mundo 
está en oposición al pensamiento y la fe cristiana. Él fue 
inconciente de ésta oposición, que es para nosotros casi inex- 
tricable, En su filosofía yacen puntos de partida para pro- 
blemas religiosos, psicológicos y filosóficos, preñados de 
futuro, y que sólo en nuestra época empiezan a cobrar figura 
más clara. Por esta razón, he considerado casi un deber de 
justicia histórica, añadir algo más para la apreciación de las 
ideas que nos ha dejado en su tratado De Vit: Longa. 


Octubre de 1941. 
C. G. Jun. 


I 
PARACELSO COMO MÉDICO 


Quien de algún modo conozca los escritos de aquel gran 
médico cuyo recuerdo festejamos hoy sabe que es absoluta- 
'mente imposible presentar en el marco de una conferencia, 
aun aproximadamente, todo lo que ha hecho su nombre in- 
mortal. Fue una poderosa tempestad que separaba violen- 
tamente o reunía en un torbellino todo lo que de algún 
modo puede ser removido. Como una irrupción volcánica 
porturbú y destruyó, pero también dio vida y frutos. No se 
lo puede hacer justicia; sólo se puede menospreciarlo o so- 
brovalorizarlo, y por eso los propios esfuerzos para captar 
por lo menos suficientemente una parte de su ser, resulcan 
siempre insatisfactorios. Aun cuando uno se limite a descri- 
bic nada más que al “médico” Paracelso, se encuentra a este 
“inédico!" en planos tan distintos y en figuras tan diversas, 
¡un ese intento de presentación sigue siendo por desgracia 
vn (ragmento. Tampoco su prodigalidad de escritor ha con- 
trlbuido a aclarar esta confusión infinica, y menos que nada 
Bel hecho de que el problema de la autenticidad de algunos 
Ieriios sgnibicarivos permanece aún en la oscuridad. Ni 

hablar de las infinitas contradicciones y de la prolifera- 
de una terminología secreta que han hecho de él uno 
imár grandes “tenebrosos” de la época. Todo está 
den escala máxima, y se puede decir con razón que en él 
srd exorbitado, Secos eriales de palabreria desorde- 
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nada se alternan con oasis donde brota el espiritu con una 
intensidad sobrecogedora y con una riqueza tan grande que 
uno no se libra de la penosa sensación de que en alguna 
parte se ha pasado por alto lo principal. 

Por desgracia, no puedo alabarme de ser un especialista 
en Paracelso y de poseer en consecuencia un conocimiento 
pleno de su Opera omnis. Cuando se está en situación de 
tener que saber todavía otras Cosas, como Paracelso justa- 
mente, apenas es posible estudiar con conciencia los 2.600 
folios de la edición de Huser, de 1616, o de la completa de 
Sudboff, aún más detallada. Paracelso es un mar; o dicho 
con menos amabilidad: un caos. Y en tanto que es una per- 
somalidad humana históricamente limitada, se lo puede ca- 
racterizar como un crisol alquímico en el que hombres, 
dioses, y demonios de aquella época monstruosa de la pri- 
mera mitad del siglo xvI, han vertido cada uno de por sí 
su savia individual. Lo primero que aparece en la lectura 
de sus escritos es su temperamento sarcástico y pendenciero. 
Luchó con furia en toda la linea contra los médicos doc- 
trinarios lo mismo que contra sus autoridades, Galeno, Avi- 
cena, Rhazes, o quienquiera que fuese. La única excepción 
(aparte de Hipócrates) fueron las autoridades en alquimia, 
como Hermes, Arquelaos, Morieno y otros, que él cita con 
benevolencia y respeto. En general no combatió ni la astro- 


logía * ni la alquimia, mi ninguna de las supersticiones po- 
pulares. En última instancia sus obras constituyen una mina 
de conocimientos folklóricos. Aparte de los tratados teoló- 
gicos, hay sólo pocos tratados surgidos de la pluma de Pa- 
racelso, que no contengan alguna indicación de su fanática 
oposición a la medicina escolástica. Se tropieza siempre con 
exteriorizaciones emocionales que delatan su amargura y SU 


1 Por lo menos en principio. Pero rechazó expresamente ciertos] 
abusos supersticiosos de la astrología. 
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mortificación personal. Se ve claro que no 5e trata para 
nada de críticas objetivas, sino más bien del fruto de desen- 
larmente 


gaños personales, que justamente por eso son par 
amargos, porque no hay la menor comprensión de la propia 
culpa. No menciono estas circunstancias para explicar su 
psicología personal, sino para señalar una de las impresiones 
principales que tiene el lector de las obras de Paracelso. 
En cada página, por decirlo así, surge de una u otra manera 
lo humano, lo con frecuencia demasiado humano, de esta 
personalidad tan fuerte como sorprendente. Se le ha atri- 
buido el lema: "Alterins non sit, qui suns esse potest”, “No 
sea otro, quien puede ser si mismo”; y si para ello debió 
necesitar una voluntad de independencia sin miramientos, y 
hasta brutal, no nos faltan las pruebas tanto literarias como 
biográficas do que aquélla fue verdadera. A esta dureza y 
obstinación rebelde se contrapone, como debia ser, su fiel 
dependencia a la Iglesia por un lado, y por orro su debilidad 
y simpatía por los enfermos, en particular por los enfermos 
imenesterosos.. Por un lado Paracelso es tradicionalista, por 
otro revolucionario. Es conservadór con respecto a las ver- 
dades fundamentales de la Iglesia, de la astrología, y de la 
alquimia, pero escéptico y revolucionario frente a las opi- 
plones escolástica de la medicina, tanto en sus aspectos prác- 
Uiicos como teóricos. Debe su celebridad en primer término 
ta última circunstancia, pues me resulta personalmente 
cil, indicar qué descubrimientos médicos de naturaleza 
dlamental para aquella época, pueden atribuirse a Para- 
La inclusión del arte quirúrgico en el ámbito de la 
a, que hoy en día nos parece tan importante, no sig- 
para Paracelso algo asi como la elaboración de una 
ciencia, sino más bien la ruina conjunta del arte de 

ros que hacían sangrías y de los cirujanos militares, 
gon el de las parteras, brujas, magos, astrólogos y al- 
1 Me parece que debo pedir disculpas a'mis lecro- 
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Tes por estos pensamientos heréticos, de que Paracelso hoy 
sería sin duda el abogado de aquellas artes que están exclui- 
das de la medicina representada en las universidades, es de- 
cir, la osteopatía, la magnetopatia, la diagnosis por el iris, 
las diversas monomanias nutritivas, los ensalmos, etc. Repre- 
sentémonos por un momento el estado emocional de nuestros 
profesores de clínica en una cátedra universitaria en la cual 
tomase parte también el ordinario de diagnosis por el iris, 
de magnetopatía, y de Christian Science; de ese modo com-. 
prenderemos sin más el desagradable sentimiento de la fa- 
cultad de Basilea cuando Paracelso quemaba los libros clá- 
sicos de medicina, daba lecciones en alemán, y se exhibía 
por las calles con la indigna vestimenta de un trabajador en 
lugar del prestigioso talar de los médicos. El esplendor de 
la carrera, en Basilea, del “Asno de Einsiedeln” (asi fue 
llamado) pasó también volando. El séquito de lémures de 
espiritu paracélsico era demasiado para los médicos bur- 
gueses de aquel entonces. 

Poseemos el valioso testimonio de un médico contem- 
poráneo, el sabio Doctoris Medicas Conrad Gessner, de Zú- 
rich, vertido en una carta latina al médico de cámara real 
Crato von Crafftheim, fechada el 16 de agosto de 15612, 
La carta, que en efecto está escrita 20 años después de la 
muerte de Teofrasto Paracelso, respira todavía la atmás! 
fera producida por la acción de éste. En esta Carta, ante 
una pregunta de Crato, Gessner contesta que no Posee nin- 
gún catálogo de los escritas de Paracelso y tampoco se 
preocupa por tenerlos, porque considera que Teofrasto ca- 
rece de todo valor para ser mencionado entre los autores 
respetables, o aun parz ser citado entre los simples cris- 
tianos, o siquiera entre los ciudadanos probos (pios salyem 


2 Epistolarum Conradi Grssucri, Pbilosopbici Medici Tigurini, Li- 
bri II Tiguri, 0577, E 
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civiliter), como pueden serlo también los paganos. Él y sus 
discípulos son herejes arrianos. Él ha sido un mago y ha 
tenido trate con demonios. Gessner continúa: “El Caro- 
lostadius de Basilea llamado Bodenstein * ha enviado aquí 
para su publicación hace pocos meses un tratado de Teo- 
frasto De anatome corporis bumani. Él (Teofrasto) se burla 
allí de los médicos que investigan las partes individuales 
del cuerpo y describen con cuidado su situación, forma, 
número y naturaleza, pero descuidam el hecho capital, es 
decir, a qué estrellas y a qué regiones celestes pertenece 
cada parte”. 

Gessner concluye su informe con la frase lapidaria: "Sed 
Tiybograpbi_nostri imprimere nolwerunf”, “Pero nuestros 
tipógrafos rehusaron imprimirlo.” De aquí podemos dedu- 
cir que Paracelso no se contaba entre los “"boni scriptores”. 
Se lo tenia bajo la sospecha cierta de hechicería de diversas 
clases y, lo que es peor aún, de herejía arriana *. En aquella 
época ambas inculpaciones eran crimenes que merecian la 
muerte. Ante tales recriminaciones se comprende de algún 
modo la llamada afición por los viajes, y respectivamente, 
lo. inquietud de Paracelso, que no le permitió descanso a lo 
Largo de su vida y lo llevó de ciudad en ciudad por media 
Europa. Tenía buenas razones para preocuparse por su 
pellejo. Lo que Gessner reprocha a la obra Anatome cor- 
p hunani tiene su razón, en cuanto efectivamente Pa- 
facelso se burla alli de las secciones que se practicaban 
entonces, porque los médicos no veían nada en los órganos 
teccionados. Lo que le importaba a él en primer término 
tera el orden cósmico, que encontró en la tradición astrológica. 
da doctrina del "Astram fu corpore” es su idea capital y más 


Mo Adam von Bodenstein, editor de la Vífs Lorgs, y discípulo de 


Parsuabio cu Dania. 


Y 4L mimo Paracelso menciona el reproche de “Haeresiarcha”. Ver 
Did Páraginnnia, Prólogo, ed. Strurz, p. 13 
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querida, y la encontramos en todas partes bajo distintas trans- 
formaciones. Fiel a la concepción del hombre como micro- 
cosmo, puso el firmamento en el cuerpo del hombre y lo 
designó como Astrim o Sydus. Fue para él un cielo endo- 
somárico cuyo curso estelar no coincide con el cielo astro- 
nómico sino con la constelación individual que comienza 
con el “Ascendente” u horóscopo. 

El ejemplo de Gessner nos muestra cómo juzgó a Pata- 
celso alguien que no era sólo su contemporáneo sino tam- 
bién un colega con autoridad. Ahora trataremos de obtener 
una imagen de Paracelso como médico, a partir de sus pro= 
pios escritos. A este fin le cederé la palabra al Maestro tanto 
como sea posible; pero como esta palabra está a veces en 
“un alemén un poco antiguo, pero vigoroso”, y además uti- 
liza una serie de palabras técnicas raras, deberé intervenir 
en algunas partes para comentarlas 

El equiparse con un saber específico es propio de la fun- 
ción del médico. Paracelso es de esta opinión 5. Según parece, 
estudió en Ferrara, y alli obtuvo el grado de doctor en me- 
dicina. Allí se pectrechó también con los conocimientos de 
la medicina clásica de entonces, la de Hipócrates, Galeno y 
Avicena, después de haber recibido ya de su padre una cierta 
formación. Oigamos ahora lo que dice sobre el médico in- 
genioso. En el libro Paragranmm leemos %: 

“¿Qué es pues el ingenio de un médico? Que sepa qué es 
provechoso a las cosas no sensibles (no perceptibles), y qué 
es contrasio, qué es agradable y desagradable a los belmis 
amariis, qué a los peces, qué a los brutos, qué es salud y 
enfermedad; qué son cosas artificiales que correspondan a 


5 Pero con una sorprendente limicación. Paracelso dice que un 
médico “imaginario” necesita cien wecos más de aplicación que un 
natuzal, porque éste recibe todo manifiestmente de Ja "loz macural” 

6 Theoparastus Paracelsus: Das Bueh Paragrowim, cd. e introduc- 
ción por Dr. phil. Franz Stronz5 Leiprig 1903, p. 105 
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cosas naturales. ¿Qué más? Los conjuros para las heridas y 
su poder, de dónde y por qué obran así, y qué sons qué es 
la Melusina, y la Syrena, la Permntatio, la Transplantatio, 
y la Transurntatio, y cómo son captables con pleno entendi 


miento; qué se refiere a la naturaleza, y qué a los modos, y 
qué a la vida, qué es lo visible y lo invisible, y qué hace que 
lo dulce y lo amargo gusten asis qué es la muerte, para qué 
sirve el pescador, y el repujador, y el curtidor, y el tinto- 
rero y qué corresponde al orfebre y qué al tallador de ma- 
dera, qué pertenece a la cocina, qué al sótano, qué al jardín, 
qué pertenece al tiempo, qué sabe un cazador, y un minero, 
qué incumbe a un cura de aldea, y a un célibe, qué es nece- 
sario en los tiempos de guerra, qué hace la paz, qué da mo- 
tivo a lo eclesiástico y a lo mundano, qué hace al estado de 
imbos, qué es el estado de ambos, cuál es el origen de ellos, 
qué es Dios, qué Satán, qué el veneno, qué se convierte <n 
veneno, qué es en sí la mujer, qué el hombre, qué diferencia 
hay entre las mujeres y las doncellas, entre lo amarillo y Jo 
hlaoco, entre lo blanco y la negro, entre lo rojo y lo gris, 
por qué hay color en todas las cosas, uno aquí y otro allá, 
quer qué lo corto y lo largo, por qué lo exacto y lo erróneo, 
Y quer qué esta adaptación se encuentra en todas las cosas”. 

hata cita nos leva de un golpe, por asi decir, a la típica 
Cemmplids paracélsica. Lo vemos como maestro ambulante por 
Uhr paminos, con toda clase de gente vagabunda. Se hospedó 
En rasa dle Dorfschmied, autoridad médica que sabía todo lo 
ente a conjuros y fórmulas mágicas para las heridas. 
de hoca de cazadores y pescadores un sabroso “latín”, 
sias maravillosas de animales terrestres y acuáticos, 


ur ejemplo la del ganso español que en su putrefac- 
he Arana forma en tortuga, o la de la fecundidad del viento 
E Perrugal que produce ratones en un manojo de pajas 
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clavado en una estaca 7. El barquero le ha contado acerca 
de Loring, quien motiva los misteriosos “susurros y ruidos 
de las aguas” $, Los animales se enferman y se curan como 
los hombres, y hasta se oye hablar a las gentes de las mon- 
tañas de enfermedades de los metales, de la lepra del cobre 
y cosas semejantes *. Todas estas cosas debe saberlas el mé- 
dico. Debe conocer las maravillas de la naturaleza y las 
raras coincidencias del microcosmo humano con el magno 
universo, y en verdad no sólo con el universo visible sino 
también con el “arcano” invisible, cósmico, secreto. Inme- 
diatamente nos sale al encuentro uno de esos arcanos, la 
Melusina, que el médico también debe conocer. 

La Melusina es un ser mágico, que pertenece por una 
parte, como ya lo indica su nombre, al folklore, pero por 
otra pertenece a la secreta doctrina alquímica de Paracelso, 
como lo testimonia su mención junto con la Permeutatio y 
Trensplantatio. De acuerdo a su concepción la Melusina ha- 
bita en la sangre, y como la sangre es el antiquísimo sitio 
del alma se puede suponer que su concepción es un Art anima 
vegefativa, En el fondo no es más que una variante del 
spiritus mercuriales que en los siglos xrw y xv fue presentado 
también como monstruo femenino. Por desgracia, debo re- 
nunciar a aproximarme aquí a esta figura tan significativa 
para la doctrina paracélsica de los arcanos. Nos llevaria de- 
masiado lejos en los misterios de la especulación alquimica. 
Pero si se quiere presentar a un Paracelso real no se puede 
seguir de largo sin mencionar por lo menos el trasfondo de 
esta figura medieval ', 


7 Lib. Azotb. Ed. Huser, p. 534-535, Afirma haber visto la tranga 
formación del ganso. 


$ De Ceduch, ed. Huser, de IL 


9 Poragrenums, ed. Serunz. La "leprositas aeris” es por lo demás ua4] 


conocida imagen alquimica. 
“Sólo la herrumbre da valor a la moneda.” Gorthe, FeusA, IL 
10 Ver la segunda parte de este libro. 
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Volvamos 4 nuestro tema particular, la ciencia del médico, 
tal como la ve Paracelso. En su libro Paragramum dige: el 
médico “ve y conoce toda enfermedad del hombre por afut- 
ra” % y en otro pasaje: “El médico debe formarse a partir 
de las cosas exteriores, no a partir del hombre” **, “Por eso 
el médico se forma por los ojos y a través de lo que está 
delante ye lo que hay detrás, es decir: por lo exterior ve lo 
interior. Sólo las cosas exteriores dan el conocimiento de 
lo interior, ninguna cosa interior puede ser conocida de otro 
modo" *. Por eso puede decirse que el médico relaciona 
su conocimiento de las enfermedades menos con el hombre en- 
fermo que con otros fenómenos naturales aparentemente no 
conexos, ante todo con la alquimia. “Si no sabe esto —dice 
Paracelso— no conoce el arcano. Y si no sabe lo que forma 
el cobre y lo que produce el vitriolo, tampoco sabe lo que 
es la lepra; si no sabe lo que hace el óxido sobre el hierro, 
tampoco sabe lo que son las ulceraciones; si no sabe lo que 
son los temblores de tierra, tampoco sabe lo que son los esca- 
lúfrios. Lo exterior nos enseña y nos muestra qué es lo que 
enferma al hombre (la causa de las enfermedades), el hom- 
live nos muestra su misma enfermedad” *, 

No ve que el médico conoce, por ejemplo, por las enfer- 
daces de los metales lo que es la enfermedad del hombre. 
Bl médico debe ser sobre todo un alquimista. “Debe aplicar 

Milentia Alchimiac, no los mejunjes de los monpelienses.” 

har son inmundicias tales que el puerco comería con 
gusto desperdicios” 5. Debe conocer lo saludable y lo 
miso de los elementos Y%, Las “species lignotam, lapi- 


Peregranmo, ed. Strunz, p. 33. 

br» 

Dres. 

Peragranmen, ed. Strunz, p. 33 
errar, Modis., cap. V, ted. Huser. 
Ke a MM 
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dunz, berbarum” están todas ellas también en el hombre, 
por éso debe conocerlas el médico. El oro, por ejemplo, es 
en el hombre un “reconfortante natural” 17, Hay un “arte 
exterior de la alquimia” pero también una "Alchinria mécro- 
cosmi”, como lo muestra el proceso digestivo. El estómago es, 
según Paracelso, el alquimista del vientre. En primer tér- 
mino el médico debe conocer la alquimia para producir los 
medicamentos, en particular los llamados Arcana, tales 
como el Aurum pfofabile, la Ténctura Rebis, la Tinctura 
procedens, el Elixir Tincturar, y todos los otros 15, Aquí, 
como 2 menudo, se burla Paracelso de si mismo, y dice 
de los médicos académicos: “no sé cómo cada uno de vosotros 
sentis una jerga, y os habéis hecho extraños diccionarios y 
+ocadularios, de los cuales no es posible apartarse impune- 
mente, y envidis con tan extraña jerga a la botica, aunque 
sería mejor buscar por el jardín” 1%. Los Arcana deserpe- 
ñan importante papel en la terapia de Paracelso (¡en par- 
sicular en el tratamiento de las enfermedades anímicas!). 
Surgen de los procedimientos de Le alquimis. “En los arcanos 
—dice él— se convierte la piedra olorosa en jacinto, la pie- 
dra hepática en alabastro, el siles en almandina, la arcilla en 
silicao noble, la arena de Perlin, el maná y la uña olorosa 
en bálsamos. Aquí se encuentra la descripción de las cosas, 
y en estas cosas debe fundarse el médico” 9. Por último ex- 
clama: “¿No es que Plinio no ha demostrado jamás ninguna 
prueba? ¿Qué ha escrito él entonces? Lo que habia oído de 
los alquimistas. De modo que si tú no conoces mi sabes 
quiénes son, eres un médico chapucero” Y, Asi, pues, el 
médico necesita de los conocimientos de la alquimia, pará 


17 Le, cap. 1V. 

15 De Morbis Amenf., cap. Wi, ed. Huser. 
19 Paragranunn, ed. Strunz, p. 32. 

20 La, posó. 


21 Loc, p. $0 y tambien p. $3 
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diagnosticar for analogiam a partir de las enfermedades de 
los minerales las enfermedades de los hombres, Por último, él 
mismo es el subjectim, ¿. e. el objero del proceso alquimico 
de transformación. Por el mismo él se hace “maduro” di 

Esta observación dificilmente comprensible, se relaciona 
con la doctrina secrota. La alquimia no es sólo una especula- 
ción química en nuestro sentido actual, sino que es —y esto 
aun en mayor medida— un procedimiento filosótico de trans- 
formación, es decir, un modo especial de Yoga, en cuanto 
la Yoga apunta a una transformación anímica. Por esta 
razón, los alquimistas han establecido un paralelo entre La 
Trausmutatio y el simbolismo de la ceansfiguración de h 
iglesia cristiana 3, 

Pero el médico tiene que ser además de alquimista astró- 
logo**. Pues su segunda fuente de conocimiento es el Fis- 
mamento o Cielo. En el Labyrintbus Medicormn, Paracelso 
dice que las estrellas del cielo deben ser reunidas en la bá- 
la y el médico debe "tomar de alí las máximas del fir- 
mento” 25. Sin este arte de la interpretación astrológica 
de las constelaciones, el médico es un “Pseudomedicns”. El 


liemamento no es únicamente el cielo cósmico estelar, es 
mm corpus que por su lado es una parte o contenido del cuerpo 
humano visible. “Donde yace el cuerpo —dice— se juntan 
kambién lis águilas. AJK donde está la medicina se reúnen 
Iiámbién los médicos” *. El corpus del firmamento es una 

fespondcacia corporal del ciclo astrológico %. Y como 


lar ro 
ar la segunda parto. 
Masacilio mu estableció minguna verdadera diferencia entre la 
da y la extrologia 
hab Mol, ed. Huser, cap TE 
Y tap. 1 
el hambre un corpus corresponde a la estrella superior, Lin. 
Munro >. Tal como en «l cielo, cambién en el cuerpo 


22 C. 6. JUNG 


las constelaciones ascrológicas posibilitan el diagnóstico, dan 
al mismo tiempo la indicación para la terapia. En este sen- 
sido, hay en el firmamento una medicina. Los médicos "se 
reúnen” alrededor del corpus del firmamento como las águi- 
las alrededor de la carroña, porque, como dice Paracelso con 
una metáfora no precisamente delicada, en el firmamento 
yace la "carroña de la luz natural”. Con otras palabras, el 
Corpus syderenm es la “fuente de la iluminación a través del 
hemea naturee, de la luz natural”, que desempeña el más 
importante papel imaginable, no sólo en sus escritos, sino 
en coda su concepción. En mi modesta opinión, la formula- 
ción intuitiva de esta intelección es un hecho de máxima 
significación para la historia del espiritu, en razón del cual 
nadie podrá oponerse a la fama inmortal de Paracelso. Esta 
intelección tuvo influencia sobre sus contemporáneos y más 
aun sabre la generación siguiente de los llamados pensadores 
místicos. Pero su significación latente, para la filosofía en 
general y en especial para la gnoseología, no ha alcanzado 
su más alta posibilidad «de desarrollo. El futuro dirá su 
palabra. 

El médico debe conocer el ciela interior. “En tanto conoce 
el cielo sólo exteriormente, sigue siendo astrónomo o astró- 
logo; pero si lo ordena en el hombre, conoce dos cielos. En- 
tonces los dos dan saber al médico acerca de la parte que se 
encuentra en la esfera superior, Entonces esto debe encon- 
tratse ea el médico sin la enfermedad, para que el conozca el 
Cendam Draconis en el hombre, conozca el Ariete y los 
Ejes Polares, su Linga meridional, su Oriente, y su Occiden- 
te.” “Por lo exterior se conoce lo interior.” “Hay pues en 
el hombre un firmamento como en el cielo, pero no es un 
pedazo, sino que son dds. Pues la mano que ha separado la 


las estrellas se mueven libremente, sin mezclarse, tienen una acción 
invisible, como los arcawe.” Peragronum, po 5 
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luz de las tinieblas, y la mano que ha hecho el cielo y hi 
tierra, ha hecho también esco abajo en el microcosmo, to- 
mándolo de arriba, y ha encerrado en la piel del hombre todo 
lo que comprende el cielo. Por eso el cielo exterior es una 
indicación del cielo interior. ¿Quién pretenderá ser médico 
si no conoce el cielo exterior? Pues en el mismo cielo estamos, 
y está ante nuestros ojos; y el cielo que está en nosotros no 
está ante nuestros ojos sino detrás de nuestros ojos, por eso 
no podemos verlo. Pues ¿quién ve a través de la piel?: na- 
die**S. Tavoluntariamente se piensa en la famosa sentencia 
de Kant: “el cielo estrellado sobre mi” y la “ley moral en 
mí”, cuyo “imperativo categórico” sustituyó, con validez 
psicológica irrecusable, el destino de los estoicos, la compul- 
sión de los astros. Es indudable que aquí ha tenido influencia 
la intuición de Paracelso, por la idea hermética de “cielo de 
acriba, cielo de abajo” %*. En su concepción de cielo interior 
ha contemplado una imagen primitiva, que por su naturaleza 
eterna, ba sido dada no sólo a él, sino a muchos y en muy 
distintas épocas y lugares. “En cada hombre le hay 
un cielo especial, completo e inquebrantado” De eN Un niño 
que recién ha sido concebido, tiene ya su cielo.” “Tal como 
es el cielo grande, de ese modo imprime en el recién nacido 
el cielo” 81, El hombre tiene “en el cielo, su padre, y tam- 
bién en el aire, y es un niño que ha sido formado y nacido 
del aire y del firmamento”. Hay una “Linea láctea” e E 
ielo y en nosotros. “La galaxia va a través del vientre.” % 


28 Lib. Paragronama, ed. Steunx, p. $2 55 a Eb 
2% Paracelso conoció el cexto de la Tobwla Smaragdies que fue La 


autoridad clásica de la alquimia medieval. El texto dice: Quod et 
Huferins, est sicul quod est superins. Quod est smperíns, est sicwt quod 
est inferins. Ad perpebrauda miracula ref mins.” 

30 Puragramame, po 56. 


ATA b a , 
2 Lc p. 8 Compsrar la gráfica descripción en Frogmr. 
sed. Huser, p. 132). De ente ostraliz "El cielo «s un 
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De igual modo, los poli y el zodiacua están en el cuerpo 
humano. “Es necesario —dice— que el médico conozca y 
comprenda los Ascendentes, las Conjunciones, las Exaltacio- 
nes de los planetas, etc., y todas las Constelaciones; y asi 
conoce afuera en el Padre, y busca ahora ye siempre cómo El 
Neva dentro al hombre, mientras que el número de los hom- 
bres es tan grande, y son tantos. Alli encuentra el cielo 
en cada uno, con su concordancia, allí la salud, la enfer- 
medad, el principio, el fin, la muerte. Pues el cielo es el 
hombre y el hombre es el cielo, y todos los hombres un 
cielo y el cielo sólo un hombre.” % El llamado “Padre en 
el cielo” es el mismo ciclo estrellado. El cielo es el hemo 
maximas y el Corpus syderean, y, si puede decirse así, el 
representante del homo smaxíntes en el individuo. “Pues el 
hombre no ha nacido por el hombre. No ha habido en el 
primer hombre ningún pre-hombre, sino la criatura, y de 
lo creado es el Limbus, y el Limbus llegó a ser hombre, y 
el hombre sigue siendo Limbns. Así, él es el que permanece, 
y de ese modo él —mientras está encerrado en la piel (y na- 
die ve hacia adentro, y los efectos no son visibles en él) — 
debe ser esaminado a partir del Padre y no a partir de sí 
mismo. Entonces el cielo exterior y su cielo, son un cielo, 
pero con dos partes. Tal como un Padre y un Hijo son 
dos, es una anatomía, quien conoce la una, conoce también 
la ctra” 54, 


Gspirita y un vapor en el que vivimos, lo mismo que un pájaro 
en el tiempo. No sólo las estrellas, la luna, etc, forman el cielo, sino 
que hay estrellas en nosotros, las muirmas hacen que nosotros no lar 
veamos y estén eo nosotros... duplex csi firmamentron, corli et 
cospori et cilla babemé comcordatisms cf dnsicom eb mon corpus el 
Femamentum .-. la fuerza del hombre viene del firmamento supe- 
rior, y todas sus fuerzas están en él. Tal como el mismo sea fuerte 
o débil; de modo que el. firmamento está también en el cuerpo o 

36 Paragrawnos, p. 36. 

34 Paragramin. ed. Seranz, p. $. 
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El Padre celeste, es decir el hombre grande, también se 
enferma, y por ello se puede establecer la diagnosis y la 
prognosis de los hombres. Pero, como dice Paracelso, el 
cielo es su propio médico, como “el perro lo es de sus heri- 
das”, lo que no es el caso del hombre. Por eso, dice él, el 
hombre debe agradecer al Padre en salud y enfermedad. 
Y viendo que a este miembro lo ha hecho Marte, que a éste 
lo ha hecho Venus, a éste Luna, etc. *, Lo que evidente- 
mente quiere decir que el médico debe considerar la enfer- 
medad a partir de la condición del Padre, es decix del Cielo. 
El astro es auténticamente etiológico. “Entonces —dice— 
toda infección comienza en el astro, y del astro desciende 
hacia el hombre. Es decir, según sea en el cielo, asi comienza 
en el hombre. No es que el cielo se imponga al hombre; por 
esto no debemos hacer humo ni [cosa con] gusto, sino 
seguir la acción del astro en el hombre, acción ordenada por 
la mano de Dios, y que el cielo comienza a manifestar y da 
a luz, por eso debe llegar al hombre. Así como el sol brilla 
2 través de un cristal, la luna da luz sobre la tierra. Pero 
no está contra el hombre corromper su cuerpo con las enfer- 
medades. Pues así como el sol no llega al lugar mismo, 
tampoco Megan los astros al hombre, y sus rayos no dan 
nada al hombre. Pues lo deben hacer los Corpora, y no el 
rayo sino los Corpors Microcosmi Astralia, son los que dan 
el modo del Padre”*", Los Corpora Astralia som equiva- 
lentes con el ya citado corpus sydereum sive astrale. En 
otro pasaje dice: "Las enfermedades vienen del Padre” *% y 
no del hombre, asi como la polilla no proviene de la madera. 

Del mismo modo que el astro tiene importancia para la 
diagnosis y l prognosis, también Ll tiene para la terapia. 
“Pues de hqui nace la causa de que el cielo te sea desfavo- 

35 Le, p € 


le pos 
37 Le, pd 
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rable, y no quiera guiar tus remedios, de modo que tú no 
puedes realizar nada. El cielo lo debe guiar. Por eso el arte 
reside aquí en un lugar, que tú no debes decir, Melisa es 
L hierba-madre, Maiorana es para lo principal: así hablan 
los que no entienden. *Tal reside en Venus y en Luna. Si tú 
quieres tenerlas, tal como lo dices, debe haber un cielo favo- 
rable, de otro modo no acontece ningún efecto. Ahi hace 
el error que ha tomado cuerpo en la medicina: hay sólo una 
cosa, si ayuda, ayuda. Tales artes prácticas las puede ejercer 
cualquier campesino, pero no las necesita un Avicena O 
e aleno” 25. Si el médico pone en su justa relación el 
corps astrale con el cielo, i. e. al Saturno fisiológico, es 
Sncir, el bazo, o a Júpiter, el hígado, ensonces el médico 
está, como dice Paracelso, “sobre el camino cierto”. “Y que 
según esto, sepa someter reciprocamente al Marte Astral y 
al Marte crecido (el corpus astrale), y conjugarlos y com- 
pararlos. Pues aquí está el secreto que todavia ningún mé- 
dico ha descubierto de primera intención en mis escritos. 
De modo que hay que entender que el remedio está prepa- 
rado en el astro, y que se convierte en astro. Pues el astro 
de arriba manda enfermedad y muerte, pero también sana. 
Si alguna vez ocurre algo, no podrá ocurrir sin los astros. 
Debe ocurrir con el astro, en el camino; ya que la prepará- 
ción debe ser Mevada hasta el punto en que, de un mismo 
modo, el remedio sea producido y preparado por el cielo” E 
El médico debe “conocer la clase del remedio según el astro, 
ya que hay astros arriba y abajo. Y de ese modo el remedio 
20 es nada sin el cielo, debe ser conducido a través del cielo”. 
Esto significa que la influencia astral sige también el pro- 
zedimiento alquímico, y respectivamente la producción de 
los medios arcanos, Dice Paracelso: “El curso del cielo en- 


33 Lc, p 7d 
30 Paragremmms, p. 72 
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seña el curso y el régimen del fuego en el Athanar *. Pues 
la virtud, que yace en el Safiro, la da el cielo a través de So- 
luciones, Coagulaciones, y Fijaciones” *, Respecto a la 
aplicación práctica de los medicamentos, dice: “El remedio 
está en la voluntad del astro, y es conducido y dirigido desde 
el astro. Esto pertenece al cerebro, entonces será conducido 
hacia el cerebro por la Luna; lo que pertenece al bazo €s 
llevado al bazo por Saturno; lo que pertenece al corazón es 
llevado al corazón por el Sol; y asi por Venus, los riñones; 
por Júpiter, el hígado; por Marte, la bilis. Y no sólo con 
aquéllos sino también con todos los otros, para anunciar lo 
indecible” *. 

Los nombres de las enfermedades deben ser puestos en fe- 
lación con la astrología tal como la “Anatomía”, por la cual 
Paracelso, como ya se ha explicado, no entiende Otra cosa 
que la estructura astrofisiológica del hombre, pero, por su- 
puesto no lo que entendía a este respecto Vesalio. Según él, 
la anatomía debe ser concebida como una “concordancia con 
la machina mundi”. No basta cortar y abrir los cuerpos, 
“como un campesino que pincha un salterio” %. La anato- 
mía significa para él algo así como un análisis. A este res- 
pecto dice: “La magia es la Anatomía Medicinae. La magia 
divide los cuerpos de los remedios” *!. Pero la anatomía sig- 
nifica para él algo así como el recuerdo del saber originario 
e ingénito del hombre, que se le revela por medio del lemen 
natura, En Labyrinthus Medicorum dice: “De cuantas pe- 
nas y trabajos ha hecho uso el Mille Artifex Y, que ha sacado 


40 Hormo alquímico. 

AL Paregronuma, p. 77. 

42 Loc, p. 73. Se trata aquí en efecto de antiguas representa 
ciones alquimicas, 

43 Labyriib. Med., ed. Huser, cap. TV- 

3% Loc, cap. VI 

45 El diablo. 
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esta anatomia del hombre a partir de su conciencia, y asi ha 
clvidado el arce noble y lo ha Hlevado a la fantasmagoria 
y otros absurdos, en los que no hay niagún arte, y asi gastan 
inútilmente el tiempo sobre la tierra. Pues quien nada sabe, 
nada ama” + .. “Pero quien entiende, ama, observa, y ve” *. 

Con respecte a los mombres de las enfermedades, cree que 
deben ser escogidos según el Zodiaco y los planetas, y deben 
ser por ej.: Morbus leonís, sagittarii, martis, exc. Pero ha 
mantenido este principio sólo relativamente. Con frecuencia 
olvida cómo ha denominado una cosa e inventa un muevo 
nombre para ella, lo que, dicho sea de paso, dificulta la 
comprensión de sus escritos. 

Así vemos pues que en Paracelso, etiología, diagnosis, 
prognosis, terapia, terminología patológica, farmacognosis, 
y preparación de los remedios, están en relación inmediata 
con los datos astrológicos y asimismo —last but not leasi— 
son las oportunidades de la praxis. Paracelso dice a sus co- 
legas: “Debéis orientaros de este modo en la ciencia, vosotros 
médicos, de modo que conozcáis el origen de la felicidad y 
la desgracia, si no Conocéis sto, estáis lejos de la medici- 
na? *T, Esto prede querer indicar también que, por las di- 
recciones desdichadas que se descubren a partir del horóscopo 
del enfermo, el médico tiene la posibilidad de hacerse más 
sutil con el tiempo, lo que en vista de la rudeza de aquellos 
tiempos, tal como lo podemos comprobar por la historia de 
la vida del gran Cardano, era muy indicado. 

Pero el médico debe ser además de alquimista y astrólogo, 
también filósofo. ¿Qué entiende Paracelso por “"filosofía”? 
Para decirlo por anticipado, filosofía no tiene mada que 
ia. En él se trata 


ver con nuestro concepto de esta mate 
—si así podemos decirlo— de una práctica oculta. No olvi- 


46 Lab. Med, ed. Huser, Cap- xr 
AT Paragraniom, ed. Strunz, p. $7. 


PARACÉLSICA 29 


demos que Paracelso es un alquimista y practica la vieja 
losofía de la naturaleza, que, en oposición a las opiniones 
modernas, tiene muy poco que ver con el pensamiento, y 
mucho con la vivencia. En la tradición alquímica las ex- 
presiones philosopbia, sapientia, y scientia son esencialmente 
idénticas. Si bien por un lado han sido tratadas como ideas 
abstractas, por otro han sido extrañamente representadas 
como materiales, o por lo menos como contenidas en la ma- 
teria $5, y denominadas según ésta. Aparecen como Mercu- 
rias, Saturnas, aurum non vilgi, sal sapientiae, aqua perma- 
mens, et. Es decir, estas materias son ercana, y la Philoso- 
pbia es también como ellas un arcamins. En la práctica, 
surge de aquí que la filosofía está oculta en cierto modo 
en la materia y por eso se puede descubrir de nuevo en 
ella 19, Se trata, como es evidente, de proyecciones psicoló- 
gicas, ¡.e. de un estado espiritual primitivo, todavía pre- 
sente en la época de Paracelso, y cuyo síntoma capital es la 
identidad inconciente de sujeto y objeto. 

Me parece necesario adelantar estas observaciones porque 
sirven para facilitar la comprensión del concepto de filoso- 


48 De aquí resulta el excraño, pero característico uso del lenguaje 
de los alquimistas; por ej: "lud corpus est Locus seientisc, congregans 
ilem” erc., Mylius: Póslosopbia Reformata, 1622, p. 123 

39 El Liber Quarforsm (siglo X) habla directamente de la 
tracción de los pensamientos”. El texto dice: “Sedemtes smper fla 
mina Enfrates, sunt Caldací, stellarime perifi, et judiciorum eoraan, el 
sumi priores, qui adiuvencruat extrabore cogitatiomene”” Estos habi 
tantes de las orillas del Éufrates son los Harcanitas, 2 cuya actividad 
debernos agradecer la transmisión de una serie de eratados cientílico- 
naturales, de origen alejandrino. Como en Paracelso, encontramos 
allí relacionadas las transformaciones alquímicas com las influencias de 
los astros. En el mismo pasaje dice: "Qui sedent super flumina, 
Eufrates, converterunt corpora grosse im sheciem simplicemo, cum adin- 
torio motas corporim superiormms” (Thesfr. Chem. 1622, vol. Y, 
p. 144, CL el "exfrabere cogitatiouem” con el "altrabere scientsm algue 
prudentiaus” de Paracelso. Ver más abajo.) 
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fia en Paracelso. Paracelso pregunta: "¿Es acaso la natu- 
raleza otra cosa que la filosofia?” *. Está en el hombre y 
fuera de él. Es como un espejo, y éste consiste en los cuatro 
Elementos, pues en los elementos se refleja el Microcosmo *. 
Se lo puede reconocer por su “Madre” %, / e. por la “Mate- 
ria” de los elementos. 

Hay en verdad “dos filosofías” (!), a saber, la de la es- 
fera inferior y la de la esfera superior. La inferior concierne 
a Minerva, la superior a Astra%?, La última es en rigor as- 
tronomia; por donde se ve qué cerca está en Paracelso el 
concepto de filosofía del de ciencia. Esto se aclara más aun 
cuando nos dice que a la filosofía concierne la tierra y el 
agua, y a la astronomía, por el contrario, el aire y el 
fuego %. 

La filosofía es el conocimiento de la esfera inferior. Ella 
es, como la ciencia, ingénita a todas las criaturas; así el 
peral produce la pera sólo por su ciencia, Esta es una “in- 
fluencia” oculta en la naturaleza, También está oculta en 
el hombre y se necesita la magia para hacer patente este 
arcanume. “Todo lo demás es —como dice él— fantasía 
hueca y locura, en la cual crecen los fantaseadores.” Este 
don de la ciencia “debe ser llevado por la alquimia a su más 
alvo grado” 5, Esto significa que la Scienfia llega a ser 
como una maceria destilada sublimada, y sutilizada. Si la 
“ciencia de la naturaleza” no está presente en el médico, 
dice Paracelso, ““parloteas sin sentido y no conoces más que 
la cháchara de tu hocico” %, 


30 Paregranum, ed. 'Strunz, p. 26. 
4 Lepz 

52 Loc, p 285 ódy pa 19 

3 Leop 0 Ap 
AAA 

55 Lab, Med., ed. Huser, cap. VL 
58 Lc, cap. VL 
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No hay que asombrarse, pues, de que la filosofía sea tam- 
bién una práctica. Dice en sus Fragmenta Medica: “En la 
filosofía está el conocimiento de todo el globo, y el mismo a 
través de la práctica. Pues la filosofía no es más que practica 
globuli o sphaeree ... La filosofía enseña la naturaleza y 
fuerzas de las cosas terrenas y acuáticas... por eso os digo 
de la filosofía, que del mismo modo que hay un filósofo en 
la tierra, también hay en el hombre, entonces hay un filó- 
sofo de la tierra, uno del agua”, etc. MT, 

De acuerdo con esto, hay en el hombre un “Philosophus”, 
en el mismo sentido en 'que hay un alquimista, y este último, 
como ya hemos oido, no es otra cosa que el estómago. Pero 
la misma función sq encuentra en la tierra, de la cual puede 
extraerse, dado el caso, la filosofía. A ello alude nuestro 
texto bajo la Practica globuli, lo que significa el tratamiento 
alquímico de la imassa fobosa, i, e., de la useteria prima", 
la auténtica sustancia arcama. La filosofía es pues método 
alquímico. El conocimiento filosófico es para Paracelso una 
actividad del objeto, por eso lo llama un “arrojar”. “El ár- 
bol... da el nombre “árbol' sin el alfabeto”, y dice con cer- 
teza lo que es y contiene, igual que los astros, que contienen 
su “sentencia del firmamento”. Por eso Paracelso puede de- 
cir que el "Archasius” del hombre %% "sejentiam afque pra 
dentiam attrabiP”, 


57 Fragwe. Med., lib, TV. Ed. Huser, p. 142. 

58 También en esto Paracelso se muestra como un alquimista con- 
servador. La alquimia tenía ya en la ancigiledad un proceder cuidrople 
designado como tergamegely viv qulocoglaw. Berthelor: Coll. Aleb. 
Grecs JE, XLIV, 5. 


50 Archesius es idéntico 2 Archens, el calor interior de la vida, 
el llamado Vulcano. Parece estar localizado em el vientre, donde cuida 
la digestión y produce el “alimento”, como el erchess ferrae produce 
los sevales. Es el alquimista de la tierra, que “gradúa el fuego mineral 
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Y confiesa con mucha modestia; “¿Qué saca el hombre de 
él mismo o por sí mismo?: ni poner un remiendo en un par 
de pantalones” %. Además no pocas artes medicinales han 
sido reveladas por “el demonio y los espíritus” %2, 

No quiero amontonar las citas. De lo ya dicho deberia des- 
tacarse con toda claridad que también la filosofía del médico 
es una práctica pculta. De modo que es muy comprensible 
que Paracelso sea un gran cultor de la Magia y del Ars cabba- 
lística (“Gabal”). Si un médico no conoce la magia es un 
“extraviado y! un curandero en medicina, que está orientado 
al engaño y no a la verdad”. La magia es para €l Praecebtor 
y Puedagogus%S. De acuerdo con esto, Paracelso proyectó 
muchos Amuleros y Sellos %, de modo que no fue inocente 
de haber cobrado una mala fama de hechicero. También ha- 
bló acerca de los médicos del futuro, y esta mirada al porve- 
nir lo caracteriza muy bien. A este respecto dijo: “Ellos se- 
rán geomantes, Adeptos, Arcbei, Shagyri, tendrán el Quin- 
tum esse” 05, exc. El sueño de la alquimia se ha cumplido y 
Paracelso ha previsto visionariamente la medicinz química 
actual. 

Antes de concluir con mi exposición por desgracia dema- 
siado breve, quisiera destacar todavía un aspecto muy impor- 


en las montañas (De Trensmut. ver, lib, VI). Esta idea tampoco es 
original. La encomuramos en el Liber Quarforam barrianita. Archems 
se llama allí “Alien” o “Arkien”. “Alkian est sprritus mutriens el 
segens hominewm, per quem fil converso mubrimsendi el gemerstio amimalis 
el per ipsum comsistit homo...” (Thea. Chem., 1622, vol. V, p. 132). 
"Alkien terrac est Alkien animalis; In finibus terrace... sunt vires.. 
sicnt vires animales ques vocant medici alkien” (e, po 191). 


60 Paregrerms, ed. Strunz, p. 98. 

61 Vos dem Podagra, ed. Huser, p. $4l. 

02 Lob. Med., cap. IX 

$3 Archidoxis megicse, lib. 1, ed. Huser, p. 546. 
64 Paragramm, Prólogo. 
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tante de su terapia, el aspecto psicoterapéutico. Paracelso co- 
nocía los antiquísimos métodos de conjuración de las enfer- 
medades, de los que el Papurns Ebers de la época del antiguo 
Egipto, nos da excelentes ejemplos*S, Paracelso lama 2 
estos métodos “Theorica”. Hay por cierto, como él dice, 
una Téeorica Essentiac Curse y una Theorica Essentiae Con- 
sae, pero en seguida agrega: “Tbeorica curae ef camsae es- 
tán mutuamente cerradas”. Lo que hay que decir al en- 
fermo surge de la propia naturaleza del médico: “de modo 
que él debe ser completo; si no, no podrá encontrar nada”. 
La luz de la naturaleza debe darle las instrucciones, es decir, 
debe proceder intuitivamente, pues sólo por iluminación com- 
prenderá el Textus libri Naturac. El Theoricus Medicus debe 
hablar desde Dios, pues Dios ha creado al médico*” y a la 
medicina, y asi como el teólogo recibe su verdad de las es- 
crituras sagradas reveladas, el médico la recibe de la luz de 
la naturaleza. La “Tbeorice” es para €l Religio medica. 
Hay un ejemplo de cómo se ejercita la “Tbeorica”, es decir, 
de cómo se debe hablar a los pacientes: “O un bidrópico dice 
que el hígado se le ha enfriado, etc. Y entonces está pro- 
penso a la hidropesía. Tales razones valen muy poco. Pero 
si tú dices que es un semen meteórico, que se convierte en 
Muvia, la Huvia destila desde arriba a la parte inferior por 
los mediis interstitiis, y entonces surge del semen un agua, 
una laguna, un lago; entonces lo habrás logrado. Entonces 
veis un hermoso cielo puro en el que no hay ninguna nube. 
Y así como en un momento se levanta una nubecita, luego 
crece y en una hora es una gran lluvia, una granizada, un 
chaparrón, etc. Asi, pues, nosotros debemos teorizar desde 


16% G. Ebers: Papyros E. El libro hermético sobre los remedios, 
ete. 1875. 

$ Dios preficre entre todas las facultades la del médico. Por eso 
éste debe ser veraz, y “no un simulador”. (Peragranwas, ed. Strunz, 
p.95)- 
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el fundamento de la medicina hacia la enfermedad, tal como 
se ha dicho” %, Se ve que este discurso debe obrar por 
sugestión sobre el enfermo; la comparación meteorológica 
persuade y de ese modo se abren las compuertas del cuerpo 
y decrece la hidropesía. De ningún modo se pueden menos- 
preciar estas estimulaciones psiquicas en las enfermedades 
corporales, y estoy convencido de que más de una de las 
curaciones maravillosas de nuestro maestro hay que atribuir- 
las a su "Throrica”. 

Acerca de la postura médica frente al enfermo, ha dicho 
Paracelso muchas cosas exactas. De la multitud de sus afir- 
maciones, quisiera elegir como final algunas pocas pero her- 
mosas palabras del Liber de Caducis %%; “La más necesaria de 
todas las cosas es la misericordia, que debe ser innata al mé- 
dico.” “Donde no hay amor no hay arte.” El médico y la 
medicina “no son más que una misericordia dada por Dios 
a los necesitados”. Por la "obra del amor” se alcanza el 
arte. "El médico debe estar preparado por esa piedad y ese 
amor, no menos de lo que está Dios hacia los hombres.” 
La misericordia es el “maestro del médico”. “Yo por debajo 
del Señor, el Señor por debajo de mi, yo por debajo de Él, 
excepto en mi oficio, y Él por debajo de mí excepto en su 
oficio. Así está siempre uno bajo el -oficio del otro y, en 
tal amor, siempre sometido uno al otro.” El médico es “el 
por el cual la naturaleza es puesta en obra", La me- 
dicina “crece sin ser rogada, brota desde la tierra aunque 
nosotros nada pidamos”. Lo que hace el médico no es su 
obra. “Este ejercicio del arte yace en el corazón; si tu co- 
razón es falso, el médico que hay en ti también lo es.” “No 
debe decir él, como Satán desahuciado, es imposible.” Por 
sso hay que confiar en Dios, Pues “hablarán contigo las 
sierbas y las raices en las que reside la fuerza que tú necesi- 


07 Lab. Med, cap. VII 
08 Parágrafo 1, ed. Huser. 
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tarás”. "El médico ha comido en el banquete al que no 
fueron los invitados.” 

Con esto he llegado a la conclusión de mi exposición. Es- 
toy satisfecho si con ello he logrado dar una impresión de la 
personalidad tan original como genial de este célebre médico 
y» al mismo tiempo, de su atmósfera espiritual. Sus contem- 
poráneos lo llamaron con justicia el "Lutberus medicoranr”. 
Paracelso es una de aquellas grandes figuras del Renacimiento, 
que por su fondo abismal, aún hoy, después de cuacrocien- 
tos años, sigue siendo problemática. 


n 
PARACELSO COMO FENÓMENO ESPIRITUAL 


Con la celebración de hoy recordamos los cuatrocientos 
años de la muerte de un hombre que desde entonces ha 
ocupado la atención de todas las generaciones en mayor o 
menor medida, por su vigorosa acción y “por las caracteris- 
ticas de su personalidad espiricual. Su influencia más impor- 
tante se irradia en particular sobre el ámbito de la medicina 
y de las ciencias naturales. En el ámbito de la filosofía fue 
la especulación mística la que recibió de El fructiferas inci- 
taciones. También una ciencia ya muerta, la alquimia, recibió 
un considerable empuje, y alcanzó por él un nuevo floreci- 
miento. No es ningún secreto que el mismo Goethe, como se 
ve por la segunda parte del Fausto, recibió algunas vigorosas 
sugestiones del espiritu paracélsico. 

No es fácil ver en su totalidad y presentar en forma 
efectivamente completa ese fenómeno espiritual que fue Pa- 
racelso, Para una unilateralidad unívoca es casi demasiado 
contradictorio o demasiado caóticamente múltiple, En primer 
término fue médico con todas las fuerzas del espiritu y del 
alma, basado en una fuerte fe religiosa, En el libro Para- 
gramum dice *, “Es asi; debes, tener una fe honrada, sincera, 
fuerte, verdadera, en Dios, con todo tu ánimo, corazón, sen- 
tidos y pensamientos, con todo amor y confianza; entonces, 


1 Ed, Stranz, p. 97. 
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por tal fe y amor, Dios no retizará su verdad de ti, y te hará 
patente sus obras, creíble, visible, y consoladoramente. Pero 
si tá no tienes €s2 fe hacia Dios, te abandonará en tus obras, 
y carecerás de ellas. Como consecuencia de ello tampoco el 
pueblo tendrá fe en ti.” El arre de curar y sus necesidades 
son su criterio supremo. Todo sirve y se rinde a esta meta 
que es ayudar y curar. Alrededor de este punto se agrupan 
todas las experiencias, todos los conocimientos y todas las 
Pxeocupaciones. Esto sólo ocurre cuando se encuentra detrás 
ua poderoso impulso emocional, una gran pasión, que cubre 
soda la vida, más allá de la reflexión y la critica. Este im- 
pulso fue la gran compctión. La “misericordia”, exclamaba 
Paracelso, “es la preceptora del médico”. La misericordia 
debe ser innata al médico. La compasión, que ha impulsado 
y animado a tantos grandes hombres a su obra, es la derer- 
minante del destino or" ¿ Sogiv de Paracelso. Su ciencia 
y su arte, que recibió de su padre, fueron los instrumentos 
que ofreció a su pasión por esa gran compasión. Pero el 
dinamismo de su acción, y hasta la compasión, le viene 
de la fuente primigenia de todo lo emocional, es decir, de la 
medre, de la que nunca habla, y que tempranamente muerta, 
dejó en el hijo un anhelo insatisfecho; tanto que, por lo que 
sabemos, nunca otra mujer alcanzó la remota imagen de la 
madre, justamente por eso tanto más poderosa. Cuando dice 
que la madre del niño es el planeta y la estrella, lo quo dice 
vale en grado sumo para él mismo. Cuanto más lejana e 
irrsal es la verdadera madre más hondamente arraiga en lo 
profundo del alma el anhelo del hijo, y despierta aquella 
antiquísima y eterna imagen de la madre por cuya causa todo 
lo amplio, lo que protege, lo que nutre, lo que auxilia, toma 
en nosotros la imagen de la madre; desde el alma meter de 
la universidad hasta la personificación de ciudades, países, 
ciencias e ideales, Él permaneció inquebrantablemente fiel 
a la madre en su figura suprema, la Ecclesia Mater con toda 
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libertad de critica por los defectos del cristianismo de en- 
tonces. No sucumbió al cisma, que fue la gran tentación 
de su época, a pesar de que tal vez habría deseado bañarse 
en otras aguas. Pues Páracelso es una naturaleza conflictual. 
Y debió serlo, pues sin la tensión de las oposiciones no hay 
tnergía, y cuando estalla un volcán, como él era, no erramos 
al aceptar que el agua y el fuego vengan juntos. A lo largo 
de su vida la iglesia fue para Paracelso una madre. Pero 
tuvo dos: la otra fue la Mater Natura. Y si la primera era 
incondicionada, la última —con toda modestia— también 
lo era. Es verdad que sc preocupó por un lado de hacer in- 
le, en lo posible, el conflicto de ambos dominios ma- 
ternales, pero por otra parte fue suficientemente honrado 
como para reconocer en cierta medida la existencia de ese 
conflicto; y hasta parece sospechar algo de lo que el dilema 
significa. Dice: "Confieso también que escribo como pagano 
y sin embargo soy cristiano” ”. Conforme 2 esto, llamó a 
los cinco capítulos de su Paramirum de quinque entibus 
morborwm: Pegoya Pagoyum es uno de sus neologismos pre- 
dilectos, una 107 hybrida de “paganuns” y del hebreo “go- 
jimz”, “Pagano”, desde su punto de vista, es el conocimiento 
de la esencia de la enfermedad, que proviene de la "luz de 
la naturaleza” y no de la revelación sagrada. La “Magica” 
pues, es "Pracerptor y Pacdagogus” del médico, y éste re- 


2 "Por eso mejor €s la sabiduria de Cristo que la de la naturaleza, 
y también mejor un profeta, un apóstol que un astrónomo y un 
imédico, pero por lo demás debo decir y también encomendar: los 
enfermos necesican del médica y no de los apóstoles; y del mismo modo, 
las pronosticaciones necesitan un astrólogo y ne un profeta.” Von 
Erkoutnus des Gestics. Sudhofl Bd. XI, p. 496 5. 

B "Y así como los Magos de Oriente por esta inversión han encon- 
tado 3 Cristo en la estrella, del mismo modo sc encontrará el fuego 
en el siler, También se encontrará el Arte en la naturaleza, que es 
más ficil de ver que lo que ha sido buscar a Cristo” Lobyrintb. 
Medic. cap. TX. E 
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cibe su conocimiento del lunren naturas*, No queda min- 
guna duda de que la “luz de la naturaleza” representa para 
Paracelso una segunda, y por así decir, independiente fuente 
de conocimiento, Su discipulo más próximo Adam von 
Bodenstein dico: “El Spegyras (el filósofo de la naturaleza) 
no posee las cosas de la naturaleza a través de la autoridad, 
sino por la propia experiencia” 5, El modelo del concepto de 
lumen netauras hay que buscarlo en la Occulta Pbhiloso phis de 
Agrippa von Nettesheim, de 1510. Este autor habla de la 
“Ieminositas sensas naturac”, cuya iluminación abarca tam- 


3 En el Tratado IV del Paramiraan, donde trata del cus sfirituale 
de la enfermedad, dice: “Pero como nosotros debemos contar también 
el ems sg os exhortamos a que dejéis de lado el estilo que lamáis 
teológico. Pues no todo lo que se lama teología es sagrado; ni todo 
lo que la utiliza tampoco. Tampoco es todo verdadero lo que utiliza 
quien mo entitade la teología. Y asi como la teología describe el ens 
con máxima fuerza, peco con los nombres y textos de nuestro cuá- 
druple Pegoyum, también niega ella lo que nosotros protegemos. Pero 
una cosa dehdis entender de mosorcos y es que pira camocer el 2m5 no 
se lega por la creencia cristiana, pues es un Pogoyues. Tampoco está 
contra la creencia en la que debemos conducirnos. ¡Por eso debéis 
reconocer en vosptros mismos, que vosotros por ningún camino podéis 
conocer un ens bajo (influencia de) los espíritus, pues lo que así 
habla son demonios, que hablan sin sentido, y es sordo el discurso del 
Diablo.” 

5 Thropbrosti Paracelsi De Vita Lomga, p. 56, 1562. En De morbiis 
somuió (Sudhoff IX, p. 559 's.) dice Paracelso acerca de la luz de 
la matucaleza "Ved a Adán y Moisés, y a los otros que han buscado 
en el interior lo que cstaba ea sel hombre, y lo han revelado, y todo 
cabalisticamente, y mada extraño han conecido por el demonio nú por 
los espiritus, sino por la luz de lz naturaleza, esto lo han producido 
ellos en su interior... esto viene de la matoraleza que tiene su gesto 
en ella; la misma se ejercita en sueños, entonces las cosas deben ser 
utilizadas en sueños y no en vela. En tales artes dormir es velar, por 
eso tienen un espiritu ¡que ejecura eso. Es verdad que Satanás, en su 
sabiduria, es un cabalista y un poderoso, estos espíritus nacidos de los 
hombres también lo som... pues así es la luz de la macuraleza que 
trabaja en sucóos, y está en el hombre que no ye, y es innata como 
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bién los animales y les permice augurar *. En corresponden- 
cia con este pasaje de Agripa dice Paracelso (De worb. 
somrió): “Elxy que saber también que los augurios de los 
pájaros son innatos de estos espíritus, que los gallos que can- 
tan anuncian el tiempo, y los pavos la muerte de sus amos, y 
otras cosas. Todo esto es innato al espiritu y es la luz de - 
la naturaleza; de modo que está en el animal, y es natural, 
la tiene en sí también el hombre, y la trae al mundo consigo. 
Quien es puro es un buen agorero, naturalmente como los pá- 
jaros, y los anuncios de los pájaros no son contrarios a la 
naturaleza sino que provienen de ella; cada uno tal como es. 
Estas cosas que anuncian los pájaros, las presagian también 
los sueños; pues existe el espíritu del sueño, que es cl cuerpo 
invisible de la naturaleza ?. En el cual está el saber que 
predice el hombre, asi, no se selva ¿l por el dixblo, ni por 
Satán, ni por el espiritu santo, sino por la naturaleza innata 
del cuerpo invisible, que enseña la magia, y por el cual existe 
el mago”. La luz de la naturaleza viene del astro: Paracelso 
dice: “Nada hay en el hombre que no le sea dado por la luz 
de la naturaleza y lo que está en la luz de la naturaleza es 
obra del astro” *. También los paganos tienen la loz na- 


en el que ve, y es matural; está más en la sabiduría que cu la carno, 
pues desde el espiricu innato llega lo que será visto; ...<o el mismo 
tu innato está la hoz de la maturaleza que es la muestra de los 
hombres”. Paracelso dice que el hombre en verdad imuere, pero ta 
maestra sigue enseñando. (Sudhof£ XII, p. 2); cf. De podegrie 
Huser, p. $66.) 

8% Hens. Cor. Agrippa: Phiosopbis Ocenlfa, ed. 1553, p. LXVIIL 
La duz de la naturaleza juega por lo demás un papel muy importante 
cn Meister Eckhart, 

T ¡Acerca de esto se encuentra ca Frog. med., Huser, p. 141, la her- 
mosa sentencia: “Grande es aquel a quien sus sueños son justos, quien 
vive y se muevé en este espíritu innato de la Cabala. 

% Sudboff XIL p. 23 también Lobyrivtb, Medic, cap. 1: y De 
pestil Tract,, Hoser, p. 327. La teoría de los astros ectá sinpliam 
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tuzal, “pues obran en la luz natural, y lo que se regocija 
en la misma es tanto divino como mortal”. El mundo ya 
había sido dotado con la luz natural antes dé que Cristo 
viniese. Pero en comparación con Cristo es una “luz me- 
nor”. “Por eso debemos saber que hay que interpretar la 
nsturaleza a parir del espiritu de la naturaleza, la pa- 
labra de Dios a partir del espíritu de Dios, también el 
iablo 2 partir de su espíritu.” Quien mada sabe de estas 
cosas es "un cerdo y borracho, y no quiere dar lugar al 
saber y a la experiencia". La luz de la naturaleza es la 
quinta essentia, extraida por Dios de los cuatro elementos, 
y yace en “nuestro corazón”. Es encendida por el Espiricu 
Santo”. Li luz natural es una captación intuitiva de las 
circunstancias, una forma de iluminación 1%. Tiene en ver- 
dad dos fuentes: una mortal, y una inmortal, que Paracelso 
llama “Ángel” !. Dice que el hombre “es también un ¿ngel, 
con todas sus propiedades”, Tiene una luz matural, pero 
también una luz más alli de la narural con la que puede 
penetrar las cosas sobrenaturales Y. Es algo oscura la relación 
entre esta luz “sobrenatural” y la luz de la revelación sa- 
grada. Á este respecto parece existir una concepción que es 
una especial tricoromúa Y. 

El tema fundamental de Paracelso fue la independencia de 
la experiencia matural frente a la autoridad de la tradición. 
Sobre este fundamento combere las escuelas médicas; y entre 
sus discípulos esta hostilidad revolucionaria abarcó hasta la 


preparada en La Ccenita Philosobbia, de Agripa, a la que Paracelso 
está sujero cn gran medida, 
Paramirant, p. 35 5 
19 Labyrinth, Medic, cap. VUL 
1 De Podugric, Huser, p. $66. 


1 De aupbío, Prólogo. 
. 


A a la dicha más abajo sobre la teoria accina de la duración 
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filosofía aristotélica %. Paracelso abrió con esta actitud una 
via a las investigaciones científicas de la naturaleza, y con- 
siguió una posición independiente para el conocimiento de 
la naturaleza frente a la autoridad histórica. Este acto li- 
berador tuvo por cierto las más fructíferas consecuencias, 
pero abrió también ese conflicto entre “Ciencia y Fe” que 
envenenó la atmósfera del siglo xrx. Es evidente que Para- 
celso fue inconciente de estas posteriores repercusiones, Y 
respectivamente de sus mismas posibilidades. Como cristiano 
de la edad media vivió en un mundo unitario, y de ningún 
modo sintió las dos fuentes del conocimiento, la divina y la 
natural, como conflicto; como ese conflicto que se plantea- 
ría en los siglos siguientes. En su Philosopbia sagax dice: 
“Hay pues dos sabidurias en este mundo, una eterna y una 
mortal. La eterna surge de la luz del Espíritu Santo sin 
mediación (inmediatamente), la otra de la luz de la matura- 
leza también sin mediación.” Esta última está en apariencia 
escindida, es decir existe el bien y el mal. Como dice Para- 
celso, este saber no proviene “de la carne y la sangre, sino del 
astro presente en la carne y la sangre, éste es el tesoro, el 
Summa Bow natural”. El hombre es ambiguo, “por una 
parte mortal, por la otra eterno, y cada parte recibe su luz 
de Dios, la mortal y la eterna, y nada hay que no tome su 
origen en Dios. ¿Por qué entonces tendré la luz de Dios 
como pagana, y he de ser conocido y juzgado como un pa- 
gano?”. Dios Padre ha creado al hombre “extrayéndolo 
desde abajo”, Dios Hijo “desde arriba”. Por eso se pregunta 
Paracelso: “¿Si Padre e Hijo son uno, cómo puedo honrar 
dos luces? Tendría que ser juzgado como apartado de Dios. 
Pero el simero uno me sostiene. Y de ese modo tengo dos 
cuerpos, y doy a cada tino su luz tal como Dios ha ordenado 
cada uno; ¿cómo entonces puedo ser pagano?” 


+ psi también en Adam von. Bodenstein y Gerhard Dorm. 
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De lo dicho surge con toda claridad su posición ante el 
problema de las dos fuentes del conocimiento: ambas luces 
provienen de la unidad de Dios. Y sin embargo, ¿por qué 
subraya él que escribe a partir de la luz de la naturaleza, 
positivamente como Pagoy:m? ¿Juega ingeniosamente con 
una apariencia, o es una confesión involuntaria de la oscura 
sospecha de una desunión encre mundo y alma? ¿Quedó Pa- 
racelso incontaminado por el espiritu cismático de su época, 
y su lucha espiritual dirigida contra la autoridad sc limita 
sólo a Galeno, Avicena, Razes, y Arnaldo? 

En verdad, el escepticismo y la rebelión de Paracelso se 
detienen ante la Iglesia, pero también ante la alquimia, la 
astrología, y la magia, en los que creía tanto como en la 
revelación sagrada, pues para él estaban dadas por la autori- 
dad del lumen nafurse. Cuando habla del oficio divino del 
médico confiesa: “Yo por debajo del Señor, el Señor por 
debajo de mi, yo por debajo de Él con excepción de mi oficio, 
Él por debajo de mi con excepción de su oficio” '%. ¿Qué 
espíritu se express a través de estas palabras? ¿No recuerdan 
al último Angelus Silesiws? 


Soy tan grande como Di 
Él es tan pequeño como yt 
No puede nada sobre mi, 
Yo bajo Él nada soy. 


No se puede negar qué la similirud divina del yo hu- 
mano alza aquí su pretensión de pertenecer a esa narura- 
leza y ser reconocida coma tal. Éste es a las claras el espi- 
rive del Renacimiento que pone junto a la divinidad, en 
lugar visible, al hombre con su poder, juicio, y belleza. 
Dens ef Hono es un sentido muevo. ¡Y qué sentido! En 
su revolucionario y escéptico libro De jucertitudine ef vanj- 


5 
PñIas LLsica + 


Dálems scientiaram exclama un contemporáneo cea 
Paracelso y que fue para él una autoridad kabalística fun- 
damental, Cornelius Agripa: 


Nadlis bic “parcit Agrippa. 

Contemnil, scit, mescit, flet, sidet, ivascitur, 
imsectatur, carpit omnia. 

Ipse philosophws, daemon, beros, Deus 

Et omnia 0", 


(Nada respeta Agripa. / Desprecia, sabe, no sabe, llora, 
ric, se irrita, / se burla, destroza todo. / Al filósofo, al 
demonio, al héroe, a Dios / y a todo.) 

Debemos decir que a esta altura, lamentablemente mo- 
derna, no ascendió en efecto Paracelso. Se sintió uno con 
Dios y consigo mismo. Su espírito do y ocupado sin 
descanso por la práctica de la medicina no meditaba en los 
problemas, y su naturaleza intuitiva e irracional no perseveró 
nunca lo suficiente en la reflexión lógica, como para ma- 
durar una visión trágica. 

Paracelso tuvo us padre, al que estuvo sometido con ve- 
neración y confianza; pero como todo héroe verdadero tuvo 
dos madres, una celeste y una terrena, la Madre Iglesia, y 
la Madre Naturaleza. ¿Puede alguien servir a dos madres? 
Y ¿no es algo que obliga a meditar el hecho de meter a 
Dios, por así decir, dentro del oficio médico, aun cuando 
uno se sienta, como Teofrasto, médico por obra de Dios? 
Es fácil reprochar que éstas como muchas otras Cosas han 
sido dichas ocasionalmente y no deben ser tomadas en serio, 
El mismo Paracelso se habria asombrado < indignado si al 
guien lo hubiese tomado a la letra. Lo que surge al correr 
de su pluma proviene mucho menos de una profunda refle- 
xión, que del espiritu de la época en la que él vivia. Nadie 


16 Urilizó la edición de 1584 "ex postrena Ántoris recoguiticne”. 
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puede vanagloriarse de estar inmunizado frente al espiritu 
de su propia época, o poscer un conocimiento completo de la 
misma. Despreocupados por nuestras convicciones concien- 
tes, todos sin excepción, en tanto somos partículas de una 
nasa, estamos por algún lado penetrados, coloreados, o mi- 
nados por el espítitu que informa esa masa. La libertad al. 
canza sólo hasta los límites de nuestra conciencia, Más allá 
de ella interpretamos influencias inconcientes del ambiente, 
Aunque no nos aclaremos lógicamente lo que significan en 
toda su profundidad muestras palabras y acciones, estas signi- 
Hicaciones existen a pesar de todo y obran como tales. Se 
sepa o no, existe sin embargo una gigantesca oposición entre 
el hombre que sf+ze a Dios, y el hombre que manda a Dios. 
Pero cuanto mayor es la oposición, mayor es el potencial. 
ps gran energi sólo surge de la correspondiente tensión 
> grandes oposiciones. Á esta coyuntura, a las oposiciones 
le principios, debe Paracelso su energía casi demoníaca, que 
no es un puro regalo de Dios, sino que marcha a la par de 
ea pasiona idad desenfrenada, del espiritu polémico, la prisa, 
a impaciencia, la insatisfacción, y la desmesura. No en 
¡ano fue Paracelso modelo del Fausto de Goethe —una gran 
figura primigenia en el alma del pueblo alemán. como Hijo 
una vez Jakob Burckharde. Desde el Fausto sale una línea 
directa por Stirner hacia Nietzsche, que fue un hombre fáus- 
tico como ningún otro. Lo que todavía en Paracelso y An- 
gelus Silesius sostenía la balanza —"yo por debajo de Di 
y Dios por debajo de mi”— desapareció en el siglo xx me 
perdió el equilibrio, y un peso creciente inclinó más y más el 
platillo del yo, que se volvia. cada vez más joe 1 
divinidad. _Paracelso tuvo en común con Angelus Silesivs esa 
piedad intima por una parte, y por otra la simplicidad tan 
conmovedora como peligrosa de la relación religiosa com 
Dios. Pero junto a esto, y en oposición, surgen en él log 
espiritus de la tierra, en una medida que con frecuencia es 


ARAS LESICA 


vas sobrecogedora. No hay, por asi decir, nioguna forma 
de la Mántica o de la Magía que él no haya practicado o 
recomendado. Ahora bien, la ocupación con tales artes, 
no es de ningún modo inofensiva desde el punto de vista 
animico, indiferentemente del grado de cultura en que ella 
ocurra. La magia fue siempre, y lo es todavía, una fascina- 
ción. En efecto, en la épeca de Paracelso se contemplaba 
al mundo todavia como una maravilla; cada uno tenia con- 
ciencia de la proximidad inmediata de los poderes ocultos de 
la naturaleza. El hombre de aquella época todavía estaba 
próximo a la naturaleza. La astronomía y la astrología no se 
habian separado. Todavía un Kepler hacia horóscopos. En 
lugar de quimica había sólo alquimis, Amuletos, talismi- 
las enfermedades, eran cosas compren- 


nes, conjuros. pa 


sibles. Una personalidad tan ansiosa de conocimientos como 
la de Paracelso no podía dejar de conocer a fondo todas estas 


as, notables 


cosas, para descubrir que surgían de tales prác 
y particulares efectos. Hasta donde alcanza mi conocimiento, 
nunca se planteó claramente Paracelso el peligro psiquico de 
la magia para sus adeptos 1. Hasta hacia directamente el re- 
proche a los médicos de no entender nada de magia. Pero no 
menciona que se mantenían alejados de la magia por una 
angustia bien fundada, Y sin embargo, sabemos, por el tes- 
timonia del médico de Zúrich Conrad Gessner, que los 
médicos académicos hostilizados por Paracelso, se abstuvie- 
ron de la magia por motivos religiosos, e hicieron este re- 
proche juscarnente a él y a sus discipulos. Gessner escribe 
al Dr. Crato von Crafítheim, con respecto al discipulo de 
Paracelso, Bodenstein: "Sé que la mayoría de la gente de 
esca clase son arrianos y niegan la divinidad de Cristo... 
Oporin, en Basilea, que fue discípulo y asistente (familiaris) 


17 Por cierto, él hace la observación de que ha encontrado la 
Piedra que los otros buscan "para su propio daño”. Esta observación 


se encuentra en muchos otros alquimistas 
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Privado de Teofrasto, cuenta historias sorprendentes acerca 
de su trato con demonios. Ellos (los discípulos) ejercían la 
astrología, la geomancia, la Accromancia, y otras artes pro- 
hibidas de esta clase, Yo mismo sospechaba de ellos, y pen- 


En otro Pasaje de la misma carta dice Gessner: “Teofrasto 


de esta naturaleza, Usa la magia en su ámbito, como cual- 
quier otro Conocimiento, y con sy vocación médica trata 
de aprovecharla para el bienestar de sus enfermos, indife- 
sente a que ella obre sobre ¿] mismo, o 4 que la Ocupación 
<on tales artes signifique algo desde el punto de vista 


IS Epitofaraos Medicinaltuno Comradi Gessuerí, Philosopbi ep Medici 
Figuras, Libsi WE. Tigoríni 1977. 
1% "Por más que luche no he logrado aún la libertad. 
Si pudiera alejar la magia del camino, 
3 me fuera dado olvidar del soda las fórmulas del encanto, 
Si ate Naturaleza, 10 fuese más que un simple mortal 


jettore 10000 AO tr 
A : 


m 4d pele + Sotano d trama er ld 


" 1 
In mo der armes: 


Bricish Museum: MsSck. 1191. Cale 
Kúpresentación de una coma de pescado, con uma imagen adjumta 
me Hermafrodita. (De el Archivo Eranos.) 


Y ie 'esonancias de motivos 
ir de idencal pero contiene 1 d 
Pao ata La. incerpretación del Temes e e 


contexto me es desconocida. 


cristianismo antiguo, 
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Antes de dañarse a sí mismo, encontró afucra su enemigo 
mortal, en la figura de las grandes autoridades médicas, así 
komo en la multitud de los médicos académicos contra los 
vuales arremetió como un auténtico soldado mercenario suizo. 
Ante la repulsa de sus opositores se exciró desmesuradamente 
y /1e encmistó con todo el mundo. Vivió, viajó, y escribió, 
Kim descanso. Su estilo es muy retórico. Siempre parece di- 
dlglise a alguien enfáticamente, y el resultado es que cual- 

ulera que lo oiga con mala voluntad, o gruesa epidermis, 
MN ará rebotar sobre sí los mejores argumentos. La presen- 
tación de un asunto nunca es sistemática, o aunque sólo sea 
Moida, sino que siempre está entorpecida. por admoniciones, 
mutiles o rudas, dirigidas a un audicor invisible y moralmente 
sordo. Paracelso piensa demasiado en el enemigo que puede 
tener ante sí, pero no nota que tiene uno dentro de su propio 
pecho. Él mismo esrá escindido en dos que nunca llegan 2 
confrontarse. Nunca se nota ni,la menor sospecha de que 
dl pueda no estar en coincidencia consigo mismo. Se siente 
una y univoco, y lo que le contraria debe venir sin duda 
de los enemigos externas. Por eso debe vencerlos y «demos- 
trarles que es el “Monarca”, el único señor; lo que jus- 
tamente no es, de un modo inconciente, en su intimidad. 
Pues en la inconciencia de su conflicto no se ha percatado 
dlel hecho de que hay un segundo señor en su casa, que obra 
en contra de todo lo que el primero quiere. Así se manifi 
todo conflicto inconciente, se entorpece y se mina a sí mismo. 
Paracelso no ve que lu verdad de la Iglesia y el punto de, 
vista cristiano en general, nunca y de ningún modo pueden 
marchar juntos con los pensamientos fundamentales implí- 
citos en la alquimia, es decir, “Dios por debajo de mi.” Pero 
cuando inconcientemente se trabaja en contra de si mismo, 
surgen la impaciencia, la irritabilidad, y el anhelo sordo de 


Entonces valdria la pena ser hombre.” 
Esta tardia confesión de Fausto, no aparece en Paracelso. 
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acabar por fin, con todos los medios, con los enemigos. En 
estas circunstancias se manifiesten casi siempre ciertos sínto- 
mas entre los cuales figura la aparición de un. lenguaje es- 
pecial; se quiere Jrablar Ccontundentemente para imponerse al 
adversario; para eso se utiliza un estilo enérgico, con neolo- 
Fismos que se pueden caracterizar como "palabras de domá. 
nación” *0. Estos síntomas se observan no sólo en la clínica 
Psiquiátrica, sino también en ciertos filósofos modernos; y 
ante todo allí donde se quiere imponer contra la resistencia 
Íntima algo dudoso, el lenguaje se hincha, 5e recarga, y se 
dcuñsn palabras raras que se caracterizan por su inpoctoria 
complejidad. Se le encomienda 3 la palabrz aquello que no 
Puede ser logrado con medios honrados. Es la antigua magía 
de las palabras, que en algunos casos puede degenerar en una 
verdadera manía. Paracelso cometió este abuso en tal medida 


enfrentarse sin ayuda, pues el autor parece no haberse pre- 
ocupado por dar explicaciones fundamentales, aun cuando se 
ETata, como ocurre, de un "ral 2eyónevoy (algo ya dicho). 
Cen frecuencia, sólo es posible cerciorarse con aproximación, 
del sentido de los términos por la comparación de diversos 
pasajes. Hay en efecto circunstancias atenuantes: el lenguaje 
médico siempre ha tenido términos tales, y ha aplicado pa- 
libras mágicamente incomprensibles 2 las cosas más han, 
tuales. Esto pertenece al arte del prestigio médico, Pero es 
muy notable que precisamente Paracelso, que tenfa como un 
honor el enseñar y escribir en alemán, utilice los más curiosos 
neologismos del latín, el griego, el italiano, el hebreo, y a 
veces hasta los mezcle con el árabe, 


20 Esta expresión la utilizaba, en efccro, una paciente con pertur- 


Baciones anómicas, para designar sus propios mologiamos. 


Páñarcón sica vi 
La magia es insinuante, abi reside su peligrosidad. En Pa 
Ajo en <l que Paracelso escribe sobre las prácticas de e 

De, ac en su terminología mágica sin dar la menor acla- 

ielón. Dice por ej. en lugar de Zavirmfaden (hebra) ol 

mfuerz, en vez de Nadel (aguja) Dallen, en vez de Lecho 

(eadáver) Chelly, en vez de Faden (hilo) Dafne, en. 

La transposición de las letras en las prácticas mágicas tiene 

Wi fin diabólico, que es eb de, por medio de las palabras 

rambiadas, transformar el orden divino en un desorden in- 

furmal, Es notable cómo Paracelso Acepta estas palabras sin 
iagún reparo y conio si fueran comprensibles sin más, y se 
his da al lector para que se arregle con ellas, Esto muestra 
mue habia en él una considerable farniliaridad con las supers- 
fitiones populares más vulgares; y se siente la ausencia de 
Mi Clerto temor ante esas cosas impuras, lo que en Paracelso 
Mit he debe con seguridad a una falta de sensibilidad, sino más 
hiena una cierta candidez e ingenuidad. Recomienda La apli 
gación mágica de amuletos en casos de lei >» y 
preve haber proyectado y utilizado anviletos y sellos %. De 
ácuerdo a su convencimiento los médicos deben entender el 
Arte mágico y no atemorizarse ante la aplicación de remedios 
indico para la mayoría de las enfermedades. Pero esta magia 
popular so es crístana, sino pagana, como puede compro- 

le, con sus propias palabras: Pagoyur. o 

Aparte de los múltiples contactos con Ls e 

populares, otra circunstancia digna de ser citada motivó la 

Miiluencia de lo “Pagoynm” en su personalidad: el conoci- 


HO Asimismo llama a esto práctica ""Pagoyumi”. De pestil, Te. 1V, 
sapo MM. Hoser, p. 355. - Zo 

YY Par eje: la Cura Vitistar (forma encolerizada del Chorea Sh db 
Pacomscco por un amolero, en el que 33 produce el conjuro”, De mesbis 
ment, Te. TM, cap. ML. Hoser, p. 301. Lo mismo co Poramirnos, 
TADA 

YE Archifax. meg Huser, p. 546. 
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huento y la ocupación itensiva con la algniwia, que él no 
utilizó sólo para la farmacognosis y la farmacopea, sino para 
fines por asi decir filosóficos, La alquimia contenía ya desde 
los más antiguos tiempos una doctrina secreta, o directa- 
mente lo era. Las concepciones Paganas no desaparecieron 
de ningún modo por la victoria del cristianismo bajo Cons- 
tantino; continuaron vivas en la curiosa terminología arca- 
ma y en la filosofía de la alquimia. Su principal figura es 
Hermes, es decir, Mercurio, en su notable doble significa- 
ción de mercurio y alma del mundo, acompañado por el 
sol (el oro) y la luna (la plata). La operación alquímica 
consiste esencialmente en una separación de la prima male- 
ría, del llamado Caos, en lo activo, es decir el alma, y lo 
Pasivo, el llamado cuerpo; los que volverán a reunirse perso- 
nificados en una figura, la llamada comianctio, la “boda 
quimica”; la coniwsctio es alegorizada como Hieros Gamos, 
Como boda ritual de sol y luna. Esta unión surge del llamado 
Filius sapientise o bbilosopborum, Mercnriws transformado, 
que como signo de su acabada perfección era pensado como 
hermafrodita. El oprs alcbymicum, a pesar de su aspecto 
químico, siempre fue pensado como una especie de acción 
ritual, entendida en el sentido de un opus divinwm; por eso 
pudo ser presentada por Melchior Cibinensis, al comienzo del 
siglo xvI, como una misa, ya que mucho antes el félius, 
o lapis plilosophoram, había sido concebido como allegoria 
Christi%, En virtud de esta tradición se entienden muchas 
cosas de Paracelso que de otro modo serían incomprensibles, 
En la teoría arcana se encuentran los origenes de toda la 
filosofía paracélsica, en la medida en que ella no es caba- 


2 Testbr. Chem. 1602. Vol. TI, p. 353 ss. 

Uscinatem won aliud esst sus? donum Dei ef Secramentum?” Ásrca 
Hora. Artís Aurifers, vol. 1, p. 199. 

25 Cf. mi ensayo “Erlósungsvorstellungca la der Alchemie”, Erenos 
Jabrbuch, 1955, . 


FARALÍASICA $5 
Ieilea. Surge de sus escritos un conocimiento pad dee 
élable do la literatura hermética %. Como todos los a a 
filstas imedievales no parece haber tenido conciencia a 
verdadero carácter de la alquimia, si bien ya paraa ul 
Iimpersor de Basilea, Waldkirch, antes del fin del siglo El 
rehusó imprimir la primera mitad del importante tratado 
¡Aurea Hora, falsamente atribuido a Santo Tomás, a E 
alo hw carácter blasfemo %, Lo que muestra que ni siquiera los 
Isieos ignoraban el carácter dudoso de la alquimia en ese 
féntido. Me parece seguro que, en esta cuestión, E SS 
frucedia de manera por completo ingenua, y us izaba 
áliqulmia en primer término como método. práctico, pen- 
sando sólo en el bienestar de los enfermos, indiferente a s 
muro trasfondo. La alquimia es para él orante le 
la materia médica y procedimiento químico para h pro y 
elán de los medicamentos, ante todo los arcanos”. los 
medios secreros. Creyó también que se podia hacer oro y 
producir el bomancal??S. Casi se puede pasar por a ese 
Aspecto preponderante, ya que la alquimia fue para Srs Es 
ás importante aun. Concluimos esto a partir de o E 
paje del Liber Paragramun: %. Dice allí que Pr de me 
mia el mismo médico "sezona”, es decir alcanza . Pros E 
Parece que la maduración alquímica ya acompañada por 
wna maduración del mismo médico. Si no nos engañamo 
ron esta suposición, debemos concluir que Paracelso ro 
la doctrina de los arcanos, más aun, estaba convencido de 
ku veracidad. Sin una investigación particularizada, es na- 
turalmente imposible una demostración de esto; pues su 
valoración de la alquimia, expresada en todos sus escritos, 


30 El cita a Hermes, Aroquelao, Morienos, Raymundo, Arnaldo, 
Alberto Magno, Helia Artista, Rupescissa y Otros, 

27 Arfis Auriferae, Basilea 159) (1* ed. 1572). 
De natura rerans, SudhotÉ XI, p. 43. 
Ed. Secuno, p. 13. 


medicina química. Aun su creencia, compartida 
Transmutación y en la lapis bbilosopho- 
A COn respecto a una afinidad más pro- 
ondo místico del ars aurifera, Y sip, em- 


2 una dura prucba, El 
OSCUTO, pera Constituye 


30 El efecto no se mmuestra en una transforma 
método talquímico, sino más bien e 
Profunda cuyo princ 
Dorn, de Frankfure, Dora escribió un comentario detallado 2 uno 
de los raros tratados latinos de Paracelso, el De Vita Longa. (Gerard, 
Dorncos: Teobbrastj Pareselst, Libri W: De Vita Lomga, etc 153) 4 
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Fitieeptor filosóficos, como por ejemplo la doctrina de los 
tres, nos llevan en parte a las profundidades de la conocida 
Hradición astrológica y alquímica, donde en efecto podremos 
VW que su doctrina de los corpus astrale no fue ningún 
Mesvuibrimiento, Encontramos esta idea ya en un viejo clá- 
Mio, la llamada Cería de Aristóteles, donde se dice que los 
Plimetas en los bombres obran, más vigorosamente que los 
Euerpos celestes 3, Y acerca de lo que Paracelso dice, que 
pool astro se encontrará la medicina, leemos en la misma 
Marta 0... bomine, qué sd similitadinem Dej factus est, 
Iibenlre (potest) cassa et anedicina.. P 

El otro punto capital de la doctrina Paracélsica, su con- 
Wievión acerca de la “luz natural”, permite conjeturar co- 
Méxtones que aclaran la oscuridad de su veligio medica. La 
la ¡que está oculta en la naturaleza y en particular en la 
Músuraloza del hombre, pertenece asimismo a las antiguas 
Fiiepciones de la alquimia. La misma Carta de Aristóteles 
Wico: "Vide gitur, ve lumen quod im Le est, tencbrac snto 
Do hecho, la luz de la naturaleza tiene en la alquimia una 
Bran significación. Como ella, según Paracelso, ilomina al 
lumbre acerca la esencia de la naturaleza, y lo abre al en- 
Hunidimiento de las cosas naturales “per magiam csgastricam”, 
Lomo él dice, es intención de la alquimia producir esta luz 
en la figura del filias bhilosophorum. Asimismo, un viejo 
texto de tradición arábiga, el Tractatus Atrens, atribuido 
4 Hermes %, dice sobre esto (habla el espiritu de Mercurio)» 
"Mi luz sobrepasa toda otra luz, y mis bienes som más 


una forma más baja 
'rcompida del Yhastram. Parece notable que justamente la “Magía 
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altos que todos los otros. Yo produzco la luz. Pero las ti- 
nieblas pertenecen a mi naturaleza. 5i soy uno con mi hijo, 
entonces no puede ocurrir nada mejor y más digno de ser 
hanrado”*. También en la antigua Dicta Belimi (de un 
pscudo Apolonio de Tiana) se dice del espiritu de Mercu. 
ri llumino todo lo mío, y hago patente la luz en el 
viaje de mi padre Saturno” 33, “Hago eternamente el día 
del mundo, y alumbro con mi luz 4 toda luz”%%, En otra 
obra se dice acerca de la "boda química”, que engendra al 
Íilins: “Se abrazan y la mueva luz (her moderna) es pro- 
ducida por ellos, a la que na es comparable ninguna otra luz 
en todo el mundo”*%, La idea de esta luz coincide en 
Paracelso, como en los alquimistas, con el concepto de sg- 
bientia y scientia. La luz puede ser caracterizada sin ya 
lación, como el misterio central de la filosofía de la alqui- 
mia, Casi siempre es personificada como filias, e por lo 
menos citada como una de las propiedades sobresalientes del 
mismo. Es decididamente un Sauóviov. Con frecuencia los 
textos apelan a la necesidad de un familiaris, de un espíritu, 
que debe ayudar a la obra. Los papiros mágicos recurren 
tranquilamente a los grandes dioses. El files mágico perma. 


34 Citado según la versión del Rosería me Poilosopborum, 1550. Im- 
peeso por Mangetus: Bibliotbcca Chem. Y, P- 87 s. 

35 La luz surge del oscuro Saturno. 

38 Citado en el Rossrinne Philosoplormr, Arz, Amrif, val. Il, 
P3. 379 y'581. La edición del Ros. Phil, de 1550 se basa en un texto 
Que tiene su origen en la mitad del siglo xv aproximadamente, 

37 Mylius: Phtorpbia Eeformuta, 1622, p. 244. Mylio es cl más 

Brande compilador alquimista, y ha extractado :multitad de textos anti 
Buos aunque sin nombrar las fuentes, 
Es potable que <l más aatigvo alquimista chino, Wei-Po-Yang, que 
alrededor del año 140 de muestra era, conocia esta idez. Dice: 
“Quiea cuida su naturaleza interior Fectamente, verá aparecer la luz 
amarilla, tal como debe (ser de acuerdo a la espera).” (Lu-Chisng-Wu 
y TL Davis “An ancient Chinese Treatisc on Alchemy Entitled 
Tan Tong Chi", etc. las, XVII, p. 262) 


PARAEÉLSICA 7 
hera en el poder de los adeptos 35, El Tractatus de Hali, rex 
¿irablas, dico: “E? iste filins servabit te in domo tua in 
Die erundo et in alio”? 3%, Mucho antes de Paracelso, como 
a ilíjtmos más arriba, este fólius fue comparado con Cristo. 
b te paralelo lega a ser bien claro en los alquimistas ale- 
ines del siglo xv1 influidos por Paracelso. Henricus Ehun- 
Fabhi dice: “Éste (es decir el filins Pbilosophoram), el hijo 
ilel imacrocosmo, es Dios y criatura .... aquél (es decir Cris- 
1), el lujo de Dios, el Dios-Hombre, Dios y bombre, El 
Wi recibido en el útero virginal del macrocosmo, el otro 
PÚrito), en el del microcosmo. Digo sin blasfemar, que 
sl salvador del macrocosmo es una imagen del Crucificado, 
del salvador del género humano, es decir del microcosmo, 
Vur la Piedra conocerás en forma natural a Cristo, y por 
Chato a la Piedra” 40, . 

Mo parece seguro que Paracelso era inconciente de la gra- 
Weslail de estas implicaciones, aunque las haya conocido en 
genvral, lo mismo que Khuntath que cree hablar “absque 
blaiphemia”. A pesar de su carácter inconciente estas doc- 
Hinas pertenecen a la verdadera «esencia de la filosofia. de 
li alquimia £, y quien las practica, piensa, vive, y obra en 


MM Prcisendanzs Papyri Graecoo Magicae, vol Í, p. 157. P.1Y, 
% Avk1. Obtención de un Paredros. . 

MO Muy semejante es lo que dice el Pop. Graec., Co XXIL (Brico 
Mus, Pecivendanz: Ii, 43, c. 46]: "Yo te cenorco Hermes y Eú a mi. 
Vo roy tú y tú eres yo y tú me servirás en todo.” 

YI 1 Khuntarh: Ambóitbcalram  Sspientise Artermar, 160% 
Ip 197. El sexto latino dice: "Hljc, félius mami mstoris, Ders ct crea 
Vara. ie (Christns) filims Dei Úeúvdemzos, b. e. Deus e? Honso: 
Wir ln utero mundi maiosis; alter da micro wind museoris, aubergue 
Wirginco, conceptus... Absque blaspbemis dico: Christi cracifi , sel 
haloris ... generis bumani, sunudi euinoris typus est Lapis Philoso- 
ervalos mundi maioris. Ex lapide Christum noterditer co- 
et ex Christo lupidem.” 

Ml Mylias (BE Ref, p, 97) dice del filñer ¡gn 
4 pbilosopbia.” 


Phorun 
' 


"Hic iacot toda 
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esta atmósfera, que tal vez actúa en forma tanto más 
insinuante cuanto más ingenua y acrítica es la entrega a 
ella. La “Tuz natural del hombre” o el “astro:en el hombre” 
suena como algo bastante inofensivo, de modo que ninguno 
de los autores de entonces se percataron de la posibilidad 
conflictual que acechaba allí. Y sin embargo aquel Lumen 
o aquel filins pbilosopborin, eran abiertamente designados 
como la más grande e invicta de todas las luces; ¡y coma 
Salvator y Servator, eran puestos codo a codo con Cristo! 
Pero en Cristo es Dios mismo quien se vuelve hombre, mien- 
tras que el filins pliosopborim es extraido de la proto- 
materia por un desco y un arte humanos, y a través de la 
Obra fOpums) es convertido en un nuevo portador de la 
luz. En el primer caso ocurre el milagro de la salvación del 
hombre por Dios, en el último la salvación, y respectivamen- 
se la transfiguración, del universo por el espiritu del hom- 
bre —Deo concedente—, como agregaban los autores. En el 
primer caso el hombre confiess: Yo por debajo de Dios; en 
el último: Dios debajo de mí. Esto significa que en el últi- 
mo caso el hombre aparece en el sitio del creador. En la 
alquimia medieval se preparaba la gran intromisión en el 
orden divino, que siempre ha osado el hombre. La alquimia 
es la anvrora de le época cicatífica que por el Daemeniam 
del espiritu científico ha sometido al servicio del hombre en 
forma inzudica, a la naturaleza y a sus fuerzas. Á partir 
del espiritu de la alquimia, Goethe creó la figura del “su- 
perhombre” Fausto y a partir de este superhombre, el Zara- 
tustra de Nietzsche la declarado la muerte de Dios, y ha 
anunciado la voluntad de dar a luz, por propia plenitud 
de dominio, el superkombre; o como él dice “quieres sacar 
un dios de tus siete demonios” Y.-Aqui yacen las verdaderas 


42 Niermcho: Así hablaba Zaratustra, Del camino del creador: ""¡So- 
Jitario tú sigues el camino que ee leva a di mismo! Y tu camino pasa 
pos delante de ci y de tus siete demonios ... Es menester que quieras 


ROSARIVM. 
PERFECTIONIS 


A ANIGMAREGIS, 
Mpolfigeborea der Boyer pller ebrenf Bon 


Rosarium PhilosopBoerem, 1550, 


Mepresentación del Filius o i 
. Rex en figura de liermafrodí , 
Ie Muria casz eepresentado por las serpientes, la de bala de 
ius coma mediador reunifica lo Uno con lo Trino, El 


últ ne caracteristicamento alas de murciélago, A la derecha h. 
ay 


un pelicano como símbolo de la distillztio circulatocia; abajo la Tola 


khtímica e ñ 
Hlúnica con tres cabezas de serpiente; a la izquierda el erbor Phil 
sobbica con las hojas de oco, - 
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anámico preparador de aque- 


do en el mundo. La técnica 
el mundo; pero 


del proceso 


raíces, las seculares, 
n obran 


llos factores que hoy estál 


la ciencia han conquistado por cierto 
si el alma ha ganado con ello, es otra cuestión. 

Por su participación en la alquimia, Paracelso se ha ex- 

. ha dejado huellas cisrtas en 


puesto a una influencia qu 
su personalidad espiritual. 

quimia es un usurpación, CUYA grandeza 

iecosidad para el alma 

De esta fuente 


El amhelo más Íntimo de la 
demoniaca por 


43 por Otra, nO 
fluyen nada 


menos que esa Orgu 
to contrastan con l2 
Paracelso. Lo gue en 
cánica como "¿pse deci 


3 
pr, Heros, Dens”, queda oculto en 
L de una conciencia cristiana, Y 
as pretensiones des- 
que lo enemistiba 


mbiente. De acuerdo a la expe- 
en un sentimiento de minus- 
lra efectiva, de la 


del umbra 
irecramente en cier 
ble susceptibilidad, 


Faracelso detrás 
se exterioriza sólo indi 
medidas y en su irrita 
constantemente Con SB 4 
riencia, tal sintoma descansa 
valia no confesado, es decir, en una fa 
lo general no se es conciente. En cada hombre 
implacable que nos imputa la culpa, aun 


que por 
o seamos concientes de ninguna contra- 


habita un juez il 
cuando nosotros M 
¿Cómo querias renovarte sia redu- 

o del creador, 


vá sigues el camia: 
¡Se observa la combastio 


A 
cocsumirte en tu propia llama. 
Circe del todo a cenizas? Solitario, 
¡quieres sacar un Dios de tus siere demonios!” 
im igne proprio ("lapiz nortro proprio jaculo imterficol deipsum”. 
Consilinss conimgil. Ars Chemica, 1566 P- 237), la imcraceatio y + 
Pbcniz de los alquimistas! El “diablo corresponde a l forma de Sator: 


figura el animes 


"onocida por los alquimistas desde tiem- 
pos muy antiguos. De entre la mulci imonios cico el de 
Olimpiodoro: "En el azul (Saturno) habita un 

71) que ealoquece 2 


Giel apiritus amercirii 
des Auciens Alchimistes Grecia TT, TV, 45 


PARALÉ EME 6l 
Por más que no lo sepamos es como 
bién aluuna parte fuésemos concientes. Su propósito de ayu- 
der al enfermo en todas las circunstancias, fue sin duda 
um. Pero los medios médicos, y en particular el con- 
dels di gico secreto de la alquimia, están diamerral- 
ante opa al espiritu cristiano. Y esto €s asi, lo sepa 
uwulso o no. Está exculpado subjetivamente; pero aquel 
Jueg imnino sicorde le ha impuesto un sentimiento de minus- 
alla de graves consecuencias. 

Mara punto critico, es decir la doctrina arcama de la al- 
li sobre el hijo milagroso de los filósofos, lo ha tra- 
Contad Gessner en términos ásperos, pero sin embargo 
ica. Con motivo de los trabajos de un 
lo de Paracelso, Alexander a Suchten *, escribe a Crato: 
Wu ved a quien nos explica como hijo de Dios, mada 
que al espérita del mundo y de la naturaleza, y 
Amente el mismo se encuentra en nuestro Cuerpo (es un 
Milagro que él no añada también el del asno y el 050). Este 
fitu puede ser separado de la materia o del cuerpo de 
o técnico del discipulo de 


lementos por el procedimient 
fíamo, Si alguien lo tomase a la letra debería decir que 
dl lia expresado una tesis de los filósofos, pero no su propia 


ón. La repite para expresar con ella su asentimiento. 
al que también otros reofrastianos han profanado con 


Hit escritos estas cosas; por lo que es fácil concluir que ellos 
an la divinidad de Cristo. Estoy seguro de que el mis- 


mo Teofrasto ha sido un arriano. Se preocupó por conven- 
gurnos de que Cristo es un. hombre común (omnino 1udam 
humilnen fuisse) y de que no hubo en El un espiritu dis- 

linto del nuestro” +, 
Lo que Gessner reprocha aquí a los discípulos de Teo- 
siglo XVI, estudió en Ba- 


panción alo does 


Los 


aguda eric 


44 Nacido en Danzig a principios del 


m1 
Wo ppistolerase añediciralians Conradi Gesneri, lib. Lp. 2 y %- 
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frasto, y al mismo tiempo al maestro, alcanza a la alqui- 
miz en general. La extracción del alma del mundo no es 
una particularidad de la alquimia de Paracelso. El reproche 
de arrianismo es al contrario injustificado. Motivo eviden- 
te para esta idea fue el ¡paralelo predilecto del filiws con 
Cristo, pero, por lo que yo sé, éste mo se encuentra por 
ninguna parte en Paracelso. Se encuentra, por el contrario, 
en el Apokalypsis Hermetis, un escrito atribuido por Huser 
a Paracelso, una confesión de te alquimista que da un cier- 
to derecho al reproche de Gessner. Paracelso dice allí acerca 
del “espiritu de la quinta esencia” (quinta essentia): “Éste 
es el espíritu de la verdad, que el mundo no puede com- 
prender sin auxilio del Espiritu Santo, y sin la enseñanza 
de quienes lo conocen” *%, “Es el alma del mundo”, que 
mueve y conserva todo. En su forma terrena inicial (¿, €., 
en las tinieblas originarias de Saturno) es impuro. Durante 
su ascenso a través de las formas acuáticas, aéreas, e Ígneas, 
se purifica progresivamente. Por último en la quinta esen- 
cia aparece como “cuerpo clarificado”*T. “Este espíritu es 
el secreto que ha estado oculto desde el comienzo.” 
Paracelso habla aquí como un verdadero alquimista. Al 
iguál que sus discípulos, introduce la Kabala en el ámbito 
de la especulación alquimista. En ese entonces la Kabala 
se había hecho accesible al mundo en general por los escri- 
tos de Pico della Mirandola y Agrippa. Dice Paracelso: 
“Todos vosotros que os veis llevados por vuestra religión 
2 anunciar a las gentes cosas futuras, pasadas, y presentes, 
que veis la amplitud de la tierra, y Jeéis cartas ocultas y 
Libros cerrados, y buscáis en la tierra y en los muros lo que 
escá sepultado, que aprendéis tan grandes artes y sabidurías, 
recordad, ya que queréis utilizar todas las cosas, que to- 


46 Ésta es una fórmula que con frecuencia reaparece en los tra- 


tados alquimistas. 
41 El corpus glorificationis de los autores. 


OS 63 
MAA en vomrros la religión de la Kabala, y os transfor- 
% la mima. Pues la Kabala está asentada sobre el 

h Augad, y Os será concedido, golpead, seréis oídos y 
q il A Al oros y al abriros surgirá lo que deseáís. 
Mirad en lo más profundo de la tierra, en la profundidad 
- A he el tercer ciclo. Alcanzaréis más que la sabi- 

ide halomón, "tendréis má: i ci ii 

e Fem 3d a más comunidad con Dios que 
Eo la sabiduria kabalística coincide con la sapientia de 
pa también la figura de Adam Kadmon fue identifi- 
L a a el Piti Peilosopborwan, cuya figura más origina 
«8d ul sivdpyros pioterós, el hombre-luz encerrado en 
Ñ en el eco Zósimo de Panopolis (siglo ter- 
ma 'o el hombre-luz es ya el fruto de la doctring 
Prvesictiana del hombre primitivo. Éstas y otras ideas neo- 
plátimicas se habían extendido en el siglo xv, bajo la 


Wllivencia ade Marsilio Ficino y Pico della Mirandola, y eran 
Pur ssl decir un bien común de la gente ilustrada, En la 
Aliyulmia coinciden con los restos todavia presentes de tra- 


Miélones antiguas. 
de la Kal 
timla por Pico 
MHébilercn 


Mm 


A esto se agrega aún las concepciones 
que fueron evaluadas filosóficamente sobre 

Éste, y en segundo término Agripa *%, 
ser las fuentes de las que fluyó el conocimiento 


Fl, perpet. Sadboff TL, B. 1, p. 100 6. 
Via dexmesura parecida se encuenta en 
lay EL). Tlmtonces el hombre toma en 3í el 
EE ford y es como el ciclo; quien conoce al ángel conoce los astros, 
Heten Simoce los astros [y sabe el horáscopo, sabe y conoce todo dl 
soualo, sabe reunir al hombre y al 4ngel> A 

17 DE hombreduz es nombrado como mero (6) 
Pisisitual que se ha vestido con el cuerpo de Adim 
hacia Adin y lo conduce al Paraíso. : 
KLX, 9.10, 

MO De arte Cabalistica, 

MM Phitosopbia orculta. 


De podagric. (Huser, 
arte angelical, la toma 


Es el hombre 
Cristo avanza 
Berthelor: Aicb. Grecs, TL 


A 1 ari, Bresciano: Della Transntolione Metallica 
Nazasi, le 
Giovanni Bart a: , 4 


Representación del Spiritus Mercarielis y su AE 2 be boa 
A pas 
(Draco). Es una cuavernidad en a d 
: Ea epa la unidad de todas. La unidad es el Hermes ae 
Las ento de arriba son (de izquierda a derecha NN 15 da 
Lona y Sol en conjunción con Taurus, el domicilium Vent: 
7 forman Y = Mercurios. 


MARALELSICA ey 


Habalistico, algo escaso, de Paracelso. En él, el hombre pri 
Iiitivo es identificado con el hombre astral: “El verdadero 
hunbro es el astro en nosotros” “2. “El astro desea llevar 
al hombre a una gran sabiduria” 53, En el libro Peragresuae 
Mies “Pues el cielo es el hombre y el hombre es el cielo, 

idos los hombres un cielo y el cielo sólo un hombre” **, 
El hombre está en una relación filial 5% con el cielo inte- 
Flor, que es el Padre, y en Paracelso es designado como el 
Whumbre grande” 50, o con el nombre arcano 4eech" (un 
mwologismo derivado del nombre Adán). En otros pasajes 
slo llama también Archeus “el cual es como el hombre 
y está en los cuatro elementos y es un Archeus y está pues- 
Aa 0 cuatro partes; quiere decir entonces que él es el gran 
Puerma, 15%, Indudablemente éste es el hombre primi- 
Vivo, tomo dice Paracelso: “En todo el Ides hay sólo Un 


BN dh fl, XUL, po 55. 
Mor, pos 
OM Paragravirm, ed. Strunz, po 56. También: Von den Astronomey, 


Mole, po s5.. 

UN (4. Picas della Mirandola: Heptaplus, cap. VH, ed. 1557, p. 61. 

$ Dotncus: Th. Peracelsi, Libri W, de Vita Longa, 1583. Adech 
444 "interior bomo”, presumiblemente idéntico al Aniadus y al Edochi- 
sm <= Enochdianus (acerca de Enoch, ver más abajo). Acerca del 
Chama manimins”, c£. Poregramam, ed. Serunz, p. 43, 59. Dorm, Lc, 
saplica a Adech como “invisibilem bominem ssaxinramn”. 

BV Von dera dreyen vesten estentiis, cap. YX, Huser, p. 325. La 
falana idea de la cuatripartición del hombre primitivo se encuentra 
Hi sl Guoxticismo (Barbelo = “Dios en cuatro”). 

MW EL dliascer es más o menos lo mismo que el shírifus vitae o 
Afrrltns: mesenrialia de los alquimistas, Es entre los alquimistas el agente 

flia del orgenénns zivim, del Mercurins, que destilado en la forma 

Ana permamens, sirve de muevo (en forma totalraente contradicto- 
car el anfera del corpus. La contradicción sobreviene 
ño es en si mismo un ser que se transforma, presen 
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cual todas las criaturas son creadas” 60, Otro nombre se- 
creto del hombre primitivo es Idechtrum %L. Otro es Pro- 
orbome 2. La sultiplicidad de mombres para un mismo 
concepto muestra cuánto se ha ocupado Paracelso con esta 
idea. La antigua doctrina del dántbropos u hombre primitivo, 
indica que la divinidad o el agente creador del mundo se 
ha manifestado en la figura de un primer hombre creado 
(“protoplestus”), casi siempre de magnitud cósmica. En 
la India son Prajapati y Purusha (quien, diminuto como un 
pulgar, vive en el corazón de cada hombre, como el Ibyaster 
de Paracelso). En Irán es Gayomard (Gayo - mareton, vida 
mortal), el adolescente de blancura deslumbrante; lo que 
los alquimistas siempre destacan en Mercurio. En el Zohar 
kabalistico es Metatrón, quien fue creado al mismo tiempo 
que la luz. Es el hombre celeste que ya encontramos €n 
Daniel, Esdra, Enoc, y el Philo Judaeus. Es también una 
de las figuras capitales del gnosticismo, y allí, como en todas 
partes, está ligado por un lado con el problema de la 
Creación y por otro con el de la Salvación %%. Lo mismo 
ocurre en Paracelso, El tratado de Vita Lorga%, tan difícil 
de comprender en parte, nos da noticias sobre este asunto; 
noticias que en efecto deben ser extraidas penosamente de 


se desprende violentamente de la cola 
(oteoBágos = que traga la cola), o coma dos dragones que se 
enfrentan y devoran. En la misma forma paradójica funciona también 
Al Miaster; El mismo es una criatura, pero leva 2 codas las criaruras, 
desde la existencia potencial eo el mundo de las ideas ¿ncoplaronismo 
de Paracelso), a la actual. 

50 De Tartero: Fragm. Amatomiae. Huser, p. 355 

6% "Est primas homo el prima arbor et prima cresturo sié 
gue rel” (eod. 1). 

$2 — el primer Mamás, cs decir, el primer 
que duda (¡de la Juz natural, evidentemente! 

63 Cf. Bousset, Hanptprobleme der Gmosis, 1907, p. 16 S- 

£% Impreso en la parte primera del vol 3 de la ed. Sudboft. 


tado como Dragón, que 


exiuscum- 


ncrédolo y el primero 
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hh Megirienolagda arcana, El tratado es uno de los pocos escri- 
ta lasinos y está redactado en un estilo con frecuencia 
ESIaÑO, Méro contiene alusiones a tal punto significativas 
AURA a pena examinarlo con detención. En ona epis- 
WN Allóstori de 1562 dicigida a Ludwig Wolfgang von 
Hkilisrg, alcalde de j doo Dodo! 
abolir Badenweller, Adam von Bodenstein 
Ilul tratado, dice que éste ha sido ex ore Paracelsi 
MOP Eve ptus ef recogwitus (recogido diligentemente 
13 Es de Paracelso y examinado) %. La conclusión inme- 
lata de pita obrervación es que el tratado son lecciones de 
araliss y mo un texto original. Como el mismo Bode: 
Mba ssutlbe un latin flúido y comprensible, con el que con. 
| e linguaje del tratado en forma notable, hay que 
IPHAr que ¿l mo dedicó especial atención al tratado, mi se 
WIÓ el trabajo de darle una forma mejor y más clara; 
A Modo se habrian introducido con seguridad clemen- 
Mi propio estilo. ó i 
Parr, en Se forma EE ler Pe e 
original, lo que salta a la vista, en es 
¿dal Iioia el final. Probablemente tampoco él, co q 
preunto traductor Oporin, no ha ido más allá os: Sc 
prensión, lo que en efecto no €s nada sorprendente, ade 
él maestro mismo deja sentir con demasiada fi dencia da 
Palta dde ad necesaria j de 
a k e la justo en las cosas algo compli- 
balas. Bajo estas circunstancias, apenas se puede distinguir 
Di que hay que poner en la cuenta del sealenvdidiialeo | 
tin Judo, y de ía falta de disciplina mental por otro. Ton. 
preo está excluida la posibilidad de errores importantes *". 


la da Primos edición ca d, 2* linea. 
ara dar sólo ún ejemplo, en je di “q 

pul moras o es pa ci 
y mus secar demusiado de la "recogertio” de Bodessteia. El 

em de que hay fragmentos originales ea alemán de De Vite Longa, 
Ml in comes de opinión de que se trata de apuntes de un 
Mirmo de Paracslso de per za d De Vie Lo 5 a 
alemán e Vits Lorga, El 
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mE 
ucron del trazado se mueve 


Por estos mocivos la interpreta 
ho debe quedar como mera 


sobre un suelo inseguro, y muc 
conjerura. Pero el hecho de que Paracelso, com roda su 


originalidad, estaba marcadamente influido por el pensa- 
miento alquimista, mos lo asegura el conocimiento de los 
rratados de alquimia antesiores y contemporáneos a él; así 
como también los escritos de sus discípulos, próximos Y 
lejanos, constituyen una ayuda apreciable en la interpreta- 
ción de algunos conceptos y Ja superación de algunas kgu- 
nas. Por eso el intento de un comentario € interpretación 
ho es inútil a pesar de las dificultades existentes. 


el crarado se ocupa de la exposición y discusión de las 
condiciones bajo las cuales se alcanza la longeevitas, la larga 
vida, que según Paracelso se extiende hasta los mil años. 
A continuación reproduciré algunos pasajes capitales que 
se relacionan con la doctrina secreta y que Se deben tener 
en cuenta para su interpretación 5. Al comienzo Paracelso 
da una definición de la vida que reza asi: “Nibil miebercle 
vita est aliud, misé Mumia quacdam Balsanita, conservans 
le corpus a morfabibas rermibns eb aestpbare, cum 
isticra.” (“La vida, por cier- 

cierta momia embalsamada, 
les de la corrupción "* y de 
de una solución salina mez- 


moría 
imbpresse liguoris salis comia 


to, no es Otra cosa que una 
que preserva los cuerpos morta: 
los gusanos mortales, por medio 


año 1526 parece ser la época de su nacimiento. Sin embargo no se 
.5s de Paracelso. (Ver Sudhofí, lc, 


han conservado manuscritos oxiginale: 


p. XXXI +) 
dr Las siguientes esplicaciones no tienen el propósito de valorar el 
ecatado en su cocalidad; por esa razón también se pas por alto el im- 
portante de Marcilio Fisciows, De Triplice Vita. 
OS Ema “aestpbero” podría ser cal vez de origen árabe. Dorneus| 
interpreta su significado coma "rorrupíio”. Otra posibilidad sería 
la proredencia de GÚgto, volverse invisible, y morón dividir, des- 
membrar. En la corrmpfio, y *n la pubrefactio, viene lugar la des- 
Tuembración y con ella la desaparición de la forma inicial. 
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Hada!) "Meania” es un medicamento medieval, que con- 
hs en partes desmenuzadas de verdaderas momias egipcias, 
is las que se consigue un tratamiento activo. Atribupe la 
eorrupribilidad a una especial viréms O agens llamado 
'halsamo". El bálsamo es como un elixir vifae natural, por 
hiedin del cual los cuerpos o se mantienen vivos, o si están 
uérios se conservan incorruptibles %. Esta conjetura se 
ies por la misma lógica según l cual el escorpión o la 
Iiplehto venenosa debe contener Un Alexipharmakon, es 
daslt, un contraveneno, de lo contrario moriría por su pro- 
[do weno 

MI tratado se ocupa de muchos de los medios arcanos: 
fuiss en primer término deben ser curadas las enfermedades 
pue ponetan la vida. Entre estos medios el oro y las perlas 
[uegan un papel principal, las últimas se transforman 2n la 

lala piucntía. En el libro 1V se atribuye a uno de los 
itceillóss arcanos, la Cheyri 7, la particular acción de sostener 


0 


BE Rulárdio ¿Lex Alebem, 1612, 5. + Balsamum 5. Balsamus): 
ab callo tarertocós liguor suse corrumplione corpus Entissime prstier- 
Externms est tercbinebina nullcm vóm demís Passa. 


satura 

MS Múbliamin (hold cusanmmeen), de e celeriter cominciarm (un me- 
Bla paro favoceces la cominnetios cÉ. abajo). B. elementorim exter 
debo Digeor merenvá cxterui o. . TEFIAS firmiamentalis essentia alias quinto” 
Is eso 1 internos, liguor Mercará interni?) 

MA Cher — Keiri (árabe) alheli amarillo, según el Tebernacmon- 
dani, libro de las hierbas, añole petrea Íutea (francés: girafle jamued, 
ei ales y vigorizador. La planta tiene Élores cuadrifoliadas ama- 


Jiles Galeno ¿De sicup. med. facul., lib. VII) les atribuye una acción 
perificadora y productora de calor. Según Ruland, el “Ghryri Poro- 


% significa, cuando se trata de mineras, argentam sivems 


prbie 
ari. 


Elar chetrd, significa Elivir albmar ex argento, sambién essenti 
potabilem esse volraf", es decir un remedio secceto útil 


e la finalidad filosófica de la alquien Paracelso alude a la cuntri- 
puestichón “qué la naturaleza produce cuatro elementos y el sdegyras 
de dos cuatro forma un sex remplado como contenido de la flos choir 


brsg Audhodf: Abt. L Bd. 3, p. 301. 


Alé ario 
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los cuerpos microcósmicos, de tal manera que “por la es- 


tructura de los cuatro elementos deben permanecer en la 


conservación” Tk. Por eso, continúa Paracelso, el médico 
debe tener en cuenta que la estructura (anatomia) de los 


cuatro elementos “se concentra en la escruetura del micro- 
cosmo, pero no a partir de lo corporal sino más bien de 
aquello que sostiene a lo corporal”. Esto último es el bal- 
samo, que está por encima de la quinta esencia, que en 
otras ocasiones es la que reúne los cuatro elementos. Está 
pues más alto que le naturaleza (qui ¿psam quoque naburam 
antecellant), en virtud de un procedimiento alquímico”?. 
El pensar que en virtud del “Arte” se puede producir algo 
que esté por encima de la naturaleza,.es típico de la alqui- 
mia. El Bálsamo es el principio de la vida (el spiritus Mer- 
curif), y Coincide, por así decir, con el concepto para- 
célsica del IyasterT, explicado como Prima materia de la 
que surgen las tres sustancias fundamentales: mercurio, sul- 
furo y sal. Está por encima de los cuatro elementos y 
determina la longitud de la vida. El Iyuster es entonces 
aproximadamente lo mismo que el Bálsamo, se podría decir 
que el Bálsamo es el aspecto farmacológico o químico del 
Ilyaster. Éste es el que otorga una larga vida, lo que tam- 
como es natural, por medio del “Arte”. Hay 


bién ocurre, 

tres formas del Hyaster: Tyaster sanctitas T, peratetas o. 
TL Qued jor mniversom quetor elementorens analomiem Perdirare 

in sua conservatione debet” (Lib. IV, cap. E). En el fragmento de 

Vite Longa dice Paracelso: “.-chriri es más que Venus, anibos 


más que Marte”. 


- 72 "Ldque ipsum damen per corporalems operationem.”” Se trataria de 


una extracto. 
18 Este término aparece bajo muchas variant 


Yliastram, Yliadus, Yleidos, ete. 
TA Sonctitus, de sancire = asegurar inalterablemente; affirmatus, 


establecido. En Ruland (Lex. Alcbems.) "iliarter prisas wel insitus” = 


el Miaster “establecido”. 
7% Paretetus, presumiblemente di, —roréomoa 


es: Miastes, Hliadus, 


= alcanzar por 
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Brégias. Estás i deci 
1 ada o), de modo que pci lr 
Mi germen”. Como P: cl accbaye al eo das 
E iacriia ss aracelso atribuye al Iyaster una 
có Botestas conimnctianis, este enigmático 
cd Cri A boda, y óvoja, nombre) puede ser 
Inerustalo como “una especie de boda química”, ic. un 

vv indisoluble, hermafrodita 76, En este tratado su anti 
sa lamza sobre una serie de nombres secretos y neologi > 
ijue por un lado son nombres nuevos para cosas conocidas 
| por otro tratan de capturar intuiciones tellasente y sl 
Haller, que no eran para él mismo demasiado claras. Ad, 
Ha va2ón fundada, llama 2 hombres de vidas desicostumbra. 
pe largas “Enochdiani et Heliezat?” (Esla ES 
bn da y después lo “arrebató” 17 Elías.) Ha tos 
IVAR como hombres; es decir que en cada hombre vico 
al individual, que reúne la combinación Gobi 
¿ all Parece ser una especie de principio general 
in o principio de bedividicación 79. 


Hterja 


Me pios, acordas A i. 
pes pun edar por gracia. El Miaster, que "juxia fevorem” 
e Ma Muland: Tlfiaster secumdas vel Hracparalus.” > 
Hlerpo que <urgo por la comisncióo de Sol y Luna se repre- 


SA pon hermatrodita. 
Áeén 1, 24, “Y Enoch anduw 
¿A Anduyo constantemente en la presencia de 
DN rei vo levé Dios? El cronista Sealiger (anj 
En fr Eaeeba de atsibuye la división del año, Enoch es 
A 13 picficuración de Cristo em el Antiguo Testamen- 
Di, Y ls _€f. Picus de Mirandola (De arte coblis 
h A la Denao Simow aif, pater woster Adam, 


DMA ES het o poteos so 
y ¿Le Pote amet, memor cias Cable, quem sibé Reziel 
l ' Hropagalione masceretar homo faferas solvator. 


a MU Enos, 6d ect, homo? 
p Po MA scr intecpretarse el sentido del siguiente vexto: 
e Bm Ibi botius juxte hoc, mf quilibes 
A De adque 'adeo Perfeciam coniunctionem 
Cd viste Perfectam suans 00 propia virtwtem.” 
son major detalle, en “Ares”, 


JUNE 


Este Jiyaster es el punto de parcida para de pureparación 
secreta de la longa vita. Para este Lin las aunaRElAr impuras 
de la vida deben ser purificadas por la ipararión de los 
elementos, “lo que acontece por cu meditaghóg!!, Pata con- 
siste en la “afirmación de tu espíritu más allá del tralrajo 
corporal y manual” 5%, He traducido imagina fla pur “medi 
tación”. En la concepción de Paracelso AmayimaÍin significa 
la fuerza de acción del astro, es decir del eur celeste y 
supraceleste, i. e. del hombre interior sui, Aguk encon- 
tramos en Ja alquimia el factor psíquico El aribita acom- 
paña su acción química con una oporaelóg expleibral simul- 
tánea, que se percibe por medio de la immipimarión,. Laa 
ración tiene como fin por un lado la punifiración «de los 
mezclas impuras y, por otro, la afirmaelón 1 alzamiento 
del espíritu, el “confirmamentiam”, (UA MevA palabra 
"Firmamento”, y pualela praduviteo como 
“semejanza en el firmamento”.) Por eme traleja el hombre 
se alza en su espíritu, y se haco sombjande a nov "o Por 
eso el hombre debe ser templado em 4 HRrRR tds Intima 
hasta alcanzar el más alto grado dle vempera rara Pues así 
se consume lo impuro, y sólo queda lo firms, Vela moho" +. 


está relacionada a * 


" 


M0. Quod maxime mecessarioia ot dl mató e la 
deccribamus: Principio ut imrpursa antwubees Mipareles alles repara 
fiowem elementoram, quod fit por dq Ús Papi, coc 
RR IS 
mechanicin Taborem? Lib. TV, capo VU DA FAA HR comite 
en una Medifafio sobre lo imprrmm animaba Pue ba ed impresa 
en la misma forma”. 

3... Quod sese homo gradatur de qubeso, 00 ardía codda ter en 
dienio” (lib. TW, cap. VI). La Goddess pl alepuio 
metolornas .. . exaltafío, qua porn, a ly oil 
ad graduns excellentens perducamtar” Ehud des Mb y 

32 "Quare microcomnrs in sua lntivbca anateabla vdbsbecaid porter 
in supremam uique reverberationen! (MN, TW, ep VIE Meverdo 
raioxiam es un horno de calcinación. “Mepwrderafín pal dgalido, gor pors 
igne vivo reverberante et repercuWiente a ralirón pebfiiai a lic? 
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Mientras el alquimista calienta en el horno su materia, queda 
sometido moralmente, por asi decir, al mismo tormento y 
purificación Y, Debido a su proyección en la materia se 
identifica inconcientemente con ella, y sufre en consecuencia 
el mismo proceso 5, Paracelso hace notar a sus lectores que 
este fuego no es de ningún modo idéntico con el del horno. 
Dentro de este fuego no está la “esencia salamándrica o el 
Ares melusinico”, sino que se trata más bien de una “reforta 
distillatio desde el medio del centro hacia todas las brasa: 
Como la Melusina es un ser acuático, el “Ares melusinico” $5 
remite al llamado Acuaster *", que presenta el aspecto “acuá- 
tico” del ifyaster. El Iyaster es sin duda un principio espi- 
ritual, invisible, si bien significa también algo así como la 
Hrinta materia 5, la que en los alquimistas no corresponde de 
ningún modo a lo que nosotros entendemos por materiz. Es 
con frecuencia la Humidum redicale, el agua 58, también 
spiritus aquee 5% y vapor terrae %; es el “alma” de los cuer- 
pos 9, un sperma mundi", el árbol del paraiso de Adán 
con muchas clases de flores, que crecen sobre el mar*, el 


(Ruland: Lex alchem; có. severberstio). Ferrugo es el óxido de 
hierro. 

32 El Traciotos Anrens Hermetis dice: “Comtburite corpus «eris 
ninio igne, ef imbnat vos gratis, quae queerifis” (cap. TY). 

$ Cf. “Erlósungsvorstellungen in der Alchemic” (Eranos-Jabrbuch, 
1936). 

$5 


En algunas ocasiones Ares es rambién mesculiniom. 
De sque y dorio = "Wassergestirn”. 
Albertus Magnus: de Mín, Tr. I, cap. 2 
$8 Rupescissa, en Hoghelande: Thesfr. Chem. 1602, t. 1, p. 193. 
$9 Mylins: Philosopbia Reformate, 1622, p. 16. 
30 Eod. loc. 
$1 "Dialog zwischen Symesios und Dioskoros” Berthelat: Alch, 
92 Turba, Ed. Ruska. Sermo XI, p. 122 
$8 Abu'lQasim Muhammad: Kitob oliim al=omultcsab,, etc, Ed. 
J. Holmyard, 1923, p. 23. 
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Corpus circalar desde el Zertraca %, Adán y el hombre mal- 
dito *, el Munstron Dermafóroditim 35, lo uno y la raiz de 
si misma %, el Todo*, etc. Las denominaciones simbólicas 
de la priva materia remiten al anima reno, al hombre pri- 
mitiva platónico, al ántropos y al Adán mistico que es pen- 
sado coma círculo (totalidad), como cuatermado (lo distin 
to que se reúne en si), hermafroditieo (más abá ale da sepa 
ración sexual, es decir, sobrehumano) y Inimedo (4 0. psi- 
quico). Esta figuca describo: lo bamos de doralilal indes- 
criptible del hombre. iy ol Agartor es rmblén 0 prio- 
cipio espiritual; muerta por las anlepios el carino 
por el que pueden alondar un la prada A EL mis 
mo adepto es un Vagnasirle 1 JU adi dor scuío- 
licos 1% soñada el oran dan vagda del Viarames 
(Nantasmá) Cristo ha md Eo Mel Aquanter ce 
loste, De igual modo el cuerpo de María Fig “neorocómi- 
co 19% y aquástrico”, María "ha surgido del Aguenter iliás- 
trico". Por eso ella cstá, como lo destaca Parondhio, en la 
Luna, (¡La Lunz está en relación com 4) agua! Criico ha 
nacido <a el Aquasfer celeste, En el cránoo humano hay una 
"hendidura aquastrica”, en el hombre por delante, 61 la fren- 


0% Doraeur: “Physica Genesis”. Theatr, Clip Dep. 3ss- 
Dorntas dice además: "-.. Centri mnllus end fiado rta 
Mí areinorum abyisis infinita.” 

P5 En Olimpiodoro 32: el DeoraTágatos y nera 
en Berthelor: Alch. Crees, 1, 1N, 52. > 

36 Hoghelande: lc, p. 173 

87 Rosasteis Plslosopborema te Art, Amelfi 4 

35 “Platonis Quarcoram cum commento Htb 
Chen 1622, vol V, p. 132. 

83 Scaiolos son algo asi como las funciones 
que psicológicamente equivalen a los arquetipos. CÉ, q 

100 rNacrocomisch” se relaciona a la esfera ie MN 
decir los feaómenos telepáticos, y respectivamente A 
faruros presagiantes. Rulandus (Lex. Alchj Los del 
ex aero de terra decidentio”, ' 
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te, en la mujer en la parte posterior. Por esta hendidura 
(posterior) la mujer está sometida en su Aguaster "“cagas- 
fricum” a la turba diabólica (espíritus). Pero el hombre, 
porsu headidura (anterior) daa luz “necrocómicas Aimar 
wel shiritum vitae microcosmii, no cagástricos sino necrocó- 
micos, que (tienen) el shiritun: vitae liastrisch en su cora- 
zón”. “En el centro del corazón habita el alma verdadera, 
el hábito de Dios” 141, 

Estas citas permiten saber sin dificultad lo que es el Aguas- 
ter. Mieñtras el Hyaster es un principio dinámico-espiritual, 
capaz de bien y mal, cel Aquester es un principio psíquico 
(en virtud de su naturaleza húmeda”) con un pronuaciado 
carácter material. (¡Cuerpo de Cristo y de María!) Pero fun- 
ciona psiquicamente, “necrocómicamente”, es decir como 
agente telepático, como relación al mundo espiritual, y como 
sitio de nacimiento de la vida espiritual. De todas las intui- 
ciones da Paracelso, esta del Aquester es la que más se apro- 
xima al moderno concepto de lo imconciente. Por eso se 
comprende que personifique al -Aguéster como bonumecidas 
y designe 2l alma como Aquaster celeste. El Agraster, así 
como el ilyaster, está pensado en Parzcelso en forma tipica- 
mente alquímica de “abajo hacia arriba” y de “arriba hacía 
abajo”, es decir, asi como hay un IIyaster terreno quasi ma- 
cerial, hay también uno “espiritual” o celeste. Esto correspon- 
de a la dicho en uno de los principios de la Tebule Smaragdi- 
me: “Lo de abajo es igual a lo de arriba, Lo de arriba igual 
a lo de abajo, y esto sirve para producir la maravilla de la 
cosa Una.” (Quad est snperins est sica quod est inferiss 
ad perpelranda miracule rei amins.) La cosa mg es el Lapis, 
el filins poilosaphoris 12, 


02h, ed. Huser, p. 321 ss. 

Horculanj, comisentariolus ia Tabulam Smarsgdinam Her- 
meds Trismegisti xc6l yunrios.” En: De Afchemis, Norimberges, 1541, 
p. 363 5s También: Roska: Tobule Smarasdino, 1926. 
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Como bien lo muestran las. definiciones y denominaciones 
de la prinra materia, la materia es para la alquimia material 
y espiritual, y el espiritu espiritual y material, En el primer 
caso la materia es materia cruda, confusa, grossa, cresta, den- 
sas en el no, al contrario, subtilis. Así pensaba también 
Paracelso. 

A este ámbito del Agiaster pertenece la Melusina, que, 
como se sabe, es un hada marina con cola de pez O de ser- 
piente, En la antigua saga francesa ella es la "mére Lusine”, 
el tronco materno de los condes de Lusignan. Como mu espo- 
so la sorprendió una vez cuando estaba con su cola de pez, 
que sólo llevaba temporalmente, a saber los sábados, es decir, 
el día de Saturno, se vio forzada a desaparecer nuevamente 
en las aguas pues su secreto había sido destruido, Sólo apa- 
recía de tiempo en tiempo como Praesaghm de desgracias 1, 

El “Ares” 10%, fue concebido por Adam von Hodenstein, 


103 Para otras referencias a Melusina, ver más abajo 

104 Ares — Marte. Habla a favor de esta explic a la elección del 
Lobo para la aclaración del concepto. El lobo es 4) antena de Marte. 
Lo purificado por el fuego se enlaza, en la mente de Paravelro, con 
el Hierzo, en cualito producco "sie ferrmgime” (Ml. VI, pap. 1V). Los 
"cheracteres Veseris? (lib. V, cap. VW), Dornown dos entiende como 
"scutum el lerica”, acributos de Marte. El “amor” destanido por el 
es, mitológicamente como personificación, lun hiju de Marte y Nenas, 
cuya boda es en la alquimia un cipo de la Comiungióa (La Venus 
hermafrodita es un tipo de la Confungióo de sulphwr y mueremrins. 
Pernety: Fables egyptiennes et grecques, M, 119) Vo e ararado: Lignnm 
Vitse de Johannes Braceschius de Bruselas, un comtenporiaes de Pi 
celso, dice que el principio de la medicina pato prolvagar devido es 
Marte. Con esto se relaciona la cita de Mlinios "Argipe prlram post 
ingressuis Solis in arietem” Braceschins dior Cheng rep (Marte) 
esse... hominis, cuins complexio sf colirica., Mi homo calida er 
biliosas est ferrum... vocefar homo quis Dabei aniwadd, corpus el 
birituos ... isbud msetallans, quema gentimis 10d pistabess cumbio stel- 
lerum et plenetarams, est lamen afachalili ja era penita wbrtute 
Potentissimsae ef vistuossimsae pollarir prllas dietas split”, Este 
Marte también cs designado como Timos A 
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cón bastante superficialidad, como “nafura prima rerssn” 
que determina “la forma y modo de las cosas”. Ruland 
pone a Áres a la par del Hlyaster y el Archeus. Mientras el 
Tlyaster es la hipóstasis del sersen general (generis generalis- 
simi substantia), el Archeus tiene el papel de un “natura 
dispemsator”, de un “iniciador”, como dice Ruland. Pero 
Ares es el "configurador individual” —"'peruliarem cuique 
speciei maturem atque formam ab alíis diferentem lergitur”— 
es el dedicator. Por eso Ares debe ser concebido como el 


Deorum prosurs”. “Ab omni farte circandatum tesebris mebulis el 
caligimibws, deausbulare in mediis terrae wisceribus, inmibigue sbscondifam 
ffwisse) ... wow genitims ab aliguo, sed cefermum el Omnium rerums 
pafrer:” Es una "deformis chimacra”. "Deemogorgon” se interpreta co- 
mo “Deus ferrae, vel Deus terribilis el ferrano”. "Antigai attribuernat 
acternitatens ed chsos pro saciós: sefernitas el argeslura vivan prszbo- 
raturs, quod est... liquor cetermus.” Es la serpiente el aqua mercu- 
rialis. "Primus Deencogorgonis filims fuit Litigins, de sulfar illud dichem 
Mars." "Chaos est illsd sal terreum dichum Seturaus: est enim mafería 
in eoque res omnis est imformis.” Todas las cosas wivas y muertas 
están contenidas allí, y respectivamente, surgen de alli. Este Marte 
corresponde al Ares de Paracelso. (El tratado Liguum Vitoé está impreso 
en Mangeti: Bibliof. Chem. 1, p. 911 55). Pernety (Diet, mpibober- 
metique, 1758, v. Daimorgon) explica el Daimorgon como “Genie de 
la dere”, "le feu qui anime la nature, el dans le particulier cet esprit 
invé et vivifiant de la terre des seges, qui cgit deus toy des comrses 
du grand oemvre”. Pernety cita también la ortografía Demorgon, y un 
iratado de igual nombre de Raymundo Lullio, (Mo está citado en 
Ferguson, pero podría estar relacionado al Zigsum Vilar, que es uo 
diálogo entre Raymundo y el discípulo.) En Roscher, L po 987, es 
un “dios enigmático”. Podría venir de Bmpuovoyós. Marte significa 
astrológicamente»el impulso de la naturaleza y la afectividad del hom- 
bre. El dominio y transformación de esta maturaleza parece ser el tema 
de la obra alquímica.” Con el Lobo como animal iniciador comienza 
el "Songe de Polipbile”; con el mismo significado se lo encuentra en 
la triada de los animales en el primer canto del Tofierno, Esta triada 
es una correspondencia de la Trinidad superior; por eso se la encuen- 
tra de muevo en la figura de Satán con tres cabezas en el canto 34 
del Infierno. 


DieGar Dorres: 149 

FiN/ aU8 dan dí Lrarf Dañi emtípains 
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Pandora: Éste es el don más moble de Dios,., 148 249. 
Representación de Melusina como eque permancmt, la cual abre con la 
laaza de Longino el costado del Filhus alegoría do Crimo), La figura 
del medio es Eva (Tierra), la que volverá a umificarse con Adán 
(Cristo) por la comiwnectio. Del enlace de ambos naco el Hermafrodica, 
el hombre encarnado originario. - A la derecha está el Athanar (horno) 
can los recipientes en el medio de los cuales aurge el Lap (berma- 
frudira). Los recipientes de izquierda y dececba contienen al Sol 
y la Luna 
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Hrincipiam iudividuationis sensu sbrictiori 9, Parte del astro, 
de los corpora supracoelestia, pues “de tal clase es la par- 
ticularidad y naturaleza de los cuerpos supracelestes, que 
eltos producen directamente de la nada una visión corpo- 
ral (imagiuationem corporalem), de modo que se la tiene 
por un cuerpo sólido. De esta suerte es Ares, tal, que si 
se piensa en el lobo, parece ser éste. Este mundo es seme- 
jante a las criaturas surgidas de los cuatro elementos. Nace 
de los elementos, “aunque no es por su origen de ningún 
modo igual, pero no obstante lleva Ares todo en si” 20, 

Ares aparece, en consecuencia, como el concepto intui- 
tivo de una fuerza inconciente y creadora que está en 
condiciones de dar vida a una criavura individual. Por eso, 
Ares es una fuerza especifica de individuación, como el 
Hyaster, y hay que tenerlo en cuenta en primer término, 
en la purificación por el fuego del hombre natural, y res- 
pectivamente en su transformación en un enochdiano, El 
fuego con el cual arde, no es un fuego común, como lo 
hace notar Paracelso, ya que no contiene el Ares melesi- 
nico ni tampoco la “esencia salamandrinica”. La saleman- 
dra simboliza el fuego de los alquimistas, Pertenece 2 la 
esencia del fuego, a- la essertia ¡gmes. Según Paracelso los 
“salamandrini” y “saldini” son bomines vel spiritus ignei, 
seres Ígneos. A estos seres correspondo, de acuerdo a una 
antigua concepción una vida especialmente larga, puesto 
que ya han probado su incorruptibilidad en el fuego. Por 
eso la salamandra es el sulpbar incombaustibile (azufre in- 
combustible); nombre para la sustancia secreta de la que 
surge el Lapis o filius sapientiac, 

El fuego que debe hacer arder al hombre, no contiene 
nada de melusínico, es decir, ningún principio acuoso, ba- 

105 Adam von Bodensteio: Omomssticos Teopbr. Paracelsi. Basi 


leae 1574 5 y. Ares, 
106 De Vita Lorga, lib. 1, cap. VI. 
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jo el cual pueda pensarse alguna Éuerza inconciente, Tam- 
poco contiene nada de la naturaleza de la salamandra, que 
es una forma transitoria e inmadura del filiws philosopbo- 
ram, es decir, del ser imperecedero, cuyo simbolo remite a 
la mismo. Paracelso confiere a Ares el atributo "melusí- 
nico", Como la Melusina pertenece sin duda al scino acuá- 
tico a la "sympbidica maturá” (reino de las ninfas), el 
acributo “melusínico” introduce en el concepto de Ares, 
que es en sí espiritual, un carácter acuático, por el cual 
se interpreta que en este caso, el Ares pertenece a la región 
inferior, más densa, y de algún modo está ligado Íntima- 
mente a los cuerpos. El Ares se aproxima aqui de tal modo 
al Aquester que apenas se puede separar de dl conceptual 
mente, Es una particularidad de la alquimia, y por tanto 
también de “Paracelso, no hacer separaciones conceptuales 
rotundas; un concepto puede ser puesto en lugar de otro 
casi ilimitadamente. Cada concepto se comporta vomo una 
hipóstasis, es decir, como si fuese una sustancia que ho pu- 
diese ser otra al mismo tiempo. Este es un fenómeno pri- 
mitivo tipico, que encontramos también en la filosofía 
india, donde pululan las Hipóstasis. Un ejemplo de esto 
son los mitos de dioses que atribuyen al mismo dios enun- 
ciados contradictorios (lo que por lo demás ocurre también 
entre los griegos y egipcios). Pew a lus gontradicciones, 
conviven los mitos al mismo tiempo, y sin choques entre sí. 
Como en el curso de la interpretación de muestros textos 
vamos a encontrarnos otras yeces con la Melwsina, debe- 
mos famúliarizarnos con la naturaleza de esta fábula y en 
especial con el papel que juega en Paracelso, Pertenece a 
la misma clase que las ninfas y las tisonas, Haton seres nin- 
ficos habitan en el agua. La ninfa en particular es, 


107 Meteor, p. 79, cd. Huser. Según Diweh 18,0 las mujeres de los 
ángeles caidos se han trzosformado eu dee 
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como dice el tratado De senguine 3% un espiritu (pesadilla). 
La “Melusina” Por el contrario, vive en la sangre huma- 
m2 1%, En el tratado De Pygneacis 1%, Paracelso nos cuenta 
que la Melusina ha sido originariamente una ninfa, que fue 
seducida a brujería por Belzebú. Desciende de aquella ba- 
Mena en cupo vientre el profeta Jonás contempló los gran- 
des misterios. Esta descendencia es de ¿ran importancia, 
pues el lugar de origen de la Melusina es el vientre del 
Iisterio, es decir, con toda evidencia, lo que hoy llamamos 
lo inconciente. Las melusinas no tenían genitales %1, estas 
circunstancias las caracterizaban como seres paradisíacos, 
pues Adán y Eva en el Paraiso no tenían genitales 112, 
Además el Paraiso se encuentra bajo las aguas, “y sin em- 
bargo está alli” %X5. El demonio estaba “dormido” en el árbol 
del Paraiso por eso había “acongojado” al árbol, y Eva 
fue seducida por el "Basilisco imfernali” 04, Adán y Eva 
se asustaron por la serpiente, y a causa de eso se volvieron 
“monstruosos”, es decir, cobraron genitales con motivo del 
susto por la forma de la serpiente 115, Pero la Melusina sigue 
siendo en el estadio paradisiaca un ser acuático, “y vive 
en la sangre humana. En la sangre encontramos el simbolo 
primitivo del alma 115, por eso hay que interpretar a la Melu- 
sina como un fantasma, esto es, como un fenómeno psi- 
quico. Dorn confirma en su comentario esta interpretación, 
cuando dice que la Melusina es una "pisio in mente appa- 


108 Po 271. 

1090 Lepas Philosopb, ad Abben,, ib. T, cap. 13. 

10 P. 139, 

ML Lib. Azotb,, ed, Huser, p. 534, 

12 PL 523 y 537. 

13 Pp 542, 

UE P, 539, 

15 Po 539 y 541. 

318 AE, Crawley: The iden of Has Soul, 1909, p. 19 y 237, 
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rens”, una visión espiritual Para un conocedor de los 
procesos de transformación subliminales y psíquicos, esta 
figura se explica sin dificultad como «mima. La Melusina 
de Paracelso aparece como una variante de la Serpers mer- 
caridlis, que, entre otras formas, se ha presentado como ser- 
piente virgen 5, para expresar por medio de esta moms- 
trositas la doble naturaleza de Mercurio. La salvación de 
este ser fue representada como Assimplio y Coronmatio Ma- 
ríae MS, Éste no es por cierto el lugar para estudiar más 
de cerca las relaciones de la Melusina de Paracelso con la 
serpens mercurialis. Sólo quisiera mostrar por un lado que 
premisas de la alquimia han influido posiblemente en Para- 
celso, e indicar, por otro, que el anhelo de la Ondina de 
una revivificación y Salvación tiene su contraparte en aque- 
la sustancia real que está oculta en el mar y clama por su 
liberación. Acerca de este regíns filius prisionero en el 
fondo del mar, dice Michael Majer en su Symbola Anreae 
Meniae (1617) 9%: “Él vive y clama desde la profundidad 
(del mar) “%; ¿Quién me liberará de las aguas y me llevará 
bacia lo seco? Aun cuando este grito fuese oido por mu- 
chos, nadie se ocuparía por misericordia de buscar al rey. 
¿Quién, pues, dicen ellos, sejarrojará al agua? ¿Quién con 
peligro de su propia vida, solventará la peligrosidad de otra? 
Pocos creerán en su lamento y si lo oyen pensarán más 
bien que es el estrépito ty cl rugido de Seylla ty Charybdis. 


M7 Pp. 178. 

108 Así en “Pandora” 1588, Cod. Germ, Vad, y en ol Cod. Róenovac. 
¡Aurea Hora) (Biblioteca Central de Zorleh, y otros lugares). 

119 Dos imágenes de “Pandora” 1I8% y en el Cod, Germ. Mow 
Nr. 198 en “Erlósungsvorstellungen in Alehombo”. Eranos-Jobrbuch 
1936. 

120 P. 380. 

121 "Ex profundo clamal”, clara derivación del Sa De projun- 
dis clamavi ad te Domine; pero con una davcrmón alel sentido, 
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Por eso se quedan indolentes en su casa y no se preocupan 
por el tesoro real, y tampeco par la salvación.” 

Sabemos que ¡Majer no pudo tener acceso a los Philoso- 
Pbouwmens de Hipólito, que durante mucho tiempo se cre- 
yeron perdidos, y sin embargo nuestra cita suena como si 
hubiese encontrado allí el modelo para la lamentatio regis. 
Hipólico, al tratar del secreto de los ofitas dice lo siguiente: 
"Nadie sabe cuál es la figura de lo que viene de arriba, 
de lo no hecho claramente (djagaxrnolorow). Está en 
un tono terreno pero nadie lo reconoce. Éste es el Dios que 
habita el torrente 1%, Según el Salmo clama y de voces des- 
de la inmensidad de las agnas 23, La inmensidad de las 
aguas, dice, son lis múltiples criaturas de los hombres mor- 
tales, ¡desde las cuales Él llama y da voces hacia el hombre 
hecho no claramente (en el sentido de de0s “Avdgoos): 
salva del león a mi primogénito % (riw povoyevijuov) 125. 
Se le responde (Jes. 43,1 55.): "Et mune baec dicit Dominus 
creans te Jakob, el formas te Israel. Noli timeri, quia rede- 
mi te, et vocari te nomine fuo: aneus es tu. Cusn Éransieris 
per aques, tecum ero, et flumina non opperient te: cum am- 
bilaveris in igne non combureris, et flamma sou ardebif 


122 2 


"Dominus dileviem inbabitare facie +1 sedebit Domi- 
mus rex iu geterunos”” Biblia de Zúrich 1932: $.29,10: “El Señor está 
en el 2rono como sobre las aguas. Como rey está en el trono el Se- 
ñor por la eternis pS 


128 5.28,5: "Vox Domine super acquos, Deus majestatís futomuit 
Domimus subriacques multas”. Biblia de Zúrich, 5.293: "¡La voz 
del Señor sobre las aguas! Dios de la majestad truena, el Señor 
sobre las aguas inmensas!” - 

124 5.21,22: “Salve me ex ore leomis”. Biblia de Zúrich, $.22,22: 
“Silvame de la boca del león.” 


125 El "Primogénito” parece relacionarse con una bija, respectiva: 
mente con el Alma, como lo muestra el 5.54,17: "Domine quando 
reshicies? Restifula aninrom means a inalignitate corum, a lcowibws unicam 
arcam.” Biblia de Zúrich 5. 35,17: "¿Señor, ¿hasta cuándo estarás vien- 
do esto? Salva mi alma de los rugidos, mi vida de los lcones.” 


s4 C. G. JUNG 
inde 2%, (Con relación al ascenso (GvoDos), y Fege- 
neración de Adán dice el escritos) "“Astollite portas prin- 
cipos vestras et clevamini portae acternales: et introíbit Rex 
gloriac. Quis es iste Rex gloriae?> Dominus fortens el po- 
lens: Dowinus potens iu proclio.. - Quis est iste Rex glo- 
viae? Deminas virtutum ipse est Rex gloriae” 9, ¿Quién 
es este ray de la gloria? Un gusano (oro g == lombriz 
de tierra o también ascáride), y no un hombre, UNA Ver- 
stienza de los hombres y un desecho del pueblo (¿ovdivna 
ha 

Lo que piensa Michael Majer no precisa aclaración. El 
regins filius o Rex, es para él, como lo demuestra *U texto 
(no citido), el -Antimonio 1%, que sólo tiene el nombre 


120 Biblia de Zúrich ls. 43,1 55: “Ahora pues dise el Señor, que 
de creó Jacob, que se formó Israel: ¡No tomar fuer yo 0 har salvados 
yo te llamé por tu mombse, y tú me perteneces! Yi atraviesa las aguas 
Mearé contigo, si acraviesas las olas, no te sumetalidn Wi paras por 
a fuego no ve quemarás, y las llamas mo te conumirdn." 

127 Vulgata, Ps25,7,8, y 105 Biblia de Zarco 91478, y 10: 
vAlzad oh puertas wucstras fcentes. / Alosos oh antla entradas, / 
que encra el rey de la gloria. / ¿Quién es el rey de la gloris? / El 
Señor, el fuerte, el poderoso, / ¡el Señor, el libros a 1u hesradlal / ¿Quién 
es el rey de la gloria? Es el Señor de los ejdtoiton, ¿e ¡RL es el rey 
de la glor 

128 Hippolytos: “Edeyxog Atoúv ulglomr, ed De Wendland, 
1216, vol. 11, Y, 3. La extrema ba) del origórn presa, si es 
posible, con más energia en la alquimia, Y desipuado coma en stercose 
Moctas. La costosa substancia se encuemire en rabia, Lo h asi 
Mamada “Carta de Aristóteles” dimpeea 68 Fheábr. Chim. 1622, 
vol, Y, p. 830) se dice inequivocamentel Plapidoos animalem ene, qui 
famquem serpens EX corruptiowe perfecinimas votwras humane de i- 
dimatria imler dos montes emstus ágnlar, vebuditar el prolabitar, el 
im fosse cavernas clenditur 00 inver pena Xvabkmk como gusano, 
sería por esto aproximado. 

129 De úvbeuomor = demomperición de auersles. coloreados. 
Cf. von Lipemann: Entitebung und Awibreitung der Alcbemie, Bd. 1 


p. 0. 
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en común con el antimonio (metal blanco). En realidad 
es la secreta sustancia de transformación, que originaria- 
mente ha caido desde el sitio más alto a la más profunda 
y oscura materia, o está oprimida esperando la salvación 
(infixus in limo profumdi!). Pero nadie osa penetrar en 
estas profundidades para salvar a su rey, por su propia trans- 
formación en las tinieblas y el tormento. Piensan que es 
el rugido caótico de la destrucción y no pueden distinguir 
allí la voz del rey. El "Mare nostrunr” de los alquimistas 
es la propia oscuridad, lo inconciente. Epifanil ha interpre- 
tado correctamente, a su modo, este lineas profwmd; como 
una "materia ex mente nascens sordide cogitatio ef coenosae 
ratiocinationes beccafi”. Acerca de esto dice David: Iorfixes 
sum in materíam profundi%9, Para los Padres de la Tgle- 
sia no puede ser de otra modo, ya que este fondo oscuro 
es el mismo mal. y si un rey está metido allí es porque 
ha caido a causa ide su propia inclinación al pecado. Pero 
los alquimistas se adhieren 4 una concepción más optimista: 
El fondo oscuro del alma mo contiene sólo el mal, sino 
también, a un rey capaz de salvación, y necesitado de salva- 
ción acerca del cual dicen: “Al fin (de la obra) te surgirá 
el rey, coronado con su diadema, radiante como el sol, brillan 
te como el ántrax . . . durable enel fuego” *9l. Y de la materia 


prima sin valor dicen: “No menosprecies la ceniza, pues es la 
4 192 


diadema de tu corazón y la materia de las cosas eternas 
No me parece superfluo obtener por medio de estas citas un 
cierto concepto del esplendor místico que rodeaba al filins 


130. Panarium, lib. Y, com. III, cap. XXXVI 

18L 'Rosarigas Poilosopboram. En Ark Aurif. 1593, D, p. 329 
citado de Lilius. Cf. acerca de esto la visión del "hombre que asciende 
desde el corazón del mar" (IV Esras, XHI, 25 y 51. 

192 "Cinerem me vilipendos: mamo ipse est diadema cordís fui ef pera 
monentium cómis” Citado según ed. prim. 1550 del Ros. Phil. 


DYODECIMA-FIGVRA. 


ls A 
AS 


Lambsprinck: De Lopide piilosopbico, XUL, CN TA 
dicum, 1678, P- 265 (1% imprelón 1624) 
Aquí están representados el hijo del rey Tiiina regti) y el Mistagogo 
Hermes sobre la montaña, en evidente derivación de la facena de la 
seducción. La lependa que lo acompaña dices "Alina won dudas 
de vasc jacrl, quem Spiritus el Anima, ul pote fill et dun, con 
deramt:” Los dos son interpretados como explritu y alma, 69 decir. 
sustancias volátiles, que se han elevado sobre la materia (prima) 
durante el recalentamiento. 
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tegins de la alquimia filosófica; y al mismo tiempo llamar 
la acención “sobre aquel remoto pasado en que las ideas 
centrales de la alquimia estaban en abierta discusión. Lla- 
mar pues la atención sobre el gmosticismo, de cuyo pen- 
samiento analógico —y del de la alquimia tan emparen- 
tado con él— nos brinda Hipólito un panerama bello y 
pleno. Quien se haya acercado a la alquimie en la primera 
mitad del sislo xvi mo habrá podido evitar ser atraido por 
La fuerza de sus ideas. Si bien por em lado, Majer pensó 
y escribió más de setenta años después de Paracelso, y por 
PITO, nO tenemos ningún motivo para suponer en Paracelso 
Un conocimiento de fos heresiólogos, habrá bastado su co- 
nocimiento de los tratados de alquimia, en particular aquel 
de Hermes que él cita con frecuencia, para proporcionarle 
la imagen sugestiva del filims regins y la de la Mater maty 
rae, cantada en los himnos; las qué por cierto no armo. 
nizan con la concepción cristiana del mundo. Asi leemos, 
por ejemplo en el Tractatus Aureus Hermetis: “¡Oh su 
prema naturaleza de las naturalezas, Creadora, que con- 
tiene y separa el centro de las naturalezas, que viene con 
la luz y que ha nacida con la luz, que produce la niebla 
oscura, que es Madre de todos los seres!” 15%, En esta invo- 
cación habla un antiguo sentimiento de la naturaleza, que 
recuerda vivamente el estilo de los más viejos tratados 
alquimistas, como el del Pseudo-Demócrito y los papiros 
mágicos griegos. En el mismo tratado nos encontramos con 
el Rex coronatus y el filius mostor rey genitus. Acerca de 
éste dice: “El hijo es una gracia y posee la sabiduría. Ve. 
mid hijos de los sabios y permitid que nos alegremos y 
celebremos. ya que la muerte ha sido vencida, y reina 


133% Traciafus Anrenz, sap. HI, en Ars Chemica 1566, p. 21. Este 
tratado es de origen aráoigo, pero conforme al contenido remite 
a fuentes más antiguas. Presumiblemente fue transmitido por los 
Harranitas. 


PRIMVS 4 
Sed 6 fimplicium partes fpirituofe effentiz cralla. 
mentis, éc terrenis fecibusimmeriz, ut renuiores, SL 
puriorescvadanr, Se craflis illis, % ¡mpuris exoncren» 
tus, din fecibus relinquant, velut medicis ulibus inc. 
ptz,oportetmulriplicarisviribas, in Ge 1plas relolvan- 
tur, $ reducantur,utalliduo motu circumayratenobi- 
liorem vim, Xx magiscgregiam (ortiantur. Vascxcogi- 
tatumcí, quod Pelicanúvocanf, quodad avis Pelicani 
figuramadumbratum ef in quo fimplicium partesma» 
gistenues percollumeduétx, k perroftrum 1 apertú 
pectus infixum quaíi in ventum fuper feces regeran- 
tur, iterumque percollum fublata indefatigabili mo- 
tu aquoficacem, crafiticm recipientem paularim ex- 
haurianr, 8 limpliciaafidua rotatione non folum de- 
purentur: fed etiamaltius virtutes exalcentur. Vas, E 
licerainligaitur, 


Alii veró alio modo effingunt. Duo vafa capiunto 
quodalteri alterinncétatur « quod unumrecipitalteri 
reddic, uerumguc alterius altcro alvo roítro infigitur, 

H 


Representación del pelicano, es decir, el recipiente en que se realiza 
la destilación circular o rotacira. El proceso está explicado en el texto 
de arriba. 
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nuestro hijo, y se ha vestido con la toga roja y el carmesí”. 
Él vive de "nuestro fuego”, y la naturaleza “nutre a los 
cternos” con un “pequeño fuego”. Cuando el hijo cobre 
vida a través de la Obra, se convierte en un “fuego com- 
bativo” o en un "lachador del fuego” *%, 

Después de estas explicaciones imprescindibles sobre las 
concepciones fundamentales de la alquimia, volvamos al 
proceso paracélsico de, la transformación del IPyasfer, Nues- 
tro autor llama a este proceso "retorta distillafio”. La des- 
tilación tiene en los alquimistas el significado de depura- 
ción y espiritualización por extracción de la sustancia vo- 
láril (del espiritu) de los cuerpos impuros o imperfectos. 
Este proceso fue tenido al mismo tiempo como fisico y 
psíquico. La retorta distillatio sería una destilación purifi- 
cadora y recuperadora. No se trata aquí de ningún fermri- 
nus technicus conocido. Se podría tratar de la destilación 
en el llamado pelícano donde la salida de la retorta des- 
emboca de nuevo en su vientre, con lo que se produce 
una distillatio circulatoria, que fue muy estimada por los 
alquimistas. Por la milésima destilación se esperaba un re- 
sultado final particularmente “sutil* 3%, No es inverosímil 
que Paracelso pensara algo parecido; se afanó por lograr una 
depuratio del cuerpo humano de ese tipo, para que se pudiera 
unir por fin con el maior homo, es decir con el hombre in- 
timo y espiricual, y dde ese modo tuviera parte en su larga 
vida. Como ya se ha notado, no se trata aquí de una ope- 
ración química, sino de un procedimiento psicológico, como 
decimos hoy. El fuego utilizado es naturaleza simbólica, y 


18% L, e, cap. 1, "bellefor ¿guis” tiene dos sentidos. Cherarer = 
arab. Kermes = Purjur, lar. Carmesinos = púrpura, loc. e icaliano 
también Cberaisi, de alli el francés cramoisi. Cf. Du Cange: Gloss ad 
script. mediar et infimar latinitatis. 

135 Lo verfu et de proprieré de la quinte essence de toutes choses. 
Eviete en latin par Josnes de Rapescissa, etc. 1581. 
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también la destilación efectuada alli es ex medio centri. 


Esta enérgica acentuación del medio, es una idea fundamen- 
tal de la alquimia. Según Michael Majer, en el centro se 
encuentra el puenctum indivisibile, que es simple, indisoluble, 
y ezorno. El oro es su correspondiente físico, y es por eso un 
simbolo de la eternidad 1%%, El centro fue comparado por 
los cristianos con el Paraiso y sus cuarro ríos. Estos últimos 
simbolizan los ¿yor (£iúidos) de los filósofos, que también 
son emanaciones del centro*%, “En el centro de la tierra 
están arraigados los siete planetas, y han dejado allí su fuer- 
za, por eso existe en la tierca el agua con fuerza germina- 
tiva”, se dice en el Aurora comsargens 15. También Bene- 
dictus Figulus dice: 

A este centro lo llama Domus Iguis o Enoc (evidente 
meate en apoyo a Paracelso) 1%. Dorneus dice que no ha 
nada más semejante 2 la divinidad que este contro, pues no 
ocupa ningún espacio, por la tanto no puede wr concebido, 
visco, ni medido. De la misma especie son también Dios y 
los espiritus. Por eso, el centro es un “abismo ilimitado del 
misterio” 14. Desde el Centro, el fuego, que tiene allí su 
origen, impulsa todo. A causa del enfriamiento todo vuelve 
a caer. “A este movimiento los fisico-quimicos lo llaman 
circular y lo incitan en sus operaciones.” Kn el momento de 
la culminación (es decir, antes de la caida), los elementos 
reciben (por su aproximación al firmamento) la “simiente 
masculina de los astros”, que penetra por la caida, en las 
matrices elementales (los elementos 1o sublimados). De 


136. De circulo pydico quedrato, 1616, pi 17 da 

137 Berthelot: Aleb. Grees, Vi, E, 2 

138 Codex Renovacenss (Zentrall 

159 Rosario oc Ol yr bición, 1608, po 
hombre” (Enoch 70, 14) 

140 "Nam nt isa (Divimitas) imcomperbesibilis, 4 
mensurabilis, iafiita, iudeteroinat. alguid altra died potest, omvis 
similiter in centro quedrare comveniscane cortum esto Mor emtmo guía 


el Hijo del 


Wbilis, nan 
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este modo toda creación tiene cuatro padres y cuatro ma- 
res, _La recepción de la simiente sucede per imfluxnen et ins 
Pressionew del Sol y la Luna, que son representados como 
dioses naturales, aunque Dorneus, en efecto, no lo dice cla- 
ramente HIEl nacimiento de los elementos y su ascenso al 
Eirmamento por el poder del fuego son el modelo del proceso 
: spagirico”. Por el fuego cuidadosamente regulado, las aguas 
inferiores, liberadas de sus tinieblas (depuratio), se separan 
de las celestes. Así acontece que la spagírica foelura se viste 
s por el ascenso con la naturaleza celeste, y en el descenso re- 
cibe la naturaleza del Centro terreno, con lo cual conserva 
la naruraleza del centro celeste “ex secreto”: La spagirica 
foetura no es más que el filius bhilosophorum, es decir, el 
hombre íntimo, eterno, en la envoltura del hombre exterior, 
mortal. No es sólo una panacea contra todos los males del 
cuerpo sino también un remedio especial contra “las enferme- 
dades sutiles y espiriruales del espíritu humano” 2, “En 
lo Uno —contimúa Dorneus—, está y no está lo Uno, está 
simplemente y existe en el Cuatro; si éste es purificado en 


locum mullum occupet ob quemtitatis carentiam, comprebendi non 
Potest, videsi mec mensurari, Tum elism cum ea de ceuta iofinitam 
sl, ef absque derminis, locem now occupaf, mec depingit potest, vel 
imitatione fingi. Nibil ominus omnia quee locum efe Wow imples 
ob carentiam corpulenfise, mt sunt spíritus omnes, centro comprebendi 
bossant, quod utraque sint incomprebensibilia?? 
e ell centrj atlas Est finis, virtutem eins efiem el orcenoranas 
ryssas iufimita mullo culamo salis describitur?? “Pliysica Genesis” 
Feather Chen. 1602, vol. T, jp. 382 59. R Sa 
Ea Cf. “Physica Genesis”, E, c, p. 391. En la "Physica Trime- 
sisti" (Le, p. 423) idice: Sol), primas póst Deum pater ec parcos 
omninma vocafus est, cum hu co quorumuis seminario virtus atgue for- 
molis dolifiscit?? P. 424: "Lunam este metrens el wxorens solí, par 
Foctum spagirienm a sole conceblum ¿n sus mgtrice mteroque, tado 
gestal ón cere.” Por eso se puede comprobar que el filas sur 
cristianamente de dioses naturales. do 
182 "Argumentuni” en Tub Smwaragó. Herm., Lc, p. 409. 
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surge el agua pura 1%, y (lo Uno en 
2 la simplicidad; se muestra a los 
145, Aqui el centro de la 


el Sol por el fuego, 
su cuarernidad) 44 retorma 
adeptos la plenitud del misterio 
sabiduria natural con su contorno cerrado en si mismo, re- 
presenta un círculo: “un orden inconmensurable hasta el 
infinito”. “Aquí está el cuatro, en cuya magnitud el tres 
con el dos en el uno enlazados llenan todo, él (el cuatro) 
lo hace en forma maravillosa.” En esta relación entre 4, 3, 2, 
como dice Dorneus. “la cúspide de todo saber, y 
¿l arte místico, y el infalible centro del medio (infallibile 
anedii centrum) %5, El uno es el punto medio del círculo, 
el centro del tres y el “foetus novenarius”, es decir, el nueve 


de Ogdoas (que corresponde a la quintaesencia) *7. 


y 1 está, 


“espiricdal”, que fue citado más 


143 Lugar de origen del fuego 
lógicamente a la 


acriba. Los simbolos de luz 3e relacionan siempre psicol 
conciencia y su Bevenir. 

14% H. Khunrath, en su llamada “Confesión” (Vos Hylealischen 
Chaws, etc, 1597), dice que <l Ternarios purifica “por circumcotatiom. 
o por la circulación filosófica circular de lo cuaternario es llevada de 
nuero a la más pura y más alca simplicidad . .. Monadis cotholicae 
Pluscuamperfectae . .. partir de lo Uno impuro y tosoo deviene un 
Uno supremo y puramente sutil, per manifestationem occalii, el occul- 
Jationem Manifestí”, etc., p- 203. 

145 El aque furs <s el aque permanens de los viejos latinos y 
árabes, y el Údoo Uetov de los griegos. Es el spiritus mercurialis en 
forma acuática, que sirve de muevo para la extracción del amómo de 
la materia. Corresponde al fuego “espiritual”, por eso “qxe = fgmis. 
Si bien el agua y el fuego fon ¡usadas juntas, 10 son sin embargo lo 
mismo; el fuego es más activo, espiritual, emocional, y próximo 2 la 
conciencia; el agua, al comtrario, más paciente, material, y pertenece 
a la maturaleza del inconciente. Ambos pertenecen al proceso de una 
coniunctio opposiforsa. Cf, el Frontispicium des Polip£ile, em la edi- 
ción francesa de Beroalde de Verville, 1600. llustraciones ea “Erló- 
sungsvocstellungen in der Alchemie”, Erenos-jJabrbucb, 1936, p. 92- 

146 "De spagirico artificio”. Testbr. Chem. 1502, vol. T, p. 4Hl 

M7 “Duellum aniemi”, Lc, p. 546. Este simbolismo numérico se 
relaciona con el axioma de María (judia o copta) surgido en la anti 
guedad; 16 Ev yívera Gó0 á bio mi”, seal wod woírou 1d Ev 
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El punto del medio es el fuego. En gl reposa la forma 
más simple y perfecta, que es la redondez. El punto se 
aproxima al máximo a la naturaleza de la luz, y la luz 
es un simulacro Dei 99, El firmamento fue creado cier- 
tamente en medio del agua (media inter supra et infra 
coelestis aquas naturam babebit) 150, También en el hom- 
bre hay un lucidum corpus, esto €s, lo bumilum radicale, 
que nace de la esfera de las aguas supracelestes. Este corpus 
es el bálsamo sidéreo que mantiene el calor de la vida. El 
shiritus aquarum supracoelestium viene su sitio en el ce- 
rebro, donde cuenta con los órganos de los sentidos. Asi 
como en el Macrocosmo está el Sol, en el Microcosmo, el 
Bálsamo habita en el corazón 151, El “corpus lucens” es el 
corpus astrale, el “firmamento” o “astro” en el hombre. 
Asi como el Sol en el cielo, el Bálsamo es en el corazón 
un centro igneo y radiante. Ya en el Turba encontramos 
este buncinm Solis, donde significa el germen del huevo en 
La yema, vivificado por la incubación 19%, En el antiguo 
tratado Consiliuns comjugí se dice que en el huevo están 
los cuatro elementos, y además “el punctus Solis rojo en el 
medio”, éste es el pollito 152, Mylius interpreta este “"parlles” 


+étagtov. (Lo uno se convertirá en dos, el dos en tres y del tercero 
viene lo uno como cuarto) (Berthelot, Alch. Grees, NI, V, 6).-Este 
axioma se extiende por toda la alquimia. Tampoco está desconectado 
de la espaculación erinitaria. CÉ. mi trabajo “Traumspmbole des 
Tndividuationsprozes” (Erenos-jabrbueb 1935) y “Pspchologie und 
Religion” (Terry Leciures, 1940). 1 

148 Stecbius; Coelwas Sephirolicune, 1679, p. 19. 

10 Loc, p.3s. 

150 Lo, po 42, 

151 Scecbius, lc, p. 117. 

152 Mo, Lot. Berol. 532, fol. 154v. "Puncium solis id est germen 
ovix quod están vitello” esc. J. Ruska: Tarba, p. 94 

153 Consilium coniugiemde massa solis ef Lunas cum suñs compendiis 
(Ars Chemica 1566). Este Tratado podría pertenecer Éicilmente al 
siglo xrx, 
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como el “pájaro de Hermes” '*!, que es un sinónimo del 
spiritus mercurialis. 

de que la retorta dis- 


Por estas explicaciones se compren 
tillario ex medio centri significa el despertar y el des 
de un centro anímico, cuyo concepto coincide psicológica- 


mente con el del Yo. 
AL final del proceso dice Paracelso, se ve un “rayo Fisi- 


ran uno de otro el “rayo de Saturno” y el 
“la 


sarrollo: 


co”, y se sepa 
del Sol, y lo que avanza en este rayo *%%% pertenece 2 
nde”. 


larga vida, a aquel Hyaster indudablemente gra 

Este proceso mo quita nada del peso del cuerpo, sino 
sólo de su “turbulencia”, y esto “a causa de los colores 
traslúcidos” 56, También otros alquimistas destacaron la 
“trenquilitas mentis” como meta del proceso. El cuerpo 
no recibe de parte de Paracelso un buen tratamiento. El 
cuerpo es "malum ac putridum”. Si vive es sólo por la 
“Mummnia”. Sw tendencia es corromperse y transformarse 
nuevamente en inmundicia fid quod comfimmum: eies st 
dium est). Por la Mummis, el “peregrinus microcosmmas” 
(el hombre emigrante como extraño) domina el cuerpo fi- 
sico, y para esto utiliza los Arcana 197, Paracelso destaca 
aquien particular (como antes lo hizo con la Cheyri) la 

154 Mylius: Philosopbia Reformata, 1622, p. DL. 

155 Se traca sólo de un relámpago que va desde Saturno (oscuri- 
(claridad y bondad). Rulandus (Lex. elcb,, v. 5 fulmen) 


dad) 2 Jópicer 
explica: “Fulminare metelía idem est as separgare”; fulminatio: “E. est 
cum excoctione ad purum ¡o cemeritio (resto, en el 
-uius perfectio veluti efful- 


gradatio metallica 
que el oro y la plata se han consumido) £ 
dicatar splendore” El relámpago corresponde al Hiaster magnrs, 
jemtis sive amimi lapras in alterno cunda”, um “éxtasis 

a otro mundo, como 


gente 


el que 
del espírica, sal, que el hombre es arrebatado 


Enoc, Elías, y Pablo” ds v. Master). Cf Ez 1, 13, y Luc X, 18 
156 Los colores remiten a la couds pavomís, que aparece inmedia- 
ramente antes de la consumación del proceso. 
157 “Ec mortalí enim wibil potest elici, quod paris vitare losgam, 
extra corpus est ata lomga.” Frug. Sudboff, Abf. IL, Bd. 3, p. 29. 


95 


Thereniabin E y el Nostoch 3% y las “fuerzas monstruo- 
sas” de Melissa. La Melissa recibe este honor porque ya 
en la medicina antigua era considerada como wn medio que 
produce alegría, y se aplicaba contra la nelancholia capitis 
y en general para purificar los cuerpos de la “sangre ne- 
gra, quemada” 19%, En la fuerza de Melissa concuerda la 
supercoclestis coniuactio, que es “el lloch que surge de la 
verdadera Aniadus”. Como poco antes Paracelso habla de 
“Nostoch”, parece que el Ilyusfer se le ha transformado 
entre las manos en un lloch!%, El Aríodas que aparece 
aquí, constituye la esencia del Hoch, £ e., de la comiunctio. 
Pero, ¿con qué se relaciona la conintctio? Inmediatamente 
antes, Paracelso habla de una separación de Saturno y del 
Sol. Saturno es lo frío, oscuro, pesado e impuro, el Sol es 
lo contrario. Cuando se cumple esta separación y el cuerpo 
se purifica a través de Melissa y se libra de la melancolía 
saturniana, entonces, tiene lugar la comfunciio con el hom- 
bre interior longero (Astral) 1%, de donde surge el "Enoch- 
dianus”, el hombre dotado con lo eterno. El lloch o Arie- 


158. Fberenicbón es un apreciado Arcanum paracélsico. Es finguedo 
marmar (grasa o accite del manna), la llamada miel del bosque, reves- 
timienro viscoso y resinoso de hojas pretendidamente dulces. Esta tniel 
cae desde cl sire. Como elintento celestisl esta miel auxilis la subli- 
mación humana. (En Paracelso es designada también como “meientbew”). 

15% Nostoch mo es de ningún modo como pretende Bodenstcin, 
una species Ígnis, sino un alga gelatinosa que crece después de largas 
lluvias. (Todavía en la botánica actual estas algas son designadas 
como Nastocazeen.) Antes se aceptaba que el Nostoch caía desde el 
aire, o de las estrellas. Por eso Rulando lo define como "isculum alí 
cuins stellse vel cias repurgstione deiectums quid in derram”. Nostoch 
« como el Thereniabin, un Arcanuas sublimado, puesto que surge del 


cielo. 
16% Tabernaemontanus: Grenfbuch, 


10 Podria ser errata por “llech”. 
102 5 A 
Por esta razón, la Comiwnctío es erprescatada como vn abrazo 


de dos seres alados, por ej. Rosarinas Phil. 


Melissa. 
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dus, aparece por ejemplo como su virtas. Estas “Magnales” 
se producen “por la exaltación de ambos mundos”, y éstos 
deben reunirse “en el verdadero Mayo, cuando comienza la 
exaltación de las Aniadas”. Paracelso ¿e empeña aquí en 
una oscuridad máxima, pero sin embargo surge de ello que 
Aniedus significa estado primaveral, rerums efficacitas, co- 
mo lo define Dorneus. Este motivo lo encontramos también 
en uno de los más antiguos textos griegos, en la Instrucción 
de Clropatra por el suprenvo sacerdote Komarios Y%%. Dice 
alli: (Ostanes*%* y sus compañeros dicen a Cleopatra) 
“ ..dínos cómo lo más alto desciende hasta lo más bajo 
y cómo lo más bajo asciende a lo más alto, cómo el medio 
se aproxima a lo más bajo y do más alto (de modo que 
ellos) llegan y se unen en relación al medio '%; cómo las 
aguas bendecidas descienden desde arriba, para buscar los 
muertos, que por alrededor, encadenados y oprimidos y en 
las tinieblas y en la oscuridad, yacen dentro plel Hades;. 
cómo llega a ellos el remedio de la vida, y los despierta, 
en cuanto los saca de su sueño para su dueño”. 
(Cleopatra les responde) “En cuanto penetran las aguas 
se despiertan los cuerpos y los espiritus que están prisione- 
ros y desmayados... Poco a poco sw estiran, se levan- 
tan, se visten con colores múltiples 14%, espléndidamente co- 
mo las flores en primavera. La primavera es alegría, y se 
alegra de la florida madurez que ellos tienen en si.” 


103 El texto fue atribuido al siglo 1 d.C. Berthelor: Afob. 
Grecs, WW, XX, 8. 

16% Un legendario alquimista pecsa, tal vez del siglo rv a.C. 

165 Introduzco aquí la lección del Cod. Le —Kal xaróratov 
ote— en el texto dado por Berthelor, con lo tual se obtiens un 
sentido mejor. 

168 La condo pavonis de los latinos. 


British Museum: Ms. Sloane, 5025. Una variante del Mimado Ripley 
Scroll, 1588. (Del Archivo Eranos.) 

Representación del amima como Melusina, que abraza al hombre que 

asciende desde el mar (el inconsciente), (uma coniunrfio snima cum 

corpore). Los gnomos que están alrededor son espíritus planetarios 
como Paredros (espiritus serviciales). 
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Las “Asriada” "*, son, según Rolandus, "frutos y fuerzas 
del paraiso y del ciclo, y rambién sacramento de los cris- 
tianas”, Ellos nos conducen "por la influencia, la imagina- 
ción, la apreciación ponderada fecstimafio), y la fantasia, 

la larga vida” 1%, Las Aniada aparecen como fuerzas de 
eternidad, como uonazov colevaciaz en grado sumo, co- 
mo los ya citados Chyri, Thereniabin. Nostoch, y Melissa. 
Corresponden a las "aguas benditas” del testo de Komarios, 
y según parece, a las sustancias de la sagrada Comunión 
En la primavera todas las fuerzas de la vida se encuentran 
en festiva exaltación. El opus alcbynijeno debe comenzar 
en la primavera (en efecto, en Aries, cuyo señor es Marte). 
En esta época deben “juntarse” las Amada, como si fue- 
ran hierbas medicinales. Pero la expresión es ambigua, tam- 
s las fuerzas del alma 


bién puede querer decir que tod 
deben “juntarse” para la gran transíi 
de la conjunción de Poliphile tiene lugar en mayo * 
decir la reunión con el alma por la cual el mundo mitoló- 
gico se corporiza. En esta “boda” se reúne lo humano y do 
divino, es una “exaltatio atrinsque seundr", como dice Pa- 
racelso, Significativamente, me parece, agrega en seguida; 
“y asimismo arden las exaltaciones de las ortigas, y chis- 
pean y brillan los colores de las llamitas”. Las ortigas para 
arder se juntaban, para fines medicinales (para la prepara- 
ción del agua de ortiga), en mayo; pues las ortigas jóvenes 
arden con el máximo de fuerza. Era por eso un simbolo 


mación. El m 


187 El nominativo umirdorem hay que aceptado presumiblemente 


como Amials, y no como il: 


10% Ruland: Lex. Alch., 5. v. Anisda, 

109 *Awéeiu = acabado hacia arribo, seria aplicable como modela 
de Amiodws. Téngase en cuenta la ortografía Anyudef = ver acterians, 
porxs aadar, peradysos futnras. (Roland, 2 0. Anzedá.) 


150 Lo songe de Polipbile om Hypnerotomaquie par Frére Eseucezco 
Coloma, Paris 1883. Taurus, el signo de Mayo, es la casa de Venus. 
En el zodiaco greco-egipcio el soro lleva el disco soler posado en el 
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de la juventud, "ad bibidimís famenas promissivnac” 
La alusión a la Ufrica nrens y a di flamimnula *? alude dis- 
cretamente al hecho de que no sólo María sino también 
Venus rige en mayo. En la frase siguiente Paracelso hace 
notar que esta fuerza traduci in alind potest, “puede ser 
trasladada a otra”. Habría exaltaciones mucho más pode- 
rosas que la Utrica, por ejemplo. las Anjada, y éstas no 


estarian en las matrices, es decir, los elementos físicos, sino 
353 pq seria nada si no hubiese pro- 


mar 


en los celestes. El la 
ducido también ciertas cosas grandes. Habria producido 


otro mayo donde se alzan flores celestes. En este tiempo 
debe extraerse y conservarse el Anachmms "9, del mismo 
modo que el musgo reposa en la Pomambra 3 y la fuerza 


, una imagen de la cominmerío 


cuarto lunar (jen maviculz Veneris! 
(Wallis Budge: Amulcís end Superstifions, 1930, p. 410). El mismo 
Taurus es descrito con el circulo del sol y los cuernos de la luna. 
Cf. los paralelos alquimicos <a Joamnes Dee; “Monar Hicrogliphyca” 
(Tbrafr. Chem. 1602, 1, p. 220). 

171 Picinellus: Mundos Symbolicns, 1681, 1, 4 

132 He traducido literalmente la frase “ndtétque ec splendet flom- 
mulae color”. Pero ya que Paracelso ha utilizado la Occufis Páilo- 
sopbia de Agripa, podria tratarse aquí de una recordación (cita) 
de esa obra. Diei alli (lib. 1, cop. XXVII): (Referunt Martem) 
"...qquee pungentibus shimis munitac 3unl sel comticto suo cute 
mrenf, pangunt vel empullart, ut cardo, mrtica, flammula." En este 
caso femurala es el nombre «de diversos ramúnculos que erao usados 
como medios urentes, epispásticos, y cáusticos, y que como tales son 
ya citados en la Dioscorides (Med. Mat. 1, 167). 

153 Idarus, lens, Hlcor, Ides es “la puerta por la cual es creada 
toda criatura”, “el glóbulo o materia”, a partir del cual también el 


hombre es"creado. Fragnr. Amstomise; Huser, p. 85). 
174 El Arschmus es citado paralelamente al Seatolar; cf. abajo. 


Como me lo ha comunicado amablemente el Prof. Hafliger de 
Basilea, Pomembra = pomwm ombrae. Ambra = concreción caleulosa 
del cachalore, apreciado por su prefume (Ambargris). Éstas y otras 
fragancias eran colocadas en los cuartos de los enfermos para expulsar 
el miasma. Mascas es citado como Arometicum en Dioscorides (Med. 


mrtica, 
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del oro en el Lawdanan: "%. Se puede disfrutar una larga 
vida sólo cuando se han reunido las fuerzas del Anachmus. 
No hay ninguna posibilidad, que yo sepa, de distinguir este 
Amachmas del Aniadis. 

El Aniadus (o la Amiadism). interpretado por Bodenstein 
y Dorneus, como sernm cfficacitas, era venido por Rolan- 
dus como bomo spiritualis in nobis regeneratus, “el hombre 
espiritual regenerado en nosotros, el cuerpo celeste que en 
nosotros, cristianos, fue plantado por el Espíritu Santo, a 
wavés del Santisimo Sacramento”. Esta concepción debe- 
ría justificar el papel que el Aníadus juega en el texto de 


Paracelso. Como se puede ver existe aquí una relación a 
157, Pero es asi- 


los sacramentos, en particular a la comu 
mismo claro, que no se trata, de ningún modo, de un des- 
pertar o de una implantación del hombre interior en sentido 
cristiano, sino más bien de una unión “cientifico-natural” 
del hombre natural —auxiliada por medio de arcanos de 
naturaleza médica— con el hombre espiritual. Paracelso 
evita con cuidado la terminología eclesiástica, y en lugar 
de ella utiliza un lenguaje secreto difícil de descifrar, que 
tiene la evidente finalidad de separar los misterios de la 


1, cap. 23) son citados entre 
» "lademuna, arrbra, mrus- 


Mat. 1, cap. 20). En Agrippa (Occ. Phil. 
los aromáticos subordinados a Venus tambi 
cas”. "Muscus in pomembra” en el texco de Vite Longa es inmedia- 


tamente seguido por el arcano Laudansm. El Jeudenns es según Dios- 
corides (Med Mof. L 110) la savia de una planta exótica, de cuyas 
hojas se dice: "Orar serno tempore quiddom combrebunt pingue 

fit ex co quod ludunuin dicifur:? Según el Tabernaemontanus esta savía 
es aromitica. ¿El ladamumn será tal vez el origen del Arcanum para- 


célsico. "Lander". 
E Laudinum es el remedio secrero de Paracelso. No tiene nada 


que ver con el Ofísm. Adam von Bodensteín cita dos recetas de Lam- 
duren de Paracelso, (De Vita Lomgo, p. 98 58.) 

Una confirmación de esto se encuentra en el mistico alqui- 
mista John Pordage (1607-1681): Ein philosophischer Sendschreiben. 
Roch-Scholrz: Denfsch. Thestr. Chem. 1728, p. 357. 
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transformación natural, de los misterios eclesiásticos y ocul- 
razlos eficazmente frente a toda curiosidad, De otro modo 
na se puede explicar la terminología secreta que se ha acu- 
mulado en este tratado. Apenas se puede resistir la impre- 
sión de que este misterio está también en cierta oposición 
con el eclesiástico; alcanza hasta la ambigúedad del Eros, 
como lo.delata la “ortiga ardiente” y las “lamitas”, Tiene 
mucho más que ver con la antigúedad pagana, como lo 
confirma la hipnerotomaquia, que con el misterio cristia- 
no. Tampoco hay ningún motivo para andar husmeando 
secretos malignos; escá mucho más próxima la experiencia 
del médico junto al hombre tal como es, y no como pu- 
diera ser, conforme a la apreciación de sus descos, y en 
oposición a la biología. Al médico se le plantean muchas 
preguntas a las que él honradamente debe no contestar con 
un “debería” sino con el conocimiento y la experiencia de 
la naturaleza. En estos fragmentos ¿cerca del misterio de 
la naturaleza no hay ni curiosidad maligna mi interés per- 
verso, sino la inevitable participación de un médico orien- 
tado psiquicamente, que busca con esfuerzo y sacrificio, 
respuestas satisfactorias -para cuestiones que la casuística 
eclesiástica estaba inclinada a desvirtuar, De hecho el mis- 
cerio natural está en una tal oposición a la Iglesia —a pesar 
de todas Las analogias— que Nicolaus Melchior. Szebeny 11 
astrólogo de la corte de Wladislao 11 (1471-1516) osó pre- 
sentar el opus alebimicam en forma de misa 19. Es dificil 
demostrar si estos alquimistas se sentian en oposición a la 


si8 Fue condenado a muerte bajo Ferdinand Í, y decapitado el 
2 de mayo de ES51 en Praga. Agraderco a la doctora J. Jacobi esta 
infcrmación de la liseracura húngara sobre Melchior von Hermanastade. 
Una presentación fragmentaria de cue intento grotesco se en- 
cuectza en Thesfr. Chem. 1602, vol. 11, 853, Ese texto está impreso 
en "Erfosuasvorseellungea in der Alchemic” (Lrunos-Jabrbmch 12365 
p- 89). 


PARACÉLSICA 101 


Iglesia, y en qué medida, La mayor parte de ellos parece 
ignorarlo. Éste es el caso de Paracelso, a pesar de ciertos 
indicios (Pagozemt). Es tanto más comprensible que no 
haya surgido wna verdadera autocrítica, ya que ellos con- 
forme al principio "quad matara relimguit imperfectum, ars 
Ferficif” creian levar a cabo una obra agradable a Dios. 
Paracelso mismo se siente lleno del sentido divino de su 
vocación médica, y no se siente inquieto o percurbado en 
sus creencias cristianas. Para él, su obra es evidentemente 
un complemento de la mano de Dios. y una administra- 
ción leal de los denarios que ke han sido confiados. Y en 
esto tenía razón, pues el ¿Ima humana nunca está fuera de 
la naturaleza. Pertenece a los fenómenos de la naturaleza 
y sus problemas son tan importantes como las preguntas y 
enigmas que propone la enfermedad corporal. Por lo pron- 
to no existe casi ninguna enfermedad del cuerpo en laz 
que no entren a jugar factores psíquicos, así como en mu- 
chas perturbaciones psicógenas están en cuestión momen- 
tos corporales. Paracelso fue plenamente conciente de esto, 
Por eso, a su mado, tomó en consideración los fenómenos 
anímicos como ninguno de los grandes médicos anteriores 
o posteriores a él. Sus Honewaculi, Trarames, Dnrdales, 
Nywpben, Melnsinen, e1c., se 


» Son Crasas supersticiones para 


nosotros que mos llamamos modernos. pero no lo eran para 
su tiempo. Estas figuras vivian y tenían efectividad en 
aquella época. Eran proyecciones por cierto; pero Paracel- 
so también sospechó esto —como surge de numerosos pa- 
sajes—, en tanto supo que el nzcimiento del Homuncul; 
y otros fantasmas de ese tipo proviene de la imaginación. 


Su intuición más primitiva atribuyó a estas proyecciones 
una realidad, cuya acción psicológica está mucho más justi- 
ficada que nuestra suposición racionalista de la absoluta 
icrealidad de los contenidos proyectados. Cualquiera que 
fuese su efectiva realidad estas proyecciones se comporta- 
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ron funcionalmente en todos los casos como realidades. Es 
preciso no dejarse enceguecer por la moderna angustia ra- 
cionalista ante las supersticiones, a tal punto que se pierda 
la visión de los fenómenos psíquicos todavía poco como- 
cidos, relevantes para nuestra comprensión cientifica de 
aquella época. Si bien Paracelso no tenía ni sospecha de 
la psicología, abrió sin embargo —precisamente con sus 
"más oscuras supersticiones”— una profunda perspectiva 
en los acontecimientos anímicos, que sólo la más moderna 
psicología ha intentado, con esfuerzo, volver a plantear. Si 
la mitología no es “verdadera” en el sentido de una pro- 
posición matemática o de un experimento físico es sin em- 
bargo un objeto de investigación muy serio y contiene asi- 
mismo tantas “verdades” como una ciencia natural; sólo 
que estas verdades se apoyan en un plano psíquico. Se pue- 
de impulsar a la ciencia natural con la mitología. pues es 
un producto tan natural como las plantas, los animales, o 
los elementos químicos. Aun si la psique fuese un produc- 
to artificial, no escaría fuera de la naturaleza. Hubiese sido 
sin duda un mérito mayor, sí Paracelso hubiese desarrollado 
su filosofía natural en una época en que lo psíquico hu- 
biese estado desacreditado como objeto científico. Él, sólo 
introdujo lo ya presente en el círculo de sus conocimientos 
naturales, sin tener que refundamentarlo. Pero aún a, 
su mérito es bastante grande, aunque sea difícil para nos- 
otros apreciar con justeza toda la amplitud psicológica de 
su intuición. Qué se sabe hoy día de las causas y motivos 


que movieron a la Edad Media. a creer durante un milenio 


en la “absurdidad” de la transmutación de los metales y 
en la simultánea transformación anímica del investigador. 
Nunca se ha tomado en serio el hecho de que para los in- 
vestigadores de la Edad Media, la redención del mundo 
por el Hijo de Dios y la transformación de las sustancias 
Fucarísticas, no fueron de ningún modo la última palabra, 
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es decir, la última respuesta a los múltiples enigmas del 
hombre y de su alma. Si el opus alchimicion pretendió 
una igualdad de derechos con el opus divinum de la misa, 
no fue por causa de una desmesura grotesca, sino por el 
hecho de que na naturaleza cósmica y desconocida que 
reclama su admisién, no era tenida en cuenta por la wer- 
dad eclesiástica. Paracelso supo, anticipándose a la época 
moderna, que esta naturaleza no era sólo quimico-física sino 
también psíquica. Si su Trarames no puede ser demostrado 
por ningún feactiva, tuvo sin embargo su sitio en el mun- 
do de su época, Y aunque él, como todos los: otros, nuncz 
produjo oro, estaba sin embargo sobre la verdadera pista de 
ua proceso anímico de transformación, que para la felicidad 
de los individuos era incomparablemente más importante que 
el haber poseído la tintura roja. 

Cuando nos preocupamos por esclarecer el enigma de la 
Vita longa, seguimos las huellas de un proceso psicológico 
que es el secreto de la vida de toda búsqueda. No a todos 
les cabe en suerte la gracia de una fe anticipadora de todas 
Jas soluciones, y na a todos les es dado contentarse, sin más 
descos, con las werdades manifiestas bajo el sol. Aquella 
luz, que fer grafiavs spívitus sanctí se enciende en los cora- 
zones, aquel lumen naturac, por pequeño que ses, es para 
ellos más importante, o por lo menos tan importante, como 
la gran luz que brilla en las tinicblas y no puede ser com- 
prendida por las tinieblas. Ellos encontraron que justo en 
las tinieblas de la naturaleza está oculta una luz, una seín- 
tilla, sin la cual las tinieblas no serian negras 1%. Paracelso 
fue uno de estos. Fue un cristiano obediente y humilde. 
Su ética y su confesión de fe fueron cristianas; pero su 
pasión más secreta y profunda. su anhelo creador pertene- 
cian al hemen nafurac, a la chispa divina sepultada en las 


180 "Pharmaco iquitio spolismda densi esf corporis mbra.” Símbolo 
de Demócrico ea M. Majes: Symbols Anres Mensac, 1617, p. 91. 
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tinieblas, cuyo sueño mortal, no fue capaz de vencer ni la 
revelación del Hijo de Dios. La luz de arriba oscurece más 
aún las tinieblas; pero el Jumon saturar es la luz de las 
tinisblas, ilumina su propia oscuridad, y la tiniebla compren- 
de esta luz y por eso se transforma la negrura en claridad, 
se consume todo lo "smperficial”, y queda nada más que 
Chuecem el scoriam ct ferrem daninatam" (la hez, la es- 
coria. y la tierra condenada). 

Paracelso, como todos los filósofos alquimistas, buscó lo 
que tiene un asidero en la naturaleza del hombre, oscura y 
ligada al cuerpo; en aquella alma, que inasible en su imo 
plicación cósmica y material, se muestra a sí misma an- 
gustiosamente en figuras extrañas y demoníacas, y que era 
la roíz oculta de aquellas enfermedades que acortan la vida. 
La Fglesia podía exorcizar y expulsar los demonios, pero 
con ello alejaba al hombre de su propia naturaleza, que 
inconciente de si misma se había disfrazado en aquellas 
figuros fantasmales. Lo que anbelaban los alquimistas no 
era la separación de la naturaleza sino la unién con la 
misraa. Su cif motiv fue, desde Demócrito: "La naturaleza 
alegra la naturaleza, la naturaleza vence a la naturaleza, y 
la naturaleza domina la naturaleza” 19, Este principio es 
de origen pagano y es una confesión del antiguo senti- 
mierto de la naturaleza, La naturaleza no sólo contiene 
un proceso de transformación, es la transformación misma. 
No anhela el aislamiento sino la comiunciio, la fiesta 'nup- 
cial, la muerte y la resurrección, La exaltación paracélsica 
de mayo cs esta misma boda, el "Gamonymmns”, el Hieros 
Gawros de la luz y las tinieblas en la figura de Sol y Luna. 
Aquí se reúnen los opuestos que la luz de arriba había 
escindido rigurosamente, No es una vuelca a la antigiiedad, 
sino la subsistencia de aquel sentimiento religioso natural 

151 


'H qúas tí aóoen téomera, rad % péas tir púnv 
Midi ad A hos ale gp marte, Berthelor: Aleb. Grecs, 1, 1, 3. 
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tan extraño a la cristiandad actual, que se exteriorizó en 
la forma más hermosa en el Zoihn dxóxgovpos (titulo 
apácrifo) del gran Papiro mágico parisiense 15%; "Salve, 
construcción del espiritu aéreo, salve, Espiritu que pene- 
tras desde el ciclo hasta la tierra, y desde la tierra que 
está en el espacio medio del Todo, hasta el límite del 
abismo; salve, Espíritu que me penetras y me abarcas y te 
separas de mi por la voluntad de Dios en el Bien; salve, 
principio y fin de la naturaleza irreversible; salve, rotación 
de los elementos plena de infatigable tarea fructifera. es- 
plendor del mundo; salve, círculo incomparablemente bri- 
lante de la huna que brilla en la noche; salve, totalidad de 
los espiritus de los demonios aéreos; ¡salve, vosotros, a quie- 
nes el saludo es ofrecido como alabanza, hermanos y her- 
ranas. hombres y mujeres devotos! ¡Oh grande, inmensa, 
circular, incomprensible imagen del mundo! (Espiritu) 
celeste, que se encuentra en el cielo, etéreo, con figura de 
agua, de tierra, de fuego, de viento, de luz, de oscuridad, 
brillante como la estrella, espiritu húmedo-£gneo-£rio, a ti 
te alabo dios de los dioses, que ha separado el mundo, que 
ha reunido las profundidades sobre el apoyo invisible de su 


firme estado, ha separado el cielo y la tierra, w ha ocultado 


el cielo con alas eternas, doradas, pero ha fundado la tierra 
sobre un apoyo eterno, ha puesto el éter por encima de la 
tierra, ha dispersado el aire por los vientos que libres se 
mueven, ba distribuido las aguas, ha conducido los rayos, 
los truenos, los relámpagos, la lluvia. el estremecimiento, 
ha producido los seres vivientes, Dios de los Eones, grande 
eres Señor, Dios, Señor del todo.” 

Como esta oración del papiro nos ha sido transmitida por 
la tradición rodeada de áridas recetas Mágicas, vemos as0- 
mar allí el lumen mefurae entre un mundo de duendes y 


182 Preiscadanz: Papyeí Graecar magicae, Y, p. UL 
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otras criaturas del mundo nocturno, ha estado a punto de 


ser ahogada emtwce toda esa maleza. cubierta por palabras 
mágicas y profusión de misterios. 


La naturaleza es en efec- 
to ambigua, y no hay que culpar a Paracelso mi a los de- 


más alquimistas porque se expresen, con mucha cautela y 
responsabilidad, a través de parábolas (“parabolice”). De 
hecho, este procedimiento es adecuado al objeto. Lo que 
acontece entre la loz y las tinieblas, lo que une los opues- 
tos, tiene parte en ambos lados y puede ser juzgado tanto 
desde la derecha como desde la izquierda, sin que se sea por 
eso más sabio, lo único que se puede wolver a hacer es 
arrancar lo opuesto. Aqui sólo sirve de ayuda el símbolo. 
que, conforme a su naturaleza, representa el ferfinm que, 
<n opinión de la lógica, mo existe, pero que es la verdad 
viviente conforme a la realidad. Por eso, no hay que guar- 
dar rencor a Paracelso ni a los otros alquimistas a causa de 
su lenguaje secreto; una intelección más profunda en la pro- 
blemática del devenir anímico nos enseña pronto cuanto 
mejor es reservar el juicio, que anunciar prematuramente 
arbi ct orbí qué es que. Existe un comprensible deseo de 


claridad indubitable; pero se olvida en ese caso que las co- 
sas anímicas son procesos vivenci 


es, es decir, transforma- 
ciones, que munca pueden ser caracierizadas univocamente. 


si no se quiere transformar lo vivamente móvil en algo 


estático. Lo mitológico dererminado-indeterminado, y el 
simbolo cam 


y 


nte, expresan el proceso anímico de mane- 
ra más exacta, perfecta, y por cello infinitamente más clara 


que cl.más claro concepto. Pues el símbolo proporciona no 
sólo una intui 


n del proceso, sino también —lo que es 


tal vez igualmente imporrante— una co- o postvivencia 
del procesa, cuya medi 


luz sólo puede ser entendida por una 
inofensiva simpatía, pero munca por la ruda imposición de 
la claridad. Las interpretaciones simbólicas de la boda en el 
tiempo de mayo. el verdadero mes primaveral. donde flo- 
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recen las flores celestes y aparece el secreto del hombre 
interior, proporcionan por la elección y el sonido de las pa- 
labras, intuiciones y vivencias de alto nivel, cuyo signifi- 
cado sólo se podría explicitar a través de las más bellas 
palabras poéticas, Pero el concept3 claro y univoco no en- 
cuentra aquí el menor sitio para ubicarse. Y sin embargo, 
se expresa lo más significacivo, como lo hace notar Para- 
celso con toda justeza: “Quando enim... supercoclestis 
coniunctio sese wnil, quis virtutem ei quantamvis eximiam 
abneget?” (Cuando se une la boda celestial, ¿quién podría 
isputarle su poderoso significado?) 

Se trata de algo esencial para Paracelso, y en reconoci- 
miento de este hecho, con lo dicho más arriba, he empren- 
dido una apología del simbolismo, que predice el enlace 
de lo separado en un uno. Pero también él sintió la nece- 
sidad de algunas aclaraciones. En el capítulo segundo del 
libro quinto dice que el hombre posee dos fuerzas vitales, 
una matural, la otra “aérea, en la que no hay nada cor- 
poral” (nosotros diríamos que la vida tiene dos aspectos, 
uno fisiológico y el otro anímico). *Por eso concluye su 
escrito con un comentario a las cosas incorpóreas. “Desdi- 
chados son a este respecto aquellos mortales a quienes la 
naturaleza ha rehusado el tesoro más alto y mejor, el que 
encierra en si la monerchia maturae, es decir, la loz de la 
naturaleza 18%”. exclama, con lo cual muestra en forma 
inequívoca lo que significa para él el lumer nefarse. Luego 
va más allá de la naturaleza y toma en consideración el 
Aniadas. No debe chocar a nadie el que él, arguya acerca 
de las fuerzas y naturaleza del Guarini, Saldini, Salaman- 
drini, y aquello que pertenece a la Melusina. Quien se sor- 
prenda por esto, no debe detenerse allí sino seguir leyendo 


* 
183 "Miseros hoc loco mortales, quibus primuns, ac oplimum tbe- 


sario (quens matarse anowarchia iu se cloudit) matura recusarit, puta, 
maburas lumen” (Lc, p. 28). 
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hasta el final, donde comprenderá el sentido de las particu- 
laridades. La “Nymphidida” es el reino de las ninfas, es 
decir, la región de los seres acuáticos originarios (paradi- 
siacos); hoy lamariamos a esto lo incomsciente. Guarini, 
son “hombres que viven bajo la influencia celeste”. Sal- 
dini, son los espíricus ígneós, como los*Salamandrini. La 
Melusina es el ser que habita entre el reino de las aguas 
y el mundo humano. Corresponde a mi concepto de anima, 
La Nymphudida tiene su morada tanto en el alma como en 
el mundo del espíritu 1%, con lo que se completa la imagen 
del inconciente. 


Habian alcanzado la más larga vida aquellos que vivian 
la “vida aérea” (vitan acrcam). Su vida ha durado hasta 
600, 1000, y 1100 años, y eso porque han vivido confor- 
me a la prescripción (praescríptio) de la ""Magnalia que es 
fácil de abrazar”. Por eso se constituye de acuerdo al Amia- 
dus; únicamente por el "aire (ie., por medio psíquico) 
cuya fuerza es tan grande que la muerte no tiene nada 
en común con ella”. Pero si falta este aíre “se rompe lo 
que estaba oculto en la cápsula”. Paracelso se refiere segu- 
ramente al corazón. El elma, o anima iliestri habita en el 
fuego, en el corazón. Es impassibilis (insentible, incapaz de 
sufrimiento). El alma cagástrica, al contrario, “flota” 
en el agua de la cápsula. Es passibilis 5. En el corazón 
está localizada también la imaginación. El corazón es el 
“Sol del microcosmo” '5%, Desde el corazón puede abrirse 
paso el alma, el anima ilíostri, sí falta el aire, es decir, si 
no se han aplicado los medios psíquicos, se introduce tem- 
pranamente la muerte 19. Paracelso continúa: “Pero si ésta 


134 C£. mi ensayo “Die psychologischen Grundlagen des Geister- 
glauben” en Enegetik der Seele, p. 200 ss. 

135 Lib. Azofh. Huser, p. 5H. 

186 De pestilitate, Tr. 1, Huser, p. 334. 

187 "Nibil enim alind mars est, misi dissolutio queedans, quee abi 
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(es decir, el alma que se encuentra en el corazón) estu- 
viese llena de aquel (esto €s, el aire) que se renueva sin 
cesar, y Íuese trasladada al medio, es decir, afuera de aquello 
donde estaba oculta, y ha estado oculta hasta ahora (esto 
es, en la cápsula del corazón), entonces el ser tranquilo, 
seguro de no oir ya nada corporal, dejaría resonar 3 Ánia- 
dus, a Adech, y por fin a Edochimum. De aquí proviene 
el nacimiento de aquel gran Aquaster que ha nacido fuera 
de la naturaleza (sobrenaturalmente)” 188; 


pus. Huic corpovis Deus adinexit aliud 
far existit, hoc opus, hic 
limucta, 


aceidit, tum demsm morifur 60% 
quoddam, puta corleste, id quad in corpore 1 
lebor est, ue in dissoluliomens, quee mortalians est es buic soli 
erumspod.? Eragmi. Sudhofí, Abt L Bd. 3, p. 292 

133 "Sequmntar ergo que vifani aerea ajxcrant, quornrs alió a 
600 anmis ad TODO ct 1100 omunns pervenerinl, il quod jaxta prae- 
seripiua magralínas quee facile deprebradetur, ad buno aodím sccipez 
Compara snisdim, idque per solum sera, cius vis fenfa, uE mibil cume 
illo. commnue habest termimus vitae. Porro 4 abest ¡ome dictus der, 
erumpil extrinsecus id, quod du eapinda delitescito Jane sá idem ab illo, 
perlatum, scilicet extra id sub que prius delitescebal, imo adbue deli- 
tescil, ¡are uk res Eranguilla prorsus now andiatur e ve corparale, ef uf 
solums aniadun adech, deniqne el edochinsm resonel” (lb. Y, cap. UD). 


Dorneus comenta este pasaje: 

a) La reproducción del Anisdus acontece per influentism imaginatio- 
mis, aestimationis vel phantasise, expresiones que son equivalentes com 
Se trata evidentemente de aquella imaginación 
activa, que es propia de la práctica Yoga. Los conceptos aplicados aquí 
de Ignacio de Loyola som comsiderafio, comtemplafio, meditatio, fon- 
deratio, y imogimatio per sensus, los que apuntan 2 la realización de 
los contenidos de representación. (Exercitis Spiritualis S. P. Igneti de 
Loyola. Romac 1838. Cf. en especial p. 62 55, la wrditatio de Inferno.) 
La ecalización del Awiadis tiene aprosimadamente la misma finalidad. 
que la contemplación de la vida de Jesús en los Ejercicios En el 
primer caso £s “asimilado” el hombre desconocido de la experiencia 
individual, en el segundo, al contrario, la personalidad conocida, his- 
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El sentido de esta laboriosa aclaración es visiblemente que 
al alma por el remedio psíquico no sólo se le impide huir, 
sino que se la trae de nuevo al medio, es decir a la región 
del corazón, pero esta vez no encerrada en la capsula cor- 
dis, donde hasta entonces había estado oculta y por así 
decir, prisionera, sino fuera de 5u morada habitual. Con 
ello se indica una cierta liberación” de la cárcel corporal 
y una tranquilidad del alma, que dentro del corazón esta- 
ba demasiado entregada a Ares y su impulso. El corazón 
es, junto a sus virtudes, una cosa emocional e intranquila, 
muy inclinada a participar afectivamente en la turbulentia 
corporis. En él habita aquella alma más baja, ligada al 
cuerpo, el alma “cagástrica”, que debe estar separada del 
Ilyaster superior y espiritual. En esta esfera tranquila y 
liberada, el alma, inadvertida del cuerpo, puede dejar reso- 
nar aquellas esencialidades del Amiadus, Adech, y Edochinus. 

Ya hemos visto que Adech significa el hombre interior, 
el hombre grarále. Es el hombre estelar, la aparición del 
macrocosmos en el microcosmos. Como él es nombrado 


tóricamente recibida del “Hijo del hombre”. La oposición psicológica 
del punto de vista es manifiestamente grande. 

b) Dorneus esplica la carencia de aire por un agotamiento del mismo 
por el esfuerzo de la Realización (per influentiam bensto). 

<) Lo que irrumpe desde el corazón es lo malo fmalum). Es lo 
oculto en el corazón. Dorneos continúa: “Imo sub vebiculo, sub quod 
adbue delitescit, compescitur” La conjetura de la maldad y del enca- 
denamiento ne está apoyada en los textos paracélsicos. Por otra parte, 
Dorneus pasa poz alto la previa depurafio, y el hecho de que de ello se 
sigue que la “Operación” tiene lugar en wn cuerpo ya purificado. La 
reverberalio y los arcana sublimados sucesivos ya se han apartado de 
los erassiora elementa, del nigredo y del maluw. 

d) A causa de su conjetura Dorneus debe practicar una modificación 
en el texto, lee en lugar de franquilla, “intrenquille”. Me parert que 
mi interpretación del texto original, dada más arriba, es más justa. 

€) Dorneus explica aquí Adech como insaginerinns infernune hominen, 
y Edecbinum como Enochdianurs. 
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junto con Amíadus y Edochinns, es verosímil que scan de- 
nominaciones paralelas, Respecto a Aníadus, esta interpre- 
tación es segura, como hemos dicho más arriba. Edochínas 
Parece surgir de una metátesis por Emochdiunws. Enoch es 
uno de aquellos Protoplasfí aplicados al hombre primitivo, 
que “no gustaban la muerte”, o por lo.menos alcanzaban 
una vida de varios siglos. Las tres distintas caracteriza 
ciones no son más que amplificación de una única intui 
ción, la del hombre primitivo inmortal, a cuyo entorno y 


vecindad, la obra alquímica quería lleyar al hombre mortal. 
A consecuencia de este estrecho enlace, las fuerzas y pro- 
piedades del hombre grande desembocan, como ayuda y sal- 
vación, en la naturaleza terrena del hombre pequeño y mor- 
tal. Esta reflexión de Paracelso arroja una clara luz sobre 
el fondo psicológico de la obra alquímica en general, en 
cuanto aclara en qué medida el producto capical de la Obra, 
el “aurans nos vulg?” o lapis philosopborum llega a deno- 
minaciones y definiciones de tan distintas especies como 
por ej. Elixir vitae, Panacea, Tintura, Quintacsencia, Luz, 
Este, Mañana, Aries, Fuente viviente, Árbol frutal, Animal, 
Adán, Hombre, Homo altus, Forma del hombre, Hermano, 
Hijo, Padre, Pater mirabilis, Rey, Hermafrodita, Deus ferro- 
nus, Selvator, Servator, filiws macrocosmi, etc. 15% En com- 
paración de los "wrille somina” de los alquimistas, Paracel- 
so trae sólo más o menos diez denominaciones de estos 
seres, que han inquietado la fantasía especulativa durante 
más de 15 siglos. 

El comentario de Dornews destaca los pasajes que hemos 
explicado como particularmente significativos. Los tres 
—Aniadus, Adech, Edochivum— constituyen el elemento 


18% Una colección de los nombres en Lepidis philosojbormma nomina 
Ms. Nr. 2263-2264, Ste. Genevieve, París, vol. IM, fol 129 y cn 
Pernety, Fables egyblicunes et grecques, 1758, +. í, p. 196 55. 
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puro y bien dispuesto 1%, y no son los cuatro elementos 
impuros, toscos, y mundanos de los cuales la vida larga 
está lejos. De aquí proviene la visión espiritual (zisio men- 
talis) del gran Aquasfer, que ha nacido en forma sobre- 
natural; es decir, a partir de aquella madre aniádica, por 
el Adech, por medio de la ya citada influencia (Imagina- 
ción), surge la gran visión. que fecunda su lugar (de na- 
cimiento), es decir la Mafrix sobrenatural, de modo que ella 
da a luz el vástsgo invisible (focfam) de la larga vida, que 
es creado o producido a partir del Ifyaster invisible o exte- 
rior. La insistencia de Dorn de contraponer el tres al cua- 
tro, se relsciona a su particular toma de posición polémica 
respecto al axioma de María, problema que ya he aclarado 
yo en otra parte*". Dorn pasa por alto, lo que es carac- 
terístico, que el cuatro es el hombre que avanza hacia 
los tres. 

La reunión con el hombre grande produce una mueva vida 
que Paracelso designa como “vita cosmograpbica”. En esta 
vida aparece tanto “el tiempo como el cuerpo de Jesahach” 
(cune docis tum corpus Jesahach) *%%, Jesahach es un neo- 
logismo no explicado. Locus puede tener también el sig- 
nificado de “tiempo” y “espacio”. Ya que se trata, como 
vamos a ver. efectivamente del tiempo, es decir de un modo 
de la edad dorada (ver más abajo), traduzco focis como 
“ciempo”. El corpus Jesahach*3, coincide con el corpus 
glorificationis, esto es, con el cuerpo resucitado de los alqui- 
mistas, y de ese modo, con el corpus astrale de Paracelso. 

En el último capítulo de su tratado, apenas hace alusión 
Paracelso a los cuatro Seaiolae, de modo que no queda acla- 


190 Elenrentim puriin temperatim. 

191 "Traumsymboles des Individuacionprozesses” (Erenos-Jobrbuch 
1935, p. 86 se). 

192 Lib, Y, cap. Vo 

135 No comprobable como palabra hebrea. 
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rado a qué se alude con ellos. Ruland, que se muestra como 
un buen conocedor de la literatura contemporánea de Para- 
celso, los explica como nentis spirituales víres (fuerzas es- 
pirituales de comprensión), propiedades, facultades, y po= 
deres, que son cuádruples, corcespondiendo asi a la cifra de 
los cuarro elementos. Son las cuztro tuedas del carro ¡gneo 
que condujo a Elías hasta el cielo. Los Scaiolsc, dice, tienen 
su origen en el espiritu del hombre (animzs), del cual pro- 
vienen y hacia el cual retornan (a que recodunt, et ad 


quen refleciuntrr). 

Como las cuatro estaciones y los cuatro puntos cardina- 
les, también los cuarro clementos son un sistema Ccuaterna- 
resa siempre una zotalidad. Se 


sio de orientación que exp 
trata aquí, evidentemente, de la totalidad del anínrns, que 


en este contexto polemos traducir mejor con nuestro tár- 
mino moderno de “conciencia” (incluidos contenidos). El 
sistema de orientación de la conciencia tiene custro aspec- 
tos, que corresponden a cuatro funciones empíricas, a saber 
sensibilidad (percepción sensible), pensamiento, sentimiento, 
e intuición (capacidad de vistumbrar) 1%. Esta cuaterni- 
dad es un orden arquetipico '*, Como arquetipo, este or- 
den. es susceptible de infinitas explicaciones, como lo indi- 
ca Ruland. Por lo sronto los interpreta psicológicamente 
como phantasia ", imaginatio %9, specalatio *S, agnata 


1H CE Payebologischen Typen. 

193 Acerca del aspecto lógico de esta oxdenación, ver Schopenhauer: 
Uber die vierfache Winrzel des Sateos vom znrcicheuden Grunde, y 
Kind-Kiefer, Untersachungen úber die fundamentalstimbtur der staaf- 
licbew Ganzbeit, Diss., Zarich 1940. 

106 Fantasia significa también, invención lúdica subjetiva, sin vali- 
dez objetiva, 

197 Una actividad cceadora del espírica humano que procura imá- 
genes y formas. En Paracelso es el corpus ostrule, respectivamente la 
facultad creadora de la mente humana. 

198 Sheculafio corresponde al pensamiento 


losúfica". 
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Fides Y9%, Esta interpretación tiene peso sólo en cuanto alu- 
de inequivocamente a funciones psíquicas. Como cada ar- 
quetipo es psicológicamente un Fascinosum», es decir, que 
tiene una influencia suscitadora y proscriptora semejante a 
la fantasia, se reviste con representaciones religiosas (que 
ya son en sí de naturaleza arquetípica). Por eso dice Ruland 
que los cuatro Scaiolae corresponden a los cuatro artículos 
capiteles de la fe cristiana *%: bauptismo, fe en Jesucristo, 
sacramento de la comunión, y amor al prójimo *L, En Pa- 
racelsa los Scaiolae son amantes de la sabiduría. Paracelso 
dice: "Vosotros devotos filió Scayolue of Anachia?”. El Aach- 
mos (igual a Amiadus, cÉ. arriba) está en conexión pró- 
xima con los cuatro Seuiolae. No sería una conclusión muy 
osada, si aceptamos que los cuatro Seaiolae corresponden 
a la téadicional cuacripartición del hombre primitivo, y son 
una expresión de su totalidad omniabarcante. La cuatripar- 
tición del hombre grande es fundamento y causa de toda 
cuatripartición, la de los cuatro elementos, las estaciones, 
los puntos cardinales, ete En este capitulo, dice Para- 
celso, le presentan los Seafole las más grandes dificulta- 
des %9%, “pues en ellos no hay nada mortal”. Él asegura que 
quien viva en razón de los Scaiolac (pro ratiome scaiolararin ) 
será inmortal, lo que se demuestra con el ejemplo de los 
Enochdiani y sus seguidores. Dorn explica las dificultades 


19%, Agueta fides = fe innata. 

200 Ruland era protestante. 

301 Zuland añade: Per quee citan nedure longer, sed cliam eter- 
saw comscquimnr.” Dorncus coincide con la interpretación psicológica 
de Kuland. (Tócopbr. Poracelsí, libri Y, etc, p. 176 55.) 

20% Por eso se dice también del Lepir, respectivamente del filims 
philosophormm, que él coatiene los cuatro elementos, por decirlo asi, 
la quinte essentia de los mismos se-deja extraer de allí, como también 
el Amialus. Acerca de la Cuaternidad, cf. mi escrito Psyehologie und 
Religion, 1940. 


mat Scuiolee? (lib. V, cap. V) 
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de los Scaiolac, diciendo que el espiritu debe afanarse con 
extraordinario esfuerzo (mentem. exercere amivis laboribus), 
y en la.medida que en los Scaiolue no hay nada mortal, 
esta obra supera los esfuerzos mortales (wortales etiam si- 
perat labores] 2%, 

Si bien Dora, como Ruland, acentúa la naturaleza psi- 
quica de los Scaiolae (mentales vires atque virtutes, menta- 
Hum artinm propietates), con lo que en último término se 
los remite al hombre natural y por tanto deben ser morta- 
ks, y el mismo Paracelso destaca en otros escritos que el 
“lumen naturac” es “mortal”, nosotros asentamos aquí la 
afirmación de que pertenecen a las fuerzas espirituales na- 
turales de la naruraleza inmortal y a los Archa (al princi- 
pio del mundo primitivo). Nosotros no percibimos aquí 
nada de lo “mortal” del lumen naturae sino más bien el 
principio eterno, el invisibilis honro maxivms (Dorn) y sus 
cuatro Seajolae, que aparecen como mentales vires y fun- 
ciones psicológicas. Esta contradicción se resuelve si se tiene 
en. consideración que estas intuiciones no surgen en el espí- 
ritu de Paracelso con motivo de una reflexión intelectual 
o racional sino por una introspección intuitiva, que capta 
k estructura cuaternaria de la conciencia, asi como su na- 
turaleza arquetípica. Primero es mortal, pero luego in- 
mortal, ; 

La explicación de Dorn acerca de la dificultad de los 
Scaiolae, podría extenderse al "Adech” (Anthropos), que 
es el Señor de los Seaiolse y su quintaesencia. Paracelso dice 
en efecto, "difficilis ile Adeci”. También obstaculiza 
“maximus ¡lle Adech” 205 nuestros deseos. Las difficulfates 


20 Thcopór, Parecelsi, lib. Y, etc, 1583, p. 177. 

205 Hay que tener en comsideración, para la explicación cabalística 
de Adán accesible a Paracelso, el siguiente pasaje de Pico de la Miram- 
dola (De, arte cabelística, lib. Í, p. 730 y 1557)i “Dixit menque Deus: 
Ecce Adom. sicuf uuus est mobis, mow ex vobís imquil, sed unux ex 
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artis juegan en la alquimia un importante papel. Casi siem- 
pre son explicadas como dificultades técnicas, pero con 
frecuencia —en los textos griegos así como en los textos 
latinos tardios— se encuentran observaciones sobre la na- 
turaleza psíquica de los peligros y obstáculos que dificultan 
la Obra. Se trata en parte de influencias demoniacas y en 
parte de estados psiquicos, por ejemplo, la melancolía. Estas 
dificultades se manifiestan en la caracterización y defini- 
ción de la prima materia, que como materia de la Obra da 
ocasión a penosas pruebas de paciencia. La prima materia, 
como lo dice certeramente la lengua inglesa, es tantalizhtg; 
es barata y se encuentra-en todas partes, sólo que nadie la 
conoce. Es evasiva e indeterminada como el Lapis que sur- 
ge de ella, tiene "1000 nombres”. Lo peor es que sin ella 
ho se puede comenzar la Obra. La tarea del alquimista es 
cortar con una flecha el hilo que cuelga de una nube 
(Spitteler). La prima materia es satúrnica, y el Malefiens 
Sefurmus es la morada del demonio; la materia prima es 
lo más despreciable y abyecto 2%, En estas caracterizacio- 
nes se refleja la perplejidad del investigador, y además su 
trasfondo anímico que llena la oscuridad que se le antepone. 
En la proyección descubre cualidades del incomciente. Con 
“esta afirmación fácil de comprobar, se aclara también la 
oscuridad que yace sobre aquel afán espiritual, sobre la 
Labor Sopbiar: es la contraposición con el inconciente que 


mobis. Nom in vobis comgelís, mumerns est ct alteritas. lo modés, id 


est, Deo, suites Fnfinita, acicrma, simplicissima et absolulissima . 
Hinc sane cómiicimus altera quemdam esse Adam coelestens, dugrlis 
in coclo demonsiratrrms, wrom ex Deo, quem verba feceral, et altersm esse 
Addams terrenuno -.. Este, wn0us est cum Deo, bic mom roda alfer est, 
werumentism alins ct alud o Deo... Qro! Oukelus... sie interpre- 
tatur... Ecce Adem fait unigenitos arcas 

208 "ln via ejecta, in stercore eiccto, in sterguiliniós invenitar”, enc 
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surge siempre que se la confronta con éste. Esta confron- 
tación le sale al paso al alquimista en cuanto se preocupa 
seriamente por encontrar la materia prima. 

No sé si hay hoy en diz pocos o muchos que puedan 
representarse algo bajo la denominación “contraposición 
. Me temo que ses muy pocos. Tal 
vez se me dé la razón si digo que el Seguido Fensto de 
Gosthe es, más que un problema estérico, por el contrario 
y en muy otra medida, un problema humano. Fue una 
2ñó al poeta hasta sus últimos años: 


con el inconsciente” 


preocupación que acom 
fue la contraposición alquimista con el inconciente, la Labor 
Sopbise de Paracelso. Es por una parte el esfuerzo para 
comprender el smuudus erchetypas del alma; por otra, la 
lucha contra el peligro de la fascinación —peligro racio- 
nalmente amenizante— que surge de las alturas y las pro- 
fundidades inconmensurables, de las paradojas de la verdad 
anímica inmediata. El espiritu poético concretizante del 
mundo diurao alcanza aquí su limite; para los “Cedurini”, 
los "homines crassiorums ingenioriaa”? (Dora) no hay nin- 
gún camino hacia lo “inhollado, ni hollable” hacia lo “inal- 
canzable por el ruego, lo inexorable” —negne bene locmm 
infringot aquaster” (y 2 este sitio no penetra tampoco el 
espiritu del agua, el alma húmeda aplicada a la materia, 
dice Paracelso) . Aquí se contrapone el espiritu humano a su 
propio origen, a su asquetipo, la conciencia finita de su 
condicionamiento previo y el Yo mortal, al (yo) mismo 
eterno, al Anthropos, Purusha, Atmran, y todos los otros 
nombres que ha dado la especulación humana a aquella pre- 
conciencia colectiva, en la que se prefigura el yo individual. 
Próximo y lejano reconoce e ignora al hermano descono- 
cido, que se le enfrenta inapresable y sin embargo real. 
Cuanto más ligado y extraviado en el espacio y en el tiem- 
po, siente al otro como difficitem illunr Adech, que se atra- 
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viesa en sus planes, da un giro inesperado a su destino, y 
pone como tarea lo temido. Nos introduciremos con Para- 
celso en una cuestión que en nuestro ámbito cultural no 
ha sido planteada mi tiene resonancia, en parte por incon- 
ciencia y en parte por respeto sagrado. Tampoco tiene mada 
que ver con la doctrina de la Iglesia esta doctrina secreta 
del Awfbropos, en cuanto, desde el primer punto de vista, 
también Cristo es una imagen —sólo una imagen— del 
Antbropos interior. Por esto existen mil razones furdadas 
para ccultar esta figura con nombres secretos indescifrables. 
Con estos supuestos tal vez podamos entender un pasa,” 
oscuro del capítulo fini : “Si yo por causa de los 
Adeptos (o del conocimiento secreto) me agrego a los 
Scaiolue (o Scaioli amantes de la sabiduria), esto sería 
en mi opinión lo que hay que hacer, pero lo obstaculiza 
aquel gran Adech, que de otra dirección a nuestros pro- 
yectos, pero no a la Obra. Esto lo dejo para que lo discu- 
-tan los teóricos” 2, 

Se tiene la impresión de que el Adech se implanta en 
forma casi hostil a los Adeptos, o por lo menos frustra de 
algún modo sus deseos. Por nuestras reflexiones anteriores 
que descansan sobre la experiencia del hombre real, es fácil 
ver la relación problemática con el Yo. Sólo tenemos que 
aceptar que Paracelso pensaba también así. Me parece que 
ése es el caso. Él se alinea entre los Scuñolae, los filósofos, 
o se “planta” en el suelo de los Scaiolae, es decir, en la 
cuaternidad del hombre primitivo, que en cuanto aparece 


207 "Porro si pro ratione Necroliornss Scuiolis iusereo, esset quod 
excipiendnm ducerers, id quod meximas ille Adech entewertit et pro- 
posifmero wostrwns, al om modum dedicit: Quod vobis Thearicis discu- 
tiendum relinquo.” 

Necsolir son Adeptos (fib. Azotb; Eluser, p. 524). Nrerolia, mecro- 
lica = medicina vitem conservans (Dorm, l. e, p. 173) 
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como una representación posible, como otro sinónimo de 
la cuaternidad, es el Paraiso con sus cuatro ríos, o la ciu- 
dad eterna, la metrópolis con las cuatro puertas 20% (la 
correspondencia alquímica es dones aurea y la cuadratura 
del circulo). De este modo se presentaria él en el círculo 
inmediato del Adech, y sería un ciudadano de la ciudad 
eterna; aquí resuenan perceptiblemente representaciones cris- 
tianas. Que el Adech no da ninguna otra dirección a la 
“Obra” (modus = modo y manera, presumiblemente Mé- 
todo, modo de proceder, en contraposición a proposifunr 
intención, idea capital) parece comprensible si se trata del 
opus alquímico, que como procedimiento general es siem- 
pre el mismo, pero cuya meta puede ser muy distinta, en 
tuanto se trate ya de la producción del oro (Chrysopove), 
ya del Elivir vitae, ya del anrexm potabile o por fin del mis- 
seriosisimo filiws armicas, El Oferator puede tener en la 
Obra una posición más egoísta o más idealista. 

Hemo: llegado pues al final del tratado De Vifa Louga. 
Aqui resun,e Paracelso toda la operación de manera suma- 
mente comprimida lo que pone no pocos obstáculos en el 
camino de la incerpretcción. Aquí, como en otros muchos 
pasajes de De Vita Zonga, hay que plantearse una pregunta: 
¿el autor es premeditadamente oscuro, o es que no puede 
ser claro? ¿O debemos adjudicar esta oscuridad al editor 
Adam von Bodenstcin? En punto a oscuridad el último 
capitulo del tratado tiene pocos semejantes entre todos los 
escritos de Paracelso. Se dejaria de lado con gusto este tra- 
tado, si no contuviese cosas que parecen estar en una pro- 
ximidad inmediata con las más modernas intelecciones de 
la psicología. 


308 El Mowogenes (filius awigenitres) es idéntico a la ciudad y sus 


cuatro miembros a las cuatro puertas, Ch. Baynes: A. Copéic Gnostic 
Trcafisc, 1935, p. 58 y 59 
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A continuación doy el texto original de Paracelso y junto 


que quieran formarse un j 


Paraceki de vita longa: ed. 
1562, lib. V, cap. Y, 
DIA ss 


"atque ad hune modum 
abiit e nymbbidica natura 
inteszinietibs — Scaiolis in 
aliam trausmulationei por- 
mensura Melosyne, si diffi 
cilis ile Adech enmatisset, 
qué utruaque existif, cun 
mors tum vita Scaiolarmn. 
Annuit praeterea printa tem- 
pora, sed ad. finem scipstas 
inmrutet, Ex quibus colligo 
supermonica 29% figmenta in 
eypbmtis aperiso. fenestram. 
Sod uf ca figantur, recnsant 
gesta Melosymes, quae cuins 
modi cnt, misa. Jacimus. 
Sed ad maturam ay im phididi- 
cam. Ea né in amimis mostris 
concipistur, afque ita ad an- 
mm aniadin 2% inmortales 
pervenientas erripineas cha- 
racteris Veneris, quos el si 
vos vna cam aliis cognoscitis 
animinio famen usurpañis. Idi- 
psum atea absolvimas co 


200 Enpermomica, de manero = 
inspirado desde arriba. 


550 smpermeniens 
210 No registrado en 
“ciempo de la consumaci 


él el comentario de Dorn, para aquellos de mi 
cio por si mismos 


ros casos. De 


lectores * 


Gerandus Dorncus: Theopór. 


Paracelsi, libri Y de vita 
longa, etc, 1583, p. 178. 


fLas mejoras y comple 
mutaciones del texto las 
argo entre [ ].) 
[Paracelsus] ait Melost- 
wm, doc. agparentem in 
mente visicucan, e nympbr 
dica notre, ia allini trans 
motalicnone abire, ds que 
per mansura messé, si modo 
difficilis ¡lle Adech, interior 
hoswo vdl, anmuerit, hoc est, 
favereds qui quiden: atra 
«pre effecit, videliced mror tem 
eb vita Srafalari, he. 
mentalinar operation. Ha- 
ran tenepora brima, de. ini 
tía aunait, sed ad finem 
seipsun  imemcutat,  inteligo 
jropter — intervenientes ac 
in pedientos distraciiones, quo 
minus comsccncantar effe- 
cta inchoatae, sel. opera- 
tioncs. Ex quibus [Paracel- 
sus] coMigit su permonica tig- 
menta, boc est, speculta- 


inspirar, super = de arziba, por 


cria ser interpretado como 
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quod in prioribus capitibus 
indavinsus, uf hanc vitam 
secure tandem adseguemar, 
in que aniadus dominalur ac 
reguaf, el cum eo, cui sine 
fine assistimas,  permanet. 
Haec atque alía aracana, mul 
la ve prorsus indigent 22, 
El in hunc modum vita; 
longam conclusam relinqui- 
mus”, 
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tiones senigmatficas, de 
Cybbntis [vas stillatoriaa], 
ie. ad finem perdncantur, 
recasant gesta Melosines, hoc 
est, visiomen varielates et 
observationes, quae cuins 
anodi sunt ait amissa facimrs, 
Ad nataram nywpbidicam 
redicns, at in auimis mostris 
concipiafur, inquit [Paracel- 
sus] atque hue via dl armenia 
antadine  pervenianims, hoc 
est, ad vitom lomgam per 
imaginationem, arripinas 
eberacteres Veweris, ie. 
emoris sentum cf loricam ad 
viriliter adversis vesistendi 
obstaculis: amor enin om- 
sem difficultatem superat: 
quos et sí vos ama cum aliós 
cognoscitis, putato cheracio- 
ros, arinime famen usirpoñis. 
Absolvit ¡taque Peracelsi 
<uee prioribas capitibms iu 
dicavit da vitam banc secu 
re consequendam, in que do- 
minatur cb regnat aniadns, 
ie. rerum efficacia et cum 
ra ds, cui sine fine assisticaas, 
hermanet, aniadus nempe 
coelestis: Haec atque alía ar- 
caña unlla re prorsms indi 
gent 


2 ñ 
Una frase predilecta de los alquimistas, relacionada cun el 


Lapis, 
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El sentido del texto de Paracelso puede ser reproducido 
más o menos asi: ""Y de este modo, incitada por la intro- 
misión de los Seaiolae, la Melusina se ha transformado en 
otra Tigura, en la cual podría permanecer si aquel inexo- 
rable Adech, que manda sobre muerte y vida de los Scarolac, 
hubiera estado de acuerdo. Consiente en verdad el comien- 
zo, pero al final se transforma él mismo —de lo cual con- 
cluyo que las imágenes inspiradas desde arriba abren una 
ventana en el waso instilatorio, Pero para que éstas (las 
imágenes) se mantengan, se contraponen a los hechos de 
la Melusina, que nosotros dejamos ser, cualquiera sea su 
modo. Ellos son referidos otra vez al reino de las aguas. 
Para que ésta (la Melusina) sea recibida en nuestro espí- 
ritu, y nosotros de este modo alcancemos, como inmortales, 
la edad de la perfección, aceptamos los signos de Venus, 
que vosotros sin embargo de ninguna manera elegís (o abu- 
sáis), aunque os sintáis identificados con los otros. De 
esta mismo hemos tratado a través de lo que hemos citado 
en los capitulos anteriores, con el fin de que alcancemos 
con s:guridad aquella vida sobre la que domina e impera el 
Autiadis, y que con él (el (el Aníodas), al cual asistimos im- 
perecederamente, perdura para siempre. Éstos y otros se- 
cretos no necesitan en general de nada más. “Y así llegamos 
al final de la discusión de la larga vida.” 

Este texto requiere algunos comentarios, Los Sceiolae 
como las cuatro partes, miembros, o emanaciones del Am- 
¿hrapos, son asimismo órganos, con los cuales éste alcanza 
efectivamente cl mundo de los fenómenos, o a través de 
los cuales está enlazado con este mundo *!?; así como la 
Quinta Essentia invisible, el Ether, aparece. en este mundo 
como los cuatro elementos perceptibles, o a la inversa, se 


212 Un paralelo se encuentra en la Visión de Dios en Enoc, 40, 
Dios réne cuarro rostros, y está zodeado por los cuatro ángeles del 


rostro. 
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Sintetiza en los cuatro elementos, 
hemos visto antes, 


particular como imaginafio, 
fides (según la interpretación de 
bién de Dorn) se “entremezclan” 
citan la Melusina, el hada acuático 
Pe para Llevar a cabo precisamente 
€s decir, para aparecer 

yección en un ser concreto femenino. La última posibilidad 
tampoco parece haber sido tenida £n cuenta por Paracels 
por lo menos por lo que sabemos con nuestros conocimi E 
tos biográficos, En Polipóile, “Madame Polia” aloanza qa 
alto grado de realidad (mucho más que la Beatrice de Dan. 
te, pero no tanto como la Helena del Segundo Farsto), y 
sin embargo se diluye en un momento como dulce sa, 
en Cuanto se alza-el sol del primer día de mayo: ; 


que cobra figura hum: 
esta transformación, 


En ces entrefaictes, et tout em un instant les darme, 
Hd soriirent des yenx comme crystal, ou petites perles o 
es, sí que vous enssiez dict, que Cestoient gouttes de rosce 
sur PE fuciltes Pine rose incarnate esfannie au lever du 
z eS du mois de May. Ef comme je estoy em 
somol le Hesse, celle digue figure, Sesvenonit, montant 
S tr ainsi qu'une petite fumee de Beniowym: et laisso une 
eur tont esquise que towtes les sentewrs de PArebie ben- 
Mexse ne Py scomroient accomparer: le deliciesx sommeil se 
separa de mes yenx. Le bal esbrit se resolvant er Paje gue 
le delicienx dormir, tout se retira trop vistement, el Senfuit 
en baste, disant: Polipbile, mom cher emant, Adiegr 02 o 


313 Sougr de Polipbile, ed. Paris 1600, fol. Q ql. 
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Polia desaparece inmediatamente antes de la unión larga- 
mente anhelada con el amante. Helena (Segundo Fausto) 
por el contrario sólo desaparece con la muerte de su hijo 
Euphorion. Paracelso nos deja sospechar un estado de áni- 
mo nupcial en la “exaltación” de mayo y en la explica 
ción de urtica y flammula; pero se aleja por completo de 
ha proyección en una personalidad cencreta, o en una ima- 
gen concretamente configurada, personificada. En su la 
gar escoge la figura legendaria de Melusina. Ésta no es por 
cierto una irrealidad alegórica, o una mera metáfora, sino 
que tiene una particular realidad psíquica, en el sentido de 
an fenómeno por asi decir fantasmal, que de acuerdo a su 
modo, es por un lado, una visión condicionada p' 
mente, pero por otro, en virtud de la fuerza de realización 
imaginativa del alma, del llamado Ares, es una esencialidad 
distinta y objetal, como un sucño que transitoriamente se 
canvierte en realidad. La figura de la Melusina sirve en 
Los fenómenos animi- 


forma magnífica para estos fines. 
cos pertenecen a aquellos “fenómenos límite”, que apare- 
cen en siruaciones psíquicas especiales. Tales situaciones se 
caracterizan siempre por la irrupción más o menos súbita 
de una forma o situación vital que parece ser la condición 
o el fundamento imprescindible del curso individual de una 
vida. Cuando aparece uma catástrofe de esta especie, no sólo 
se rompen todos los puentes que quedaron atrás, sino que 
parece mo existir ningún camino hacia adelante. Se está 
ree una oscuridad sin esperanza e impenetrable, cuyo vacio 
Shismal se lena de súbito por la visión o la presencia palpa- 
ble de un ser extraño, pero que promete ayuda; del mismo 
modo que en una larga soledad, el silencio o la oscuridad so 
Tacen visibles, audibles y palpables, y el propio desconocido 
se mos aparece en figura desconocida. La condición espe- 
cial de los fenómenos del alma se encuentra también en la 
saga de la Melusinz. Emmerich, conde de Poitiers, hubia 
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adoptado al hijo de un pariente pobre, Raymond. Las rela- 
ciones entre el padre adoptivo y el hijo eran armónicas. 
Una vez, cuando iban de caza, persiguiendo un jabalí, se 
separaron de su séquito y se perdieron en el bosque. Al 
caer la noche, encendieron fuego para calentarse. De pronto 
Emmerich es atacado por el jabalí perseguido; Raymond 
lo hiere con su espada; pero por una desgraciada casualidad 
rebota el acero y hiere mortalmente a Emmerich. Raymond 
desconsolado y en medio de la confusión sube a su caballo 
y huye hacia lo desconocido. Después de un tiempo llega 
a una pradera donde hay una fuente. Allí encuentra tres 
mujeres hermosas. Una de ellas es Melusina, que con sabio 
conseja aparta de él su destino de deshonra" y exilio. 

o Baymond, según la leyenda, se encuentra en la catastró- 
fica situación descrita antes, todo su plan de vida se ha 
hundido y se halla frente a la nada. Es el momento en 
que aparece el Ánima anunciadora del destino, un arqueti- 
po del alma objetiva, del inconciente colectivo. En la saga, 
Melusina tiene, ya cola de pescado, ya de serpiente, es decir, 
es mitad ser humano, mitad animal. En ocasiones aparece 
sólo como serpiente. La saga proviene, según parece, de raí- 
ces célticas 9%; pero como tema se encuentra en gran parte 
de la tierra habitada. Esta saga fue muy popular en la 
Europa medieval, y su tera se encuentra también en la 
India, en la leyenda de Urvashi y Pururavas, que está cira- 
da en el Shatapacha Brabhmana 95. También se la encuen- 
tra entre los indios norteamericanos?!%, El motivo mitad 
hombre-mitad pez, es por asi decir un tipo extendido uni- 
versalmente, Mención especial reclama la noticia de Con- 
rad Vecerius, según la cual Melusina (“Melyssina”) viene 


bora Grimm: Deutsche Mytologie, L, p. 405. 

e Sacred Books 0f the East, vol. XXVI, p. 91. 

a Baring-Gould: Curions Myths of ¿he Miidle Ages, vol. 1, 
Pp. 283, Ñ 
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de una isla del océano donde habitan nueve sirenas, que 
entre otras virtudes poseen el arte de transfigurarse en 
cualquier figura %!, Esta noticia tiene especial interés, 
pues Paracelso cita a Melusina junto con la “Syrena”*%S, 
Esta tradición se remonta presumiblemente hasta Pomponius 
Mela %1%, que llama a la isla “Sena”, y a los seres que alli 
habitan “Señar”. Éstos, ocasionan tempestades, pueden 
transformarse, curar enfermedades inenrables, y conocen 
además el fufuro*%%, Como la serfems wercurialis de los 
alquimistas es designada con frecuencia como “virgo”, y 
presentada bajo la figura de Melusina (ya antes de Paracel- 
so), su capacidad de transformación y Su arte de curar es 
de mucha importancia, en cuanto que éstas, precisamente 
particularidades, son atribuidas con especial énfasis a Mer- 
curio. Por el contrario, Mercurio es presentado también en 
La figura del anciano Hermes (Trimegistos) con lo que se 
hace visible que en la fenomenología simbólica de Mercurio 
confluyen dos arquetipos extraordinariamente repcridos, a 
saber, el del Anima y el del “anciano sabio” 2%, Ambos 
son daiovez revelados y presentan a Mercurio como Pa- 
nacea. Mercurio siempre es designado como rersatilis, wn- 
tabilis, como servas o ceras fugitivas, Proteo, etc. 

Los alquimistas, y Paracelso al igual que ellos, se encon- 
traban a menudo, ante el abismo oscuro de la ignorancia 
y la impotencia, de modo que tenían que conformarse, 
según propia confesión, con la revelación, la iluminación, 


Urstisius: Seribtares germonisc, 1670 (sit. Baring-Gould, Lc, 


18). 
5 Paragramman, ed. Strunz, p. 105. 
10 Siglo 1 de de C. 
20 Pomponios Mela: De Sit Orbis, ML, cap. 6 (cic. We. Dinan: 
Mon. Hist. Celtics, 1, p. 62). 

321 Cf. "Uber die Aschetypen des kollecriven Unbermussten” [Era- 
mos-Jabrburh 1934, p. 179 55). 
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o el sueña útil. Por estas razones necesitaban de un "espí- 
ritu auxiliador”, de un famifiaris o xúgedgos, cuyos conju- 
ros encontramos ya en los papiros mágicos griegos. La 
figura de serpiente en la revelación de Dios y del espiricu 
en general, es un tipo universal. 

Paracelso parece no saber nada acerca de las condiciones 
psicológicas previas. Relaciona la aparición y la transfor- 
mación de Melusina con el efecto de los Scaiolie que inter- 
vienen, con las fuerzas impulsoras que provienen del homo 
mexímas. Éstas están subordinadas a la Obra que tiene 
como meta la elevación del hombre a la esfera del Amtbro- 
bos. Sin duda la Obra del alquimista filósofo apunta a la 
más alta autorrealización, a la producción del homo wraior, 
como lo llama Paracelso, es decir, a la individuación, como 
yo diría, Ya esta sola meta lo enfrenta con la soledad 
temida por todos, donde “solamente” se tiene la compañia 
de si mismo. El alquimista trabaja solo en principio. No 
forma discípulos. Esta soledad, junto con la preocupación 
de una obra infinitamente oscura, basta para activar el in- 
conciente, o como dice Dorn para poner en función la ima- 
ginación, y por la fuerza de sus imágenes traer a la reali- 
dad fenoménica cosas que antes aparentemente no existían. 
Bajo tales circunstancias nacen imágenes de la fantasia en 
las que lo inconciente se hace intuible y experimentable, y 
que son de hecho “spiritales imaginationes”. La Melusina 
asoma desde el reino de las aguas, toma “figura humans”, 
en lo posible bien concreta, como lo muestra con clari- 
dad el Primer Fenstos donde la falta de una salida Jleva 
derecho a los brazos de Margarita, en cuya figura hubiera 
podido permanecer Melusina, si no hubiese ocurrido aquella 
catástrofe por la cual Fausto se enredó más profundamen- 
te en la magia. Melusina se transforma en Helena; pero 
tampocó alli puede permanecer, pues todo intento de con- 
eretización se estrella como la retorta del Homunculus en 
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el trono de Galatea. Tnterviene otro poder, el Adech, “dif- 
ficilis ¡lle Adech”, que se “cransforma él mismo al final”. 
El hombre más grande “obstaculiza nuestros proyectos”; 
pues Fausto mismo debe transformarse en la muerte, €n 
aquel muchacho al cual sólo entonces le será mostrado 
el verdadero mundo, después que se haya apartado de él 
el querer-tener-todo. “Miseros mortales, quibus primum ac 
optimums thesaurimn natura recusavil, puta, naturae lumen!” 
Adech, el hombre interior, es quien por sus Scaiolae con- 
duce los deseos del adepto y le deja contemplar aquellas 
imágenes de las que se extraen conclusiones falsas y se jus- 
le cuya provisionalidad y fragilidad él 


tifican situaciones di 
no tiene sospecha. Él tampoco sabe que obedece 2 la ley 


del hombre interior en devenir, mientras golpea la puerta de 
lo desconocido, y que desobedece aquella ley cuando él 
mismo desea -asegurarse una ventaja o una posesión de su 
obra. No está intencionado su yo, el fragmento de una 
personalidad, sino que una totalidad, transformándose 2 
partir del estado latente del inconciente, quiere alcanzar 
una conciencia aproximativa de si mismo. 

Las historias de Melusina som imágenes engañosas de la 
en las que se mezcla el más alto sentido y cl 


fantasía, 
la Maga que atrae a los 


más funesto absurdo, un velo de 
mortales en todos los laberintos de la vida. De estas imá- 
“más altas inspiraciones”, €s decir, 


todo lo pleno de sentido y valor; lo extrae como de un 
proceso de destilación %% y recoge las exquisitas gotas del 
Iíquor Sopbise en el recipiente predispuesto de su alma, 
donde ellas “abren una ventana” a su entendimiento, es 


decir, lo iluminan. Por eso alude Paracelso a un proceso 
a un proceso crítico de 


genes extrae el sabio las 


de separación y discriminación, 
ído y separado del otro 


290. “Y de ese modo este espíritu es extral > 
espirica, así tiene el sbegiras símum soluñs, al cual muchos de low 
" Eragas. Sudboff, ABE. E, Bd. 5, p- 305. 


filósofos han postpuesto - 


Cod. Germ., Ne. 598 (Staaisbibliothek Múnchen). 


El libro de la sagrada Trinidad... y descripción del secreto de h 
iransformación de los metales. Un modelo manuscrito de la imagen 
hermafrodita del Rosariun de 1550. 
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juicio, que separa el grano de la paja —unz parte impres- 
cindible en la contraposición con el inconciente. Enloque- 
cer no es ningún arte, pero extraer de la locura sabiduria 
es el arte máximo. La locura es la madre de los sabios, 
nunca la prudencia. La firmeza ("nt ea figantur”) se rela- 
ciona en la alquimia con la Piedra, pero psicológicamente 
con el afianzamiento del “alma”. El destilado debe ser 
“mantenido firme”, debe convertirse en “firme” conpen- 
cimiento y contenido duradero. 

Melusina, la Shakti engañadora, debe retornar al reino de 
las aguas, debe hacer prosperar la Obra hacia su meta. No 
debe enfrentar ya al Adepto con gestos caurivantes, sino 
que debe llegar a ser lo que siempre fue: parte de una tota- 
lidad 223, Como tal debe abrazar su espiricu (“af ín esimis 
nostris concipiatur”). Con esto se obtiene aquella reunión 
de conciencia e inconciente, que inconcientemente ya exis- 
tía, pero que era siempre negada por la unilareralidad de 
la conciencia. De esta unión, nace aquella totalidad, que 
la filosofía o el conocimiento introspectivo de todas las re- 
giones y épocas ha designada con simbolos, nombres, y con- 
ceptos, cuya multiplicidad es inagotable. Los “mille no- 
mina” disimulan el hecho de que en esta comiunetio no se 
trata de algo captable discursivamente, sino de una viven- 
cia absolutamente irreproducible, a cuya naturaleza perte- 
nece un sentimiento de eternidad o atemporalidad irrevo- 
cables. 

No quiero repetir lo que ya he dicho sobre esto en otras 
partes. Lo que se diga acerca de ello es de todos modos 


223 La aparente contradicción entre la gesfs Melosyne y la asimi- 
lación del Amíma se explica porque la gesta surge a parcir de un 
estado de posesión del ánima, razón por la cual debe ser impedida. 
Por eso el enimra es forzada a volver al mundo interior, como un sis- 
cema funcional que media entre el Yo y lo Inconciente, tal como la 
Persona media entre el Yo y el mundo circundante. 
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inesencial, Sin embargo, Paracelso agrega, en efecto, una 
determinación que no puedo pasar por alto: se trata de los 
*“characteres Veneris” 224, 

Melusina, como hada marina, está emparentada con Mor- 
gana, la “nacida del mar”. Su antigua contraparte oriental 
es Afrodita, “nacida de la espuma”. La unión con el in- 
conciente personificado en figura femenina es, como ya 
hemos dicho, una vivencia por así decir escatológica, cuya 
imagen la encontramos en el apocaliptico ydpos tod Gpviov 
(ruptise agmi, bodas del cordero), formz cristiana del Hie- 
ros Gamos. El pasaje dice: “Pues ha llegado la boda del 
cordero, y su mujer se ha preparado, y se le ha concedido 
vestirse con el lienzo brillante y puro. El kenzo son las 
acciones rectas de los santos. Y él me dijo: “Dichosos aque- 
llos que han sido invitados a la cena nupcial del cordero.” 
Y me dijo: “Estas palabras son en verdad palzbras de Dios.” 


224 Hay que recordar aquí los planetsrun> signecula et characteres 
de Agrippa, que por la Natividad están impresos en los hombres como 
en todas las cosas. Pero a la inversa, el hombre tiene la facultad de 
armonizar de nuevo con los astros: "Potest emiro amimus moster pér 
imaginalione vel retiene quendam imitatiose, ita alicui stellae comfor- 
mari, st sabito cuinidens stellas meuneribos impleatur... Debemns igitur 
im quovis opere er rerum ablicafione vebementer offectare, imagimare, 
sherare firmissimaque credere, ¡denim plurimano erit adiumsentaro (lib. 1, 
cap. 66) ... animas bumenuns aunando per suas possiones et effectus 
ad opws aliquod attentissimas fuerit, comiungit ipsum cum stellarans 
anivris, eticm cum inteligentiós: el ita quoque coniuncinam ceuse ese 
si mirabilis quaedem virus operibus ac rebus mostris infundatar, cams 
quía est hn eo rerum omunium obprebensio el polestas, lum quís omnes 
ses babent uaturalens obedientisns ad ipsum, ct de necessitate efficatiamm 
el asovent ad id quod desiderat minis forfi desiderio. El secundum boc 
verificatur artificium characteram, imogínuso, incamtationuzs, eb ser 
monure, ec” “Animas enim noster quendo feriur in aliguem resgawr 
excessuma, elicujus passionis vel airfutis, arripit sotfissime ex se ¡bso 
boram vel obbofunitatens fortiorem, etc... bic est modes perquers 
imvenitur efficacia” (operations) (lib. L cap. 67). 
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ES arrojé “a sus pies para adorarlo. “Y él me dijo: 
¡No hagas eso! Yo tuyo y tu hermano co-servidor' ” 
(cúvdouhos)225, Md E 

Este “él” del texto es el ángel que habla a Juan, en el 
lenguaje de Paracelso el major homo, el Adech. No necesito 
subrayar que Venus, como diosa del amor, está en relación 
muy próxima con la Astarte del Asia menor, cuyas festi- 
vidades hierosgámicas son conocidas por. todos, La viven- 
cia de unión que psicológicamente, y €n primer término, 
fundamenta esta fiesta nupcial, es el abrazo y la reunión 
de dos almas en la Exalfatio primaveral, en el “verdadero 
mayo”, es la unión feliz de una dualidad, separada aparen- 
temente sin remedio, en la totalidad de un ser único. Esta 
unidad abraza la multiplicidad de todos los seres. Por eso 
dice Paracelso: ""Si vos una curs eliis cognoscitis”” El Adech 
ho es sai yo, sino también mi hermano: “Conservatuns siem 
€l fratrum fuorum.” Está la determinación especial de la 
wivencia de la coniuncióo: El yo que me abraza, abraza tam- 
bién a muchos otros; pues aquel inconciente "coticebtuns 
in enimo mostro” no me pertenece ni es mi propiedad, sino 
que está en todas partes. Es, paradójicamente, quinta esen- 
cia del individuo, y sin embargo al mismo tiempo, algo 
colectivo. 

Los participes en la boda del cordero, marchan hacia la 
dicha eterna, ellos mismos son “doncellas” nupciales 
(Ap. 14,4). En Paracelso la meta de la salvación es el 
anmus awiadin, el tiempo de la consumación, en el que do- 
mina el hombre primigenio. 

¿Por qué Paracelso no se ha servido de las imágenes cris- 
tiamas que contienen los mismos pensamientos en forma 
mucho más clara? ¿Por qué aparece en el lugar de la Me- 
lusina la antigua diosa del amor, y por qué mo se trata de 


225 Off TX, 6-10. 
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la boda del cordero en lugar del Hieros Gamos de Marte y 
Venus, como resulta de las aclaraciones del texto? La razón 
es probablemente la misma que en Francesco Colonna, el 
autor de la Hypnerotomaquís, que hace que Poliphile bus- 
que a su amada Polia no en la madre de Dios, sino en 
Venus. Por la misma razón, en la Boda química“, de 
Christian Rosencreutz, el muchacho se dirige a la bóveda 
subterránea en cuya puerta encuentra una misteriosa ins- 
cripción en caracteres de cobre?*T, En la bóveda se des- 
cubre una tumba triangular, en ella hay una caldera de 
cobre, en la que está un ángel que sostiene un árbol, que 
constantemente gotea en la caldera. Esta tumba es arras- 
trada por tres animales: un dguile, un buey, y un león 3%, 
El muchacho explica que en esta cumba está sepultada la 
hermosa Venus, quien ya ha corrompido a algún hombre 
superior. Ellos siguen descendiendo y llegan a la cámara 
de Venus, donde la diosa duerme sobre un lecho. El mu- 
chacho, con indiscreción, retira el cobertor y descubre la 
plenitud de su belleza 2%, 

La antigiiedad contiene un trozo de maturaleza y una 
cierta problemática que el cristianismo debió pasar por alto 
para no comprometer peligrosamente la seguridad y el afian- 


22% Christian Rosencreutz; Cóymische Hocbseil, Strasiburg, 1616, 
PA 

27 Cobre = cuprim, añadido al Cypris de Venus. 

3228 Trinidad inferior que corresponde a la Trinidad superior. Son 
los simbolos teriomórficos de los tres evangelistas. El ángel que figura 
coma cuarto, tiene una posición especial, que en la Trinidad cristiana 
corresponde al Demonio. Trastrocamiento de los valores morales: lo 
que abajo es malo arriba es bueno, y a la inversa. 

220 En Las Mrfamorforis de Apuleyo el proceso de salvación co- 
<mienza en el mgmiento en que, 2 causa de su vida impúdica el filó. 
soío que se ha transformado en amo, alcanza a arrancar de las manos 
del sacerdote de Lis el ramillete de rosas y lo devora. (Las rosas 
pertenecen a Venus.) Es consagrado en los Misterios de lsis, la que 
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zamiento de su punto de vista espiritual. Ningún código 
penal, ningún código moral, ni la más sublime casuística, 
podrán clasificar definitivamente Jos desconciertos, las co- 
lisiones de las obligaciones, y las invisibles tragedias del 
hombre natural en su choque con las necesidades de h 
cultura, ni podrán decidirlas con equidad. El “espáritu” 
es uno de los aspectos, la naturaleza el otro. Naturem ex- 
Pellas Júrca, tamen usque recurrent! La naturaleza mo nece- 
sita ganar el juego, pero no puede perderlo. Y siempre que 
la conciencia se afirma sobre determinados conceptos cor- 
tados con demasiada nitidez, y se enreda en reglas y leyes 
autoelegidas —lo que es inevitable y pertenece a la esencia 
de una conciencia cultural— aparece la naturaleza con sus 
exigencias ineludibles. La naturaleza no es solamente ma- 
reria, es también espiritu. Si no fuera así, la razón huma- 
na sería la única fuente del espíritu. El gran mérito de 
Paracelso es haber subrayado la "Luz de la naturaleza” en 
forma primordial, y en mucha mayor medida que su pre- 
decesor Agrippa. El lumen maturae es el espiritu natural, 
cuya acción, rara y significativa, podemos observar en las 
exteriorizaciones del inconciente, desde que la investiga- 
ción psicológica comprendió que el inconciente no es un 
mero apéndice “subconciente” o un mero pozo de la con- 


como diosa madre (wader spirite alis), corresponde a la Mater Gloriosa 
del Segundo Fausto. Cf. la analogía de la oración a la Madre Gloriosa 
al final del Segundo Fausto con la oración de Isis de las Metamorfosis: 


Levanted los ojos hacia la mirada Tu quiderm sencla el -bameni ge 
salvadora, meris bumani sospitatrix 


Vosotras todas, tiernas almas arre-  Dulcem mairís alfectonens mise> 
pentidas; rormm casibws bribmis, 


Para un venturoso destino ac we momentum quidem trae 
duis tramscarrit beneficiós oPorums; 
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ciencia, sino más bien un sistema psiquico ampliamente 
autónomo, que por un lado compensa los errores y unila 
teralidades de la conciencia, y ¡por otro, en algunos casos 
los corrige violentamente. La conciencia puede equivocarse, 
como se sabe, tanto en lo natural como en lo espiricual y 
eso. es una lógica consecuencia de su relativa libertad. Lo 
inconciente no se limita a procesos instintivos y reflejos de 
la zona sub-cortical, sino que alcanza más allá de la con- 
ciencia y anticipa en su sistema procesos concientes futuros. 
Por eso es también un supraconciente. 

Las convicciones y los valores morales no tendrían sen- 
tido si no se creyera en ellos, y poseyeran una validez com- 
cluyente. Y sin embargo, son explicaciones humanas y tem- 
porales, y afirmaciones de las que se sabe con certeza que 
son posibles toda clase de modificaciones, tal como se mues- 
+ra en el pasado, y puede volver a acontecer en el futuro. 
A este respecto, ¡qué no ha ocurrido en los últimos 
2000 años! Las convicciones son seguridades y carriles con- 
fiables para ciertos trechos del camino. Cuando surge un 


*Tramsformaros llenas de agrade- quin mari ferraque Protegas bomi- 

cimiento. mis el depulsis vitae procellis salu 
Hare porrigas dextrem; que fa 
forum efiarm inextricabiliter com- 
torta reiractas licis ef forfunae 
Hempestates mmiligas el stellersan 
asrios mestus cobibes. 


Ergo quod soluns pofesé religiosus 
quidens: sed panper alioquin effic- 
ee-recurabo; 


Que cada sentido purificado esté 
prouto para tu servicio. 


VWitgen, Madre, Reina, Diosz, sé divinis tuos vultus mimeugue sane- 
dissimuzn intra pectorís mei secreta 
conditum, perpetuo custodiens ima- 
ginabor. (Lb. XI) 


propicia. 
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cambio doloroso, se lo siente como descomposi e inmo- 
ralidad, hasta que se asiente una nueva convicción. Mien- 
tras el fundamento de la naturaleza humana es el mismo, 
ciertos valores morales gozan de validez eterna. La obser- 
vación más escrupulosa del Decálogo, no impide una refi- 
nada depravación, y el principio cristiano, mucho más su- 
blime, del amor al prójimo, puede llevar a confusiones y 
conflictos de obligaciones, cuyo mudo inextricable sólo pue- 
de ser cortado con frecuencia con un tajo muy poco cris- 
tiano. 

Paracelso, como muchos otros, no pudo servirse del sim- 
bolismo cristiano para este fin particular, porque las fórmu- 
las cristianas sugieren inevitablemente soluciones cristianas, 
y de ese modo habrian llevado de nuevo a aquello que se 
quería evitar o desviar. La naturaleza y su “luz” particu- 
lar, que estaba contrapuesta a una intuición, fueron pasadas 
por alto velozmente, y eran lo que había que reconocer 
y hacer participar en la vida. Esto sólo pudo hacerse con 
la protección de los arcanos. Pero no hay que hacerse la 
idea de que uno o varios se pusieron a inventar la termi- 
nología arcana o a cifrar su nueva doctrina. Una empresa 
tal habría necesitado la posesión de claras concepciones y 
conceptos ya formulados. Pero nada de eso existió. Nin- 
gún alquimista supo jamás con claridad acerca de qué cosas 
últimas trataba en verdad su filosofía. La mejor prueba de 
ello es que cada cabeza en cierto modo original, acuñaba 
una nueva terminología, de modo que madie entendía del 
todo al otro, y para uno Lullio era un hombre oscuro y 
un mentiroso y Geber era la autoridad, mientras que para 
otro Geber era una esfinge y Lullio al contrario una fuente 
de iluminación. Lo mismo ocurre en Paracelso, no existe 
razón para aceptar que detrás de sus neologismos haya un 
concepto claro, pero concientemente disfrazado. Por el con- 
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trario, lo más verosímil es que él con sus muchos términos 
arcanos tratara de captar algo para él mismo incapturable 
y corriera por eso detrás de cada interpretación simbólica 
que le ofreciera el inconciente. El nuevo mundo del cono- 
cimiento natural estaba entonces en el estado onírico de 
devenir, era una nicbla cargada de futuro, en la que se 
buscaban palabras apropiadas para figuras desconocidas. Pa- 
racelso no recurre de ningún modo al pasado y a lo ori- 
ginario, sino que utiliza restos por falta de algo apropiado, 
para dar nuevas formas a una vivencia arquetípica renovada. 
Si los alquimistas hubiesen sentido en serio la necesidad de 
revivir el pasado, su erudición habria podido explorar sin 
pena el rico terreno de los heresiólogos. Pero sólo he en- 
contrado un autor entre todos (en el siglo kwI), que 
horrorizado, ha leido el Pavariwm de Epifanio. “Tampoco 
se encuentran huellas secretas de una utilización de los 
gnósticos, a pesar de que pululan los paralelos inconcientes, 

Surge con claridad de muestros textos que el procedi- 
miento dado allí, debía conducir nada menos que a la 
obtención de la inmortalidad (“affirmo eum inmorlalem 
esse” y "ad anmum aniadin inmortales perveniamus”). Pero 
solamente hay un camino para esta meta, y es el de los 
sacramentos de la Iglesia, A este camino se contrapone, 
más de hecho que de palabra, el “sacramento” del opws 
alchymicum, sin que se lMegue, en efecto, a la menor polé- 
mica con el punto de vista cristiano. 

¿A cuál de los caminos tiene Paracelso por verdadero? 
¿O para él son verdaderos los dos? Presumiblemente es al 
último, y el resto “lo deja él para que lo discutan los teó- 
ricos”, 


Sigue siendo oscuro a qué se alude con los “cbaracteres 
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Veneris”. El Safiro*%%%, apreciado por Paracelso, la Viola 
(petrea lutea), el Ladanum, el mascus y el ambra, perte- 
necen según Agrippa a Vemus*%, La diosa aparece aquí 
sin duda como el grado más alto, en concordancia con sus 
antiguos epitetos de docta, sublimis, magistra rerum buma- 
morum divinarumque, etc. 2, A sus caracteres pertenece 
sin duda el amor en el sentido más amplio; por eso, no 
erra Dorn cuando la interpreta como amor. “Escudo y co- 
raza” son en efecto atributos más propios de Marte, pero 
hay también una Venus armata Y, A pesar de ser un 
paracelsista, Dora tiene un criterio polémico expresamente 
cristiano frente a ciertos principios de la alquimia, la cua- 
ternidad y su relación a la Trinidad, por eso colo: un 
cristiano autor proximi como protector contra el mal. Pero 
esta interpretación es cuestionable en Paracelso; pues el 
término “Venus” apunta a otra dirección, y ante todo los 
dones de la gracia cristiana están puestos en su lugar en 
su confesión de fe católica. Una Venus magistra o Aplrro- 
dita ourania o Sophia parecen convenir más al misterio de 
la lumen mafurac. Lo "miuime famen susurpafis” podría 
tener el sentido de un llamado a la discreción; por lo que 


el episodio de Venus de la “Boda'quimica” debería tener 
un peso muy grande en la in 


g 3 
pasaje, como lo muestra el 
tergiversación de Dorn. 


srpretación de este oscuro 
ien intencionado intento de 
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Paragranutn, ed. Strunz, p. 77: “Entonces antes que ¿l y el 
saphir fueran, no ha habido ningún arcano.” Dorncus: Tócopbr. Pi 
cel, libri V, p. 72: "Ad cbeyré ef ad sappbiricum Author referendo 
sunt do. ed binos ¡Mos philosopbarum preciosos lepides?” Bodeostein: 
Onomasticon. "Materia sepbyrea: liquiduo ¡lud in quo nom ext man 
feria peces? 

231 Occulta Philosopbia, lib. L cap. 28. 
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J. B. Carter: Epifbeta Deorim, 1902, 5. w. Venus. 
238 JB, Carter, Le, 
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Lz conclusión del tratado con la mención de la vida 
“infinita” bajo el reinado del Amíadus, recuerda el Apoca- 
lipsis 20,4: “... y vivieron y reinaron con Cristo mil años”. 
A mil años se extiende como es sabido la Vita Lowga. El 
annus aniadin correspondería entonces al reino de mil años 
del Apocalipsis. 

En resumen, quisiera hacer notar que la visión panorá- 
mica de la doctrina secreta de Paracelso que por lo menos 
he intentado esbozar, hace verosimil la conclusión de que 
en nuestro autor junto al médico y al cristiano, hay tam- 
bién un filósofo alquimista que abrió hasta les últimas 
consecuencias y analogías un acceso a los secretos divinos. 
El paralelismo con los Mysferia fidei christianae, que nos- 
otros hemos sentido sólo como un conflicto de naturaleza 
peligrosa, para él, como para todos los alquimistas, no sig- 
nificó wna herejía gnóstica, a pesar de las semejanzas des- 
concertantes con ella, sino más bien una tarea confiada 
al hombre, una verdadera obra sacramental, que puesta por 
la voluntad de Dios en la naturaleza hay que levar a su 
consumación. A la pregunta “"Hermeticus es, ut videris?” 
habría contestado como Lazarelus “Christienws ego 54m, 
a rex, et Hermeticum simul esse non pudet” 23, 


251 Lodoxici Lazareli; portar christisni od Terdinandums regems dia 


logus. cui titulus Crater Hermotis, 1505 (cit. Reitzenstein: Poimandres, 
1904, p. 320). 


EPÍLOGO 


Desde hace mucho he comprendido que la alquimia es 
no sólo la madre de la quimica, sino el estadio previo de 
La acrual psicología del inconciente. 

De este modo ventos a Paracelso como un precursor de 
la medicina química, y además de la psicología empírica y 
de la terapéutica psicológica. 

Podria parecer que he dicho muy poco acerca del mé- 
dico altruista y del hombre cristiano que hay en Paracelso, 
y demasiado de aquella sombra oscura, de aquel orro Para- 
<elso, cuya alma está intrincada con una extraña vida espi- 
rirual, que surge de antiquísimas fuentes y va, más allá 
de él, hacia el futuro. Pero —ex fenebris lux— su apro- 
pizción de lo mágico, ha abierto -para los siglos posteriores 
la puerta a la naturaleza real. El hombre cristiano y el 
hombre originariamente pagano, vivían en él, en forma 
magnifica y sorprendente, en uni totalidad conflictual, 
como en tantas otras figuras del Renacimiento. Si bien 
él llevó en sí el conflicto fatal, le fue ahorrada la dolorosa 
vivencia del desgarramiento entre ciencia y fe, propia de 
los siglos posteriores. Como hombre tuyo 4n padre, como 
espirica dos madres. Su espíritu fue heroico, porque fue 
creador, y su destino inevitable es la culpa prometeica. El 
conflicto secular que comenzó a fines del siglo xv1, y cuya 
imagen viva tenemos ante la mirada, en la figura de Para- 
<elso, es la condición imprescindible de una conciencia más 
alta. Al análisis, disolución, sigue siempre la sintesis, com- 


posición, y siempre se reúne en un nivel más alto lo que 
se ha separado en uno más profundo. 


